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*C O N  T A D  O R  A **. 

Cmtadora no es una cos1 icitn que se haya definido por cau- 
sas sinplanente de t ipo  po l í t i co ,  o que se haya dado un clima de 
tranqui I idad sino, que es l a  resultante de un grave riesgo para 
e l  W i e r n o  de Mxico,  no es s inp lannte  una postura p o l í t i c a  SL 
no UM sal ida de ai iento, para minanizar las presimes n o r t h  
r i caMs  de todo tipo. 

Adcnás es dada para i*Iograrii ta paz en el área y resolver - 
las cmt rwers ias  por La v i a  del di61ogo. 

La p o l í t i c a  exter ior  de Mh ico  l e  ~P(AIOCÓ recurrir a coal i-  
cimes para salvar su traáicianal postura de país neutral, y C c  
tadora es una Evidencia clara. 

Coal i c i t n :  Ihiá, de intereses carunes para hacer frente a otros, 
influyendo enOnnanente el interés nacional de país en 
pals. Repercutiendo en las re lac imes Internacimales, 
notabl m t e .  



/ 
" M A R C O  T E O R  I CO" 

üno de los abjetivos Nacionales, exige una coherente actuación I" 

ternacional w e ,  en todo manento y circunstancia, sea reflejo de 

la f i r m e  voluntad de fortalecer nuestra independencia y sheranla 

mecanisno eficaz de defensa e impulso de los intereses Nacionales 

y medio de expresión para nuestra solarided Internacional, parti- 

cularmente hacia países o regiones del nundo con los que carparti 

m s  intereses comines. 

Se puede percibir una baja, en el activism de bhico C e n t r d r l  

ca; ello, no &stante, no cbedece sólo a presiciones externas ni 

se relaciona directanente con el prcblerre financiero, sino que rg 
fieja claramente un -io en el contexto político Internacional 

y el surgimiento de cuevas prioridades del gabierno mexicano; --- 
frente a la posibilidad de actuar c m  un poder regional, el go-- 

bierno de De la Wrid parece ahora buscar 6 s  una pacificación - 
del área que lo proteja de eventuales repercusiones en su estabi- 

lidad Interna. 

En consecuencia, es preciso diseñar nuevas estrategias, tds diná- 

micas e irraginativas, que aseguren una rrayor participación de la 

caninidad de naciones en su totalidad en las decisiones Interna-- 

ci0naies. 

Se debe continuar con esfuerzos para nuntener y acrecentar la po- 
sicibn de respeto y prestigio que México se ha forjado en .la cm- 

nidad Internacional. 

El presente trzbajo está enfocado al análisis de la posición de - 
México hacia la crítica situación inperante en C e n t r d r i c a ,  re- 



g i b  que en los úitimos años se ha visto inperante en Centrhri- 

cat región que en los últimos años se ha visto inmersa en graves 

prcblewns de orden social, polltico y econhicos, que han provoca_ 

do violentos estallidos sociales los cuales han afectado no solo 

a los paises del brea, sino que la influencia de estos fenhenos 
se ha hecho extensiva a otras Naciones, las cuales ven cada vez - 
con rruyor preoapacibi la posible afectación de sus prcpios inte- 

reses. 

Esta situacibi ha generado el ingreso de nuevos factores de juego 
en ei brea, io que ha significado que, adicionalmte a las pro-- 

pias fuerzas generadas por las Naciones de l a  regiái, algunos pal 

ses que ven la gestacibi de inportantes cambios, pretendan m e d i e  

te la utilización de su influencia política-econbnica, o bien, m i  

I i tar incl inar la balanza a su favor, sin embargo, este juego de 
intereses no es, en ni& m t o ,  hamg6neo, sino w e  por el -- 
contrario, se torna contradictorio debido a las m i s ~ ~ ~  divergencL 

as w e  existen tanto en io que cada pais considera el medio nás - 
adecuado para solucimar el conflicto regional, c u m  a los meta-- 

nisms y fomus de accibi que instnmntan para la consecucib, de 
es fin. 

/ 
JUSTIFICACION DEL PROBLEM 

io w e  hoy acmtece en Centroamérica no sólo inquiera a Mexico; 

la atencih del mundo está puesta en ella y ha dejado de ser un - 
fenÚneno de gecpol i t  ica en el Caribe, para transfonrarse en un -- 
conflicto de interés internacional. 

A través de la historia del Mhico independiente se cbserva que - 
la política exterior del Dais se m t u v o ,  hasta fechas recientes 

al nargen de cualquier confl icto internacional, bajo los princi-- 

pios de autodeterminacib, y nu intervención, evitando así cmpro- 

meter su psocib, Internacional de pals neutral. 



En fecha rrÚs reciente, scbre todo a p a r t i r  de l a  década de los sg 

sentas, l a  agudización de los conf l ic tos,  todos en C e n t r d r i c a ,  

& l i g ó  al  gcbierno de MQtico a tmr una posición 6 s  act iva y d i  

recta. Lo anter ior  debido a que l a  c r i s i s  de l a  Zaia m a z a ,  ca- 

da vez nás,  con regiorial izarse, l o  w e  no sólo afectaría a los pa_ 
ises que tienen Frontera cank  con l a  región; c m  son, Colavbia, 

México, Panairá y Venezuela. 

De los cuatro países antes mencionados, México sería el que ten-- 

d r i a  l a  situación d s  delicada, ya que su h i c a c i ó n  geográfica es 

l a  nás c u r p r m t  ida ai  estar col indando a i  Sur con Centroamérica 

y a l  norte con Estados Unidos, y l a  posición que awna ante la -- 
c r i s i s  de l a  región podría tener consecuencias en su relación con 

la  rréxim potencia cap¡ ta l  is ta.  

México considera j u s t i f i c a r  que el  orgien de los conf l ic tos en -- 
Areas es de t i p o  interno, por lo que éstos deben ser resuel tos de 

igual m e r a ,  o por d i o  de propuestas de origen lat  i n d r i c a n o  

pero nunca por la pres¡& de una potencia, ya que los intereses - 
de ésta serían los prapios y j h s  los que para l a  región son a+ 

cuados e indispensables. 

La p o l í t i c a  exter ior  de Mexico hacia C e n t r d r i c a  se diÓ en for- 

m 6 s  intensa a part ir de 1979, en que t r i un fó  l a  Revolución Ni- 

caragüense. En 1982, se act ivó aún &s,  al dar i n i c i o  una nueva - 
etapa en l a  w e  se buscó ctxijugar acciones con otros paises La t i -  

noaméricanos que tuvieran interés en l a  paz de la región. As;, se 

unieron a México los gcbiernos de Colarbia, Pana& y Venezuela, - 
buscando I legar a una solución 1 6 s  rápida y variable de l a  c r i s i s  

en América Central, creandose el 8 de enero de 1983 el Grupo C- 

t adora. 

$e &serva que I as acciones de Mexi co a ! ravés de Cantadora fue-- 

ron adecuadas en cuanto evitaron l a  regiaial ización de los con--- 

f l  ictos y se & t w o  e l  apoyo de los principales foros intemacia- 

nales siendo un factor de mcha inportancia para l a  pol i t  ica exte 



., 
rior de México pues demostró que tiene la suficiente capacidad 

de persuación a nivel Internacicnal para que otros países a c q  

t e n  su cooperaci ón para encont rar cam¡ nos que I os I I even a solg 

cianar sus prabtanas por medios pacíficos y de di61ogo. 

. 

O B J E T I V O S .  

(61iERKEsYpARiIcuuEs) 

De esta m e r a  se puede cbservar que hay una gran diversidad de elanwitos en - 
canstante pugna en la región de la Cuenca del Caribe. 
En primer lugar es necesario definir a los actores que intervienen en este prz 
ceso, a los cuales podenis diferenciar c a m  regionales y extraregimales. Los 

primeros corresponden a los paísesque f o m  el área, los segundos están cons- 
t ituídos básicaiente por dos tipos: el uno representado por las potencias desa_ 

ttolladas, y el otro, por las Ilamdas potencias medias; haciendo el punto de 
referencia que vincula la actuacibl de at-hos tipos de actores, los intereses - 
w e  minifiestan por la región, los arales son expresados mediante su polítca - 
exterior, w e  es el condicto por el que se puede afectar a los factores que ic 
teractúan en el M i t o  internacimal. (i) Hasta el nunento se ha hecho referen_ 

cia a una serie de conceptos que es conveniente aclarar. 

En primer término es pruedente señalar que al referimos al concepto de poi ;t i  

ca exterior, se entiende a ésta cam la caidtcta política que cbserva un pais 

(actor) frente a la sociedad internacional, dmde la acción dipldtica juega 

un papel preponderante c m  el discurso teórico que justifica a las acciones y 

reacciones práct ¡cas  de un Estados frente a los restantes actores y factores - 
de la sociedad intemacimal y, que de alguna m e r a  influyen o pueden influir 

m el canpo de acción cm el que se desenvuelve el pais en cuestión. 

(2 )  Por l o  que respecta ai término política internacionai, este indica en 10s 

términos 1~6s  generales el conjunto de relaciones que se establecen entre los - 
Estados, entendidos ya sea cam maratos, ya sea cano cannidades o sociedades 

implica, por lo tanto, la distinción de una esfera específica de las relacio- 

nes internacionales respecto de la esfera de las relaciones interns de los E= 

tados y que m i  fiesta no GnicaRnte a través de mecanisnos fomles, c m  la 

acciá, dipladticis, sino que incorpora a otros grripos de presibi y sus nspec- 
tivos medio de accih. 

IV 



De esta rranera se tiene que para un Estado su politics exterior estará inte- 

grada, tanto por m i s n o s  formules, (cano lo es su actwcih dipldtica - 
representada por la posición pol i t  ica que asume en un manento determinado el 

gobierno electo), y por la tradicih que en materia de principios de PoIÍtca 
dipldtica haya mifestado dicho Estado drante su devenir histórico. Por 
su parte, los mecanismos infomles se refieren a los g-os de presih que 

a c t h  directa e indirectamente scbre las decisiones que tone el gcbierno rE 

ferentes a su f o m  de participacih en la sociedad internacicnal y, que in- 

clusive, la part icipacih de estos grupos I lega a hacerse patente en las re- 

laciones internacimales. Estos grvpos tienen un margen de mil idad nÉs a m  

pl io, ya que dependiendo de la si ruacih conyuntural por la que atraviesa el 

sistema internacional, podrán actuar paralelamente a los mecanismo fornales, 

ya sea para apuyarlos, o bien, mediante el uso de su poder polítco, tratarán 

de modificarlos. Estos grupos estan constituídos básicamente por organizacig 

nes civiles y mi I i tares que dependiendo del m t o  pol i t  ico y posicih ideo 

lógica del gcbiemo lo apoyarían o lo atacarán, ya sea de nanera directa o - 
indirecta y, lo que es d s ,  influirán no solamente en la dirección de la po- 
lítica dipladtica del gobierno, sino que SJ actuación se extenderá para ha- 

cerse patente en la zcna del conflicto. 

(3) Estos mecanims formales e infomules constituyen de hecho a las rela-- 

ciones exteriores de un Estado. Así estas relaciones incluyen a factores de 

tipo formales ( los  que son meramente gtbarnamentaies) e infornaies (los gru- 

pos civiles de presión, la opinik publica y la sociedad en su conjunto). -- 
Por lo que respecta a los factores que influyen en el área, c u m  ya se men- 

cionó, correspmden a las fuerzas socioeconhicas polÍticas que históricamrr 
te se han venido desarrollando y, que al generar un exceso de tensibn han e2 
tal lado, kprovocando serias ai teraciones en el h i  to local y que ai no en-- 
contrar mecanisms raladores W e  haya permitido aligerar la tensih esta - 
se ha extendido, sino a todos la regih, si a una parte considerable de ella. 

Esta si-tuacih de inestabilidad que afecta a la region se ha visto agudizada 

por la intervencib de los actores extraregi-les y por un factor, qie ape- 

sar de M e r  existido histórimte, ccbra en esta coyuntura, especial rele 

vancia y que pareciera que se eleva sobre el resto de los d d s  factores; é5 

V 



te es la m i m u  Libicecibr geográfica de la taia, que al bien es cierto que 

sienpre ha estado ahí, curo factor geopoi ítico adquiere singular inport- 

cia, ya cpe cualquier d i o  de orientacib política w e  se de en el área 

hacia uno u otro sentido, afectará directamente a cierto tipo de actores, 
así cano 

cional. 

la prcpia estabilided del ya de por sf endeble sístena interna- ? 

gaagráficmmte vinailado a la zana centroamericana no - 
al igual cpe otros países indiferente ante el pel igro de 

una internacional ización del cmfi icto que afectará sus intereses 

Lo que ha acontecido en los Úl t irnos años en la Cuenca del Caribe (luchas - r de I iberacih nacional, Querras revolucionarias, que tienen cano respuesta 
\ acciones cargadas de terrorism de Estado, genocidíos, asesinatos en msa, 

etc), se ha ido trnsfonrsndo pdulat inatnente en un cmf I icto de interés in- 
ternacitmai, ante el -1 Mcxico tenía que adcptar una posicibi clara, or¡=\ 

tada primwdialmte a la búsqueda entre las partes en ccnfl icto, de una - 

L 

i r 
tposible internaciaial izacih del mimo. 

Es inportante señalar que c m  esta posicibi, &ico a d d s  de llegar a c~ 

vertirse en un actor w e  ejerce una influencia decisiva y que representa un 
dique de cmtención para evitar cpe los cmflictos locales tiendan a inter- 

nacionalizarse, posicih que estaría basada en una interpretacib cbjetiva 
de la real idad regicnal y dianezralmente cpuesta a la actitud asumida por - 
el Gcbierno de Estados Unidos, representaría uno de los principales motivos 

de divergencia y que dañaría el cuadro general de las relacicnes entre t&xL 1 s’, co y w8shingtai. 

Este trdajo tiene c m  cbjetivo principal el de representar un panorara ge 
neral de la poiítca exterior de México hacia la Cuenca del Caribe de 1983 a 

1986, a partir del análisis de las condiciones, las nutivacicnes, los &jd 

t ivos, las modal idades y los resultados cmcretos de los esfuerzos dipld- 

ticos de Mk<ico para buscar una sal ida negociada a la crisis regiawl, c m  

el fin de contribuir a su mejor conocimiento y cwprensih. 

V I  



N O T A S  

(1) (En el Mi to centroaméricano la situacib de d i o  esta precedida por 

un miente de inestabi I idad) 

(2) (Esta influencia se da en dos sentidos ya qie bien puede ser una accib 

o una respuesta a una acción anterior (reaccibn), debido a Qie dentro 

del mrca de la política intemacimal, a toda posició política que a- 

sum un actor o 9-0 de actores, siempre encontrará una respuesta de 
otro actor o grupo). 

(3) (uia de las modal idades de myor inportancia de w e  han hecho uso estos 

grrpos, la constituye la prensa internacional, a la cual la uti I izan - 
como d i o  de expresión para justificar y!o apoyar las acciones que e 
prendan. En este sentido no es necesario w e  dichos grupos cuenten ff- 

sicanente con gentes en la zona del conf I icto, ya Q.ie les basta la utl 

I i zacih de la prensa para actuar incluso con nfis eficacia que de ha- 

cerlo en f o m  directa). 

(4) (Aquí se hace referencia especificanente al papel que le toca instnni- 

tar al Estado curo agente regulador de los conflictos y del proceso sg 

cial, el cual al perder el control de los g q o s  polit ¡cos y no dar sg 
tisfaccih de las darandas sociales, se toma dbil, cwedándole cuno - 
Único recurso para mentenet- el "status que" convert irse en un Estado - 
agresivo, al ¡ado de las fuerzas que detentan myor poder real, es de-- 
cir poder econhico. En este sentido es la burguesía local y el cap¡-- 

tal extranjero cpienes ccbran especial reiwancia y su nación se hace 

patente en la designacib de los integrantes del Gcbiemo. A s i m i m  no 

debe de perderse de vista al sector mi I i tar, el cual generaimnte en - 
sus niveles superiores fonm parte de la burguesía nacional). 

(5)  (Al concepto de interés nacional se uti I iza tanto en el aMi isis cuno en 

la acciái política. Can, instrunento anaiitico, suele errpiearse para -- 
describir, explicar o evaluar las fuentes o la idoneidad de la politics 
exterior cie una nación. cam i n t m t o  de acciái'poiítica, sirve como 

medio para justificar, denunciar o praponer detenninadas políticas. Am 

bas utilizaciones se refieren, en otras palabras, a los gie se conside- 

ran mejor para una nación en 10s asuntos internacionales. Sin embargo, 

&os conceptos tienen sus  I irni taciones. 



Aderas, en la actual idad, la interdependencia cada vez mayor entre las - 
nacimes y la aparacibn de un mhero t m b i k ,  mayor de entidades de caracter 
sLpranacionaI está llaeda a diminuir la cmfianza en dicho cmcepto. c m  
una ma frecuencia cada vez nayor, los req>onsabIes políticos han de actuar 

tanto en ncnbre propio cum en et de las diversas nacimes. De esta suerte 
se ven forzados a idantificar sus propios intereses con los de su regibi, - 
con los de su cantienete o con los de sus f o m s  de vida). 

V l l l  



H I P O T E S I S  / 
Todo lo antes citado nos llevará a concluir que si la política exte- 

rior de Mexico y las gestiones se1 Grupo de Contadora son adecuadas, y si 

en el futuro se podrá lograr una solicih pacífica de las cmtroversias, - 
sin la intervención de países ajenos ai área centroaméricana en su conjun- 

to; en aSpectos tales c a m  sus necesidades internas de desarrollo, tanto - 
social cano ecmúnico y politico. Para el io trataré de danostrar las si-  - 
gu i en t es h i pÓ t es i s : 

ico sienpre a defendido y iranejado en su politia exterior -- 
os principios de Derecho Internacima1 que deben regir las rei= i%. 
ciones internacimales. La violacih o inumplirniento de éstos 

en países aliados a su territorio, c m  son los de Adrica Cen-- 

tral , pueden I legar a afectar seriamente susseguridad nacímal - 
De ahí que surge el interés nacional de M&ico, el cual se cen-- 

tra en buscar una solución pacifica y negociada de los conflic- 

tos de la d r e g i h ,  sin la intervencih de las potencias. 

b) Para México es de ana importancia que los conflictos de Centro- 
&rica se resuelvan de manera interna o a través de una pro- - 
puesta de origen latinoamericano, sin la influencia o presih de 
otros paises que traten de m e j a r  posiciones hegednicas, aje-- 

nas a las necesidades internas de desarrollo de dichas nacicnes. 

Por el lo la prcpuesta de Mhico para crear el Grupo de Contado-- 

ray con la participación de Colarbia, Pan&, Venezuela, a y o s  - 
gcbiernos sostienen similares posiciones respecto a la solución 

de las controversias en la regih. 

c) A pesar del temp que pueda existir de una alteración en las re- 

laciones bilaterales que México mtiene con los  Estados Unidos, 

el gcbiemo mexicano está &ligado a m e j a r  su política exte- - 
rior en base a los intereses prcpios de la nacibi, sin dejarse - 
i m i m p o r  las presiones que pudies- ejercer el gcbierno estado- 

unidense en su contra. Esto Úi t itw debido a y e  &os paises - 
rruntienen ciertas diferencias de posiciones en cuanto a la solu- 

c i h  de los conflictos centroamericanos. 

IX 



/ cmnus IONES 

A consewencia de la agudizacibi de los conflictos en Centrdrica 
que anenazaba cada vez c m  I legar a una regional izacih, 
alejarse de su actitud pasiva teniendo que ewpezar a asumir posiciones y - 
dejar de ser ajeno a los prcbienus que tenien lugar en el área. 

Mxico tuvo que 

v/ 
Esta carbinacih de q a  politics exterior de principios con la pasi- 

vidad que había mentenido a lo largo de mchos años ante los cmflictos - 
w e  tenían lugar en diversas partes del mndo, le faci I itÓ el ccncenso que 

necesitaba, y compistó la sirrpatfa de la ccnunidad internacima1 en su -- 
conjunto para realizar su tar- de mediador ante la crisis de la región -- 
cent roanéri cana. 

J 
La posicibi gre México asumió frente a Centrdrica se debió a que, 

de alguna m e r a ,  los ccpnftictos que ahí se daban podÍan afectar la sensL 

bilidad, de la nacibi, pues la regibi f o r m  parte directa de la frmtera - 
wr de Mkxi co y en caso de unó $-bi.&-l os c & ! s  a k n o s  

de los nacimles centromiericanos -hirí- hacia territorio m e , i - ~ - ~ - a ~ -  
\_--- 

v _ ~ l m a l a e s  sus vidas y las de sus f m i  I ¡ares, trayenda.cFsigo ideas - 
revolucionarias y estableciáidose en áreas del pais bastante-cpflictivas. 

-- - __ .- --_ r- -- . 

Por otra parte, un factor que agudiza los ccnflictos y m z a  con 

internacional izarlos, fue la cmstante agresividad e intervención por pac 

te de los Estados Unidos en Centrdrica, desatando cada vez myor di-5 

t o  pcpular, can, en los casos de El  Salvador y Nicaragua, a d d s  que ha -- 
m t e n i d o  la constante ammaza de llegar a la intervencih directa, si -- 
esos países no se alinean a sus intereses hegerhicos. 

Todos estos factores hicierm que el gcbierno de México reactivara - 
exteriores, buscando el apoyo de otras nacimes en sus cbje sus politicas 

tivos pacificadores, defendiendo los principios de wtodeterminacibi y no 

intervención, los w e  a partir de ese m t o  identificó a b  d s  c m  su -- 
interés n+ciaial. 

X 



A partir de 1979, y 6 s  precisamente de 1983, México empezó a buscar /' 

&todos e iniciativas que 1 levaran a ai iviar las tensiones en el área cen- 

trmricana. En un principio, buscó estos &jet ¡vos de mnera bilateral, 

uniendo sus criterior con los de Francia y con los Venezuela respectivm- 

te. Posteriormente, al darse cuanta de Q-ie carecia del consenso necesario 

por parte de los países de la regiÓn así como de los principales foros mil 

tilaterales, y de que Estados lhidos, continiaba con su agresiva política 

hacia dichos países, decidió que la cpc ih  d s  viable era la de prcpiciar 
un foro de alcance rml t i lateral. 

De esa m e r a  se buscaba involucrar a paises que en un m t o  deter f 
minado serían los d s  afectados en caso de la regionalización de los con-- 

f I icots. Por io tanto. el-in_tecés-naci~~l _,.-~.-uno.d~--~stos _c 

ll_---^l__ ría bastante __ con-~l d_e--&x-icCo, Así ,  se le unieron en esta-labor los-geje~_-- 
-*-- nos de C~lanbia~Panad y Venezu%, f o m  do el G w o  Con-tadora. -- 
otras palabras, a México le interesaba la f o m c i h  de Contadora para for- 

talecer, junto con otros países latinoamer'canos su posiciái en la región y 

evitar que los conflictos centrmmericanos se expandieran y traspasaran -- 
su frontera, lo que afectaría a su seguridad nacimal. Y también, evitar 

la intervención de las potencias en la z a w ,  ya que el permitirlo sería, - 
ai mism t i m o ,  acinitir la intervención en los porpios asuntos del país. 

En 

El rrÉixim valor que se le otorga a Contadora es que fue creado por - '/? 
8' y@ /I 

la iniciat ¡va de origen lat inmmericano, fomdo por naciones lat inoameri-- 

canas y que ha logrado funcionar. y nantenerse vigente hasta la fecha - di-- ' /  
cierrbre.de 1986-, sin la participación de países ajenos a sus intereses, cg 

n u  es el caso de los Estados ünidos. 

Contadora, a pesar del positivo papel que realizó dtrante elperiodo - 
de análisis para evitar la regiawIizaciÓn de los conflictos mntener el 

apoyo * los países centroamericanos, fue injustamente cri t ¡cado por diver- 
sos círculos econbnicos y politicos de fna<i . Prejuzgaron que la posicih 

que rrantenía nuestro g&ielz)o a través de este era contraria a los intere- 

ses estadounidenses en la zcna y que, PO lo tanto, era innacbro e inon- - 
sciente al poner en peligro nuestras relaciones cun la náxim potencia -- 7 
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cap¡ tal ista. 

El hecho de que Mb<ico apcye a las naciones centroaffricanas en sus 

~ikichas revotucimarias no significa que nuestro gcbiemo nmeje una ideg 
logra socialista o que se enpeñe en llevar a cabo una política ezterior - 
cmtraria a la estadamidense, simplemente está defendiendo su propio de- 
recho a la autodetenninaci61 y scberania así c m  la de los d e d s  pueblos. 

/’ 

S i  existe el Gnpo de Contadora es porque este es una de las print¡- 
pales razones que le permi t e n  mtenerse cano Único foro de consultas via { 
bles para la pacificación de América Central hasta la fecha, lo anterior, 
a pesar de los trcpiezos y cbstáculos de que ha sido cbjeto dirante el -- 
tiarpo que lleva realinvxlo gestiones. Debe recordarse que la decisión - 
de nuestro gcbiemo para llevar a cabo esta iniciativa fue la d s  acerta- 
da. 

/, Deqxiés de los prcppios países de la región centraameritana, ninguna 

otra nacibr d s  que México puede tener interés en que existe paz en la zg 

M, y que ésta se de a través del diálago, la autodeterminacibr y la no - 
intervencibr, ya que estos principios const i tuyen la columa vertebral de 
la seguridad naciaial y de su politica exterior. 

Para el gcbiemo de Mkxico el interés nacional tiene relacih d i -  

ta con la sqluridad nacional, a la que considera el punto de unih entre 

el ordén interno y el intemaciaiai, pues este úitim influye en la esta- 

bi I idad pol i t  ica, econbnica y social del pais, por lo que Mk<ico debe r- 

I izar acciones dipldt icas que ev¡ t e n  el agravamiento de los confl ictos 

en los paises que son sus vecinos. 

Por otra parte,la relaciones con Centroamerica son bastante conple- 

jas debido a la si tuación qJe en el las prevalece y que amenaza a la esta- 

bi I idad interna de Mexico; CUI estas naciones es necesario estrechar los 

lazos de unih, c m  se viene 

intensificando nuestra presencia en ellos mediante la solidaridad y meca- 

nisnos de cmeracih. 

efectuando desde 1979,y 6 s  d n  desde 1983, 
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Esta labor es l a  que ejerce el G n p o  de contadora dede hace cuatro 

años, es decir, desde enero de 1983 hasta d i c i d r e  de 1986. 

Si no se permi te que un proceso pacificador cano es el del G ~ p o  de 
Contadora logre establecer mecanisnos de s o l u c i h  negociada a los con f l i c  

tos del istmo, pueden sugerir cmseaiencias m y  negativas y graves, pues 

ponen en pel igro l a  estabi I idad, e l  desarrol l o  u l a  demcracia en toda -- 
América Latina. AI minx> t iaipo cierran las puertas a que en el futuro - 
los confl ictos de C e n t r a d r i c a  o cualquier o t ra  parte del mndo, tengan 

s o l u c i h  a traves de l a  negociacih polí t ico-diplonático. 

Por su parte México debe continuar con esta l inea en esa su p o l i t i -  

ca exterior hacia l a  regih s in  dejarse intimidar por presimes que pue- / 
da ejercer el g b i e m o  de los Estados Unidos en su contra ya que, ante t o  

do tiene l a  cbl igación de defender su scberanía y su I ibertad, as¡ c m  - 
l a  de todos los foros internacionales y ,ás eq>ecificamnte cam l o  hace 

actualmente por medio del Gnpo de contadora. 

Si hasta diciembre de 1986, Contadora no puede establecer los meca- 

J nisnos adecuados para dar s o l u c i h  a los confl ictos cmtroamericanos, de 

debe precisamente a l a  ac t i tud  que Rantienen los  Estados Unidos con res-- 

pecto a l a  región. Y ,  mientras esta situación preuaiezca, será casi inpo- 

s ib le  que Colanbia, México, P a n a 6  y Venezuela puedan lograr su prapósito. 

Es i n d i s c u t i b l m t e  necesario que e l  gcbiemo de los Estados Unidos fre- 

ne su act i tud  de hostigamiento hacia l a  regih y permi ta  dar lugar a los 

procesos d ip ld t ico-negociadores que el G n p o  Contadora realiza. 

~ 
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I N T R O D U C C I O N  

Cuando me planteé invest igar y caracterizar el e q m  de desarrollo w e  ha 

seguido la política exterior mexicana en los años ochentas hacia C e n t r d -  

rica, no me inaginb en qué interminabie trabajo na introdiciría, puts es 

bido que la situación de la región es dla con dia A s  carpleja e inprecia-- 

bl e. 

Esta iwietud que surgió y fue creciendo a trav6s de los seminarios eSCOl= 

res, rrsdiró hasta encmtrar su materialización en esta investigación; Y 1 0  

que en un principio se me sugirió cano ensayo referente al tena, derivó al 

correr de los dias no sólo en la lectura serena de los mismos sino a d d s  en 

la lectura de la prensa nacicml, e internacimai que me mstró m a  faz d s  
dram6t ica de la si tuacih centroamericana y de la importancia de la pol i t  ica 

exterior mexicana hacia el área. 

Asimismo, al recurrir a diversas fuentes de infomcih m? día cuenta w e  -- 
las f o m s  disairsivas empleadas en las publicacimes t e n i a n  difecencias de 

mtíaz que eran y son generadas por grrpos de poder en P W M  que adecÚan la 

informicibi conform a sus cbjetivos e intereses políticos. 

La poi i t  ica exterior maticaria ha seguido un ri tm y una cont inuidad w e  par5 Y- 
ciera que no se ve afectada por las sucesimes presidenciales. Sin 

esto no significa que los planteamientos políticos sean ¡-les, sino que -- 
existe un h i l o  condictor, cuyo origen podria estar en el célebre apotegra de 
Jdrez: "Entre los indivi&os cano entre las nacicneszi respeto al deredio 

ajeno es kpa2L-g *- n a  n m -  se han hw-est o en 

narcha diversas prq&pzsteis de carácter-p-01-Í ti-ct_o_?cia- el + ~ t ~ J n ~ e - m c i o ~ I  . 
L, 

- __ --- -- 

&stante este mencimado continuidad, la política exterior de México ha gL 4 

rad0 en tomo a las presiones internas de diversos grrpos, y en nayor grado - 
por las coacciones ejercidas por el vecino pais del norte. m e  t a n b i h  es 

cierto que la creciente carplejidad de los sucesos en Centrdrica ha mtivg 

do que México, no en pocas ocasimes, adopte posturas polítcas y dipldticas 
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claramente qiuestas a los intereses norteamericanos y a los grupos de PO- 

der internos. 

AsÍmism, los hechos acaecidos en Centrdrica dirante los Últimos dece-f, 
nios han lb0 acrecmtúndose hasta generar una crisis, que en los años se- 

tmtas, dió origen a dos procesos paralelos y mtagbiicos; por un lado, - 
UM creciente militarizacib de la regidn acapañada de f o m s  de gabier- 

no totalitario estrcchanante I igacks a los intereses de Estados uiidos re 
presentados por las burguesias regitnales en cada pais. Y por otro, una - 
constante efervesencia de las fuerzas pcpulares aya cmsciencia política 
y organitacibi mi i ¡tar ha encontrado su rrúxina wresibi en el movimiento 

revoluclmario de Nicaragua. 

La creciente centraliracibi del poder en las oligarquias criollas desert- 

cui6 caiplctaiente el orden social de área, negando todas las posibilida- 

des de participación pqxilar y por ende detuvo toda alternativa de dem3- 

cratizacibr en la regib, pariaido -de paso- en evidencia la antidanocracia 
de otros sistcmrs en el cmtinaite latinomericano. 

La crisis CentrOamericana nos nuestra de una minera patente la realidad - 
econhi ca de &os pa; ses I at i i canos, mi s r t ~  que se ha hecho d s  -- 
mifiesta al quedar al desabierto las alianzas de los distintos gcbiec - 
nos con los intereses foráneos. 

En resumen, la contradiccibi fundamental entre la clase dominante y las - 
clases pqxilares, es el elanento básico de conprensíb para el aMIisis de 
la crisis centromericami, y este elemento ha sido considerado en la poli- 

tics externa en el gcbierno mexicano ha adcptado frente o este fenheno sg 

cial. 

Es claro entmces que el proceso social que vive en Centroamérica puede - 
verse desde varias perspect ¡vas de d l  isis, pues es tal su carplej idad w e  

difícilmnte hay una linea de investigacibi unívoca. 
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Basada entonces en las lineas generales de canprensibn ya sehladas, es que 

se ha tratado a trw&s de esta invetigacih de dar un mrco general de la - 
poiitica exterior micana  hacia Centrowicrica. 

Asfmisno h.mDs considerado pert ¡mente señalar algunos antecedentes hist- 

cos de la polfica exterior mim, y de sus participacimes en el Grupo - 
Con t adora. 

Ante estos hechos hhico ha tratado de buscar medidas cmci latorias w e  aun 
q ~ c  tienen postulados anti inperialistas no llegan a atacar el sistara capi- 

talista, lo cual puede constatarse en los postulados politicos que ha hecho 
a través del GNpo Cmtadora el cual esta integrado por : Colmbia, México, 
Psnará y Venezuela. 

La inportancia del Grrpo Contadora y la participacih de México ha sido c- 

gniente con la tradición de la politica exterior m i c a n a  y se ha canprome- 

t ido c m  los países que integran el grupo a dar una soiución pacífica ai -- 
. emf1 icto centrounericano. 

€1 an61 i s i s  del desarrollo de le participacih micana en el Grripo Cmt&- 

r e j o .  ra, conprende el objetivo de este 



1.1. CARACTERIZACIffl DE LA WLITICA EXlERICf? KXICPNA. 

La política exterior mexicana a lo largo de los años, ha sido estructurada 

sabre la &e de la no intervencib y la libre determinacibn de los pug - 
blos. En este sentido, un a&lisis de esta politica tiende a sugerir que 

se ha tratado de seguir UM linea que se apoya en el razmiento de que- 
México debe conjugar sus intereses internos con respecto a la realidad de 

la poi í t  ica internacional. 

Como ha señalado Mario Ojeda (1); los intereses nacitnales adeptan lineas 
pol i t  icas de acción derivadas de su vecindad con los Estados Unidos de Noc 
tdrica, para el lo se ha basado en gran medida cri tecios prcpios que le 
han permit ido ejercer su scberania nacional y de esta m e r a  proyectar una 

idgen de autonunfa. 

Para entender la política exterior dqun estado (2) hay que señalar 

su límite, determinado por la politica exterior de otros Estados (3). 
Por io tanto, para cualquier estado no es fácil lograr sus cbjetivos 

a pesar de la insistencia o enpeño que en ellos ponga, sin evitar entrae 

en relacimes poco armoniosas a e incluso conf I ict ivas, que pueden I legar 

a represa1 ¡as por parte de los otros Eqtados m e  em la nayoria de los ca- 

sos son de orden econhico. 

Estas sanciones pueden ser aceptadas por el p a í s  inputado dependiendo del 

valor de que éste le de a sus cbjetivos de política exterior e interesna- 

cimal. 

"Una política exterior para un pais como México carecería de real is- 

m al menos para los paises subdesarrollados (41 ,  si no se considerara: 

las necesidades de la superación del nibdcsarrol lo econhico, las cresien- 
tes aspiraciones sociales de los pueblos, el acceso a la tecnología, la 
participación en términos d s  justos en el mercado internacionai". 

k j z h  la Única form de que un pals en vias de desarrollo pueda con- 

servar su saberanía actualmente, es cerrando sus puertas a toda relación 

con el exterior. Pero aún esto no queda a su entera elecciái ya que el to 

significará -de hecho - un slibdesarrollogracbl hacia un proceso de- 
desincbstralizacih no congruente CM la real idad internacional (5). 
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Hay que tarar en consideración, que actualmte el desarrollo de las fuec 

a s  product ivas se ha volcado en los 1 6 s  importantes del desarrol lo intemcig 
nal, y serla incierto el futuro de cualquier país que decidiera olvidarse de - 
i 3 w e  sucede en el Mndo y pemnnecer cerrado y ai nárgen ya que esto únicg - 
mente los I levaría a estancarse a nivel interno c a m  internacima1 en el in 6 
tercmbio industrial a nivel muidial. 

1 \*ice tiene una realidadelltica derivada de su vecindad con los Esto 

dos lhidos, y su dependmica ecmbnica hacia ese país,  por tanto, el dilema - 
siewpre presente de la polftica exterior de México, es el de escoger o coincL 
liar entre sus dos cbjetivos principales, a saber: Su línea enti-intervencio 
nista y no contravenir dmsiado a los intereses de Estados lhidos. (6)) 

En base a lo anteriormente señalado, y de acuerdo con Sara Vázwez, se pug 

den enunciar algunos criterios básicos en la fomulación de la política exte - 
rior mexicana: 

México es un país que no tiene anbicianes territoriales, ni ec&icas, ni ideg 

16gicas en el M i t o  internacimal. Su postura, de defensa del plural ism - 
ideológico en las relaciones internacionales significa respeto a las decisiones 

de otros pueblos, lo mi- que la postura interna del gcbierno m i c a n o ,  de - 
acsptacih del plural ism politico, inpi ica reweto a las decisiones de los iL 
div i &os. 

1. 

Tanpoco *ico tendria los recursos mteriales (econhicos o mi I i tares) que 
El conocimiento de es le permitirian una politica de fuerza hacia otros paises. 

ta realidad viene a reforzar la posicimasunida por Mkico en razón de su histo 
ria, que desde la independencia es la historia de una serie de agresiones, 
tewenciones y despojos territoriales de parte de los Estados lhidos. Tal posL 
cih es la de respeto &soluto a la integrichd terri torial y a la independencia 

política de los países así c a m  de r-udio total al uso de la fuerza en las rg 
lac5 mes in t ernaci mal es. 

La prhimidad de W i c o  con Estados lhidos lo cbi ig6 a dos posiciones en 

w a r  i enc i a cant radi ct or i as : 

Por m a  parte, a narcar en cada ocasión posible su independencia del vecino del 
norte, y a defender, los principios w e  garantitan la independencia Independien- 

te de Mxico (no intervención, integridaá terri torial, detefmiMCibi de 10s pug 
bios). Por prapio interés, e i c o  debe defender y defiende, los principios CL 
tados. 

Por otra parte, *ice no puede ignorar la presencia de Estados lh idos,  as; 

w e  sabe que no puede ir demasiado lejos en su posición independeiente, so pena 
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de prcbocar por parte de este pais una reacción a la  que h6xico no podría cpg 

ner d s  que su fuerza rrorai , que no seria bastante ( 7 ) .  
AI carecer de l a  fuerza miter ia l  necesaria en l a  p o l í t i c a  internacional, 

rar sienpre su independencia y esta afán, puede expl icar i o  que algunos p o l i t i  

h6xico ha tratado de apoyarse sienpre en el Derecho Internacional para asegu_ 

cos de Estados Unidos no entienden d e  l a  p o l i t i c a  exterior de Mkxico. 

I 

\ 
I' /Se puede decir que "La fo rm i lac ih  de l a  p o l í t i c a  exterior mexicana t i c  

7 
de a l a  defensa de los intereses nacionales en el exterior; pero c u w  l a  polí- 

t i a  exterior de todos los d d s  países, rmchas veces puede no co inc id i r  con 

los intereses n a c i o ~ ! e s ,  por ser el resultado de fuerzas particulares, d i f e -  

rentes y, a veces, contrarias at interés n a c i m a i ~ ~ .  ( 8 ; )  

Suelen preguntarse, ¿C&o es posible w e  M&xico asum posiciones intern- 

cionales en defensa de reglmenes po l i t i cos  o de s is tems que México repudia en 

lo interno. No se dan cuenta que el apoyo a tales r e g i m e s  y es l o  fun-- 

ta l  para México, sino que a l  caiocerlos, lo que México hace es defender su iE 
dependencia y su derecho a conf igurar ¡ma pol Í t ica internacimal prcpia y I ib re  

de presiones extranjeras; también se favorece el concenso al concretar el apoyo 

de sectores sociales a l a  izquierda del gabierno. 

"lh claro ejenplo de su posicikn de independiente con respecto a la  p o l l  

t i ca  exterior estadanidense, lo encontrams enel caso cabano el cuál nos rev2 

l a  el eterno d i l m  de la  p o l f t i c a  exterior de México, ya que sienpre se cpuso 

en el seno de l a  OEA a l a  adopcih de medidas coherci t ivas, que consideró cara 

aspectos de intervención rn los asuntos internos de l a  i s l a  y a d d s  fue el - 
único país iat inmmericano que nunca ronpió relaciones con Cuba. Sin embargo, 

en sus relaciones b i la tera les con la i s l a  siempre guard6 una ac t i tud  de res- 

va. 

En realidad. En el fondo de la postura micana hacia Cuba, m6s que una 

r a z h  de solidaridad, su interés era de defensa del p r inc ip io  de No Interv- 

c i h . "  (9 )  Y otras razmes... 

para México corn3 en los años de 1965, al cpmerse a l  r q i m i e n t o  de relacio- 

nes con Cuba y a l a  in te rvanc ih  norteamricana en l a  R e l i c a  Daninicana, - 
Mbcico se hizo acreedor a sanciones ecmánicas de parte de Estados Unidos co- 

rro fue e l  caso de l a  r e d x c i b  de l a  cuota azucarera. 

No &stante, esta p o l í t i c a  no ha dejado de tener cmseaiencias negat ¡vas 

Es necesario hacer notar que, durante el periodo en que México se batió - 
por l a  defensa de su politics de reconocimiento a Cuba y de No-Intervención - 



En los aBUntos de la Isla, se abstuvo de reconocer a la Repiblica Pcpular de 

China y votó negativanante junto con slos Estados Unidos cuantas veces fue - 
caisideracb el caso de la achinisibi de aquella en las Nacimes Lhidas (10). 

Esto cts lugar a pensar que contrariamente a lo que oairrio en el caso - 
- o ,  el gabiemo consideró que el dejar de reconocer a China Pcpular no - 
era asunto de fmdarmtal inportancia para el país, puesto que suscitaba re- 
percusiones internas de tipo político ya w e  relativamnte pocos los bene 

f icios ecai6nicos y pol i t  ¡cos que podría perderse via represa1 ¡as de terce-- 

ros estados. 

Otro aspecto umiammrai es el hecho 

rfmetro geográfico qJe ha sido calificado 
L--------- --- 

( 1 1 )  para el áe la defensa de los Estados Unidos. 
Este perímetro incluye la parte norte de America y la reg¡& del Caribe 

y se le tiene c m  el de &ins jerarquia dentro de la escala de prioridades 
del sistens defensivo norteamericano. de aquí de desprende que todo lo w e  - 
@I gcbiemo mexicano haga o deje de hacer y t o d o  suceso pol i t  ico de &ico - 
sea evaluado por Mshington 

Los Estados Unidos p a m e n  haber estado dispuestos a tolerar una politi 
ca disidente por parte de México s i  esto ayudaba a fanentar la estébi I idad - 
pol i t  ica interna del país, de wi el esfuerzo del gcbierno mexicano para de 
mstrar a los ojos de Washington que puede mtener la estébi I idad interna a 

en términos estrat&gicos. 

, _1 

base de su propia capacidad y recursos. *J k ci , ?  ( ~ s ,  es evidente que su valor estratégico le ha dacio a *ice Una - r 
capacidad para neijociar a su vez con los Estados Unidos ciertas cmpensacio-~< 

nes; sin enbargo, esta vecindad impone tarbién una libertdd de accijn m y  -- 
particular (relacih espacial ) dentro de la supuesta "relacih especial" ya 

otorgada a la América Latina en general (12). 

El entendimiento tácito entre Fuléxico y stados Unidos parece haber 

. sido posible gracias a lo w e  es otro de los fundannitos 6 s  sÓl idoos de la 

polltica exterior mexicana; su continuidad. 

En efecto, la política exterioor de México ha presentado un alto grado 
de consistencia en ccnparaci& con la de los da>ás países en desarrollo. - on0 pue la.GLLrgieaci+La poiít ica exterior-.- 
ha hecho que esta.m--!f%&dJdbJh_iton cano un proceso q.! . i .Lescn=- A- 
decible; es decir, de México no se esperan reacciongs-i'_somresivas, im&-- 

ras, y oportunistas" ante s i  tuacicnes crit ica-s en SI ácrbisQ_inle-mcL-i. - -- - __-. - 
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Ejemplo de ello es el caso de Cha, ante la OEA, así ccmo su resolucih ante 

la Organizacih Latinaarrericana de 'Sol idaridad pero lo d s  importante es que 
se caracteriza por ser una política exterior doctrinal (Doctrina Estrada) -- 
(13) que permite preever la resolucih de k i c o  ante los conflictos intern- 

ciona es. 

pecar de casuistic0 en ocasiones; sin enbargo el alto grado de continuidad C L ~  
de la política externa de Mkxico, se ewlica por el hecho de que un misi*, - 
partido se ha mntenido en el poder, sin tener que enfrentar a una posicih 
organizada de verdadera inportancia. 

#/ $Yc1 "Esto no indica necesariamente que la polltica de México haya dejado d i 

J Independiente de los efectos posi t ¡vos o negativos que este suceso ha - 
prodicido intenmte,no cabe &a de que etsistara de partido preponderen- 

te o Único, le dado a la política exterior mexicana una sólida base de -- 
cmt inuidad" (14). 9 
1.2. WCIA CNA NLNA ESTRATEGIA DtPLWTICA. 

A pesar de la posesib de importantes recursos e instrwmtos políticos pa- 
ra el ejercicio de una meyor influencia internacional, derivados del rápido 
crecimiento econhico y la estabiiidad política que caracterizaron al Ilm- 

do "milagro mexicano." 
Las Únicas áreas de donde México desarrol IÓ una política independiente 

relat ivammte act ¡va y conpromet ida, fue en la promoción del desarme y en - 
el Sistem Intermricano, donde se opuso de nanera sistdtica a las ¡ni-- 

ciat ¡vas norteamericanas encaminadas a anpl iar la doctrina de seguridad co- 

lectiva (15) y a las políticas militaristas e intervencimistas de conten-- 

cih en el hemisferio. 

En la década de los setentas, el cuadro anterior m i a r i a  de mnera - 
sustancial a medida que la conjuncih de ciertas circnstancias externas e 

internas part iailares fueron aunentando. 

Por una parte, las motivaciones para el abandono de la línea cautelosa 

y defensiva, y por otra parte, los recursos para la puesta en practica de - 
una p o l í t i c a  exterior 6 s  activa y conproietida de la we prevaleció hasta 
en t onces. 

En un primer m t o ,  esta nueva política exterior prefilaría 6 s  has- 
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ta el interés de m d i f i c a r  la estructura de la relaciones exteriores de Mk- 
xico niediente el acercaniarto c m  los paíes denminados y la pranoción de 

refornas al orden econbnico d i a l  (16). 

Posterionmnte el interés por jugar un papel regional myor estaría -- 
cdiciaiado por la agudizacih de ~ O S  cmfi ictos en Centrdrica, lo aial 

iievaría a Mático a dar m y o r  prioridad a los cbjetivos poiítico-estratégi- 

cos relacimados con el interés fuKbmRIta1 de asegurar la est&¡ I idad poli 

tica y social de los países iatinoúmericanos y evitar la intemaciaMIiza- 

cih de los cmflictos en esta zma. 

En axrito a la retacih bilateral con Estados Unidos no sblo CQRnzB- 

ría a surgir m a  vision crítica de los téminos de la relacib especial, SL 
no que adenús se iria prodiciendo una profunda transfomcián det mrco poll 

tico dentro del cual se desarrolla la cada vez 1 6 s  intensa y estrecha interg 

cciá, entre anbos países. 

La estrategia tercemundista orientada a anpl iar el mrgen de rranihra 

externa del pais y redicir la dependencia frente a Estados lhidos, mrcÓ el 

deterioro de las relaciones con la potencia hegemb,ica, sin que se lograra - 
insti tucional izar un rwevo patrb, de interaccib estable basado en el recon2 

cimiento a s p i  iclto de las diferencias de intereses y estrategias que sepa-- 
ran a &os países. 

Si bien se fortalecierm y diversificarm las estructuras de relaciones 

dipidticas y políticas, a la vez que se amplió la tradición dipiarática del 

país con la incorporacih de nuevos principios y nuevas ár-s de acción, Mé- 
xico careció de los recursos de poder suficientes para anpliar su drgen de - 
negociacih efect ¡va frente a Estados Unidos y el exterior. 

Otro factor determinante para la transfomcib, de la politica exterior 

rrexicana seria la profunda crisis del modelo es de dminacib sociopolítica 

en Centrdrica, we llevaría a la agudización de los conflictos militares 

y a la estebilidad social en la zma, asi c m  el encbrecimiento de la posi 
ción nortezmericana pue amenazaba con internacicmi izar la prcblenát ica re- 

giaial, tal y c m  sucede en la actual idad, estos scn factores que pondrían 

fin a la tradicional indiferencia1 de k&ico frente a los acontecimientos - 
de a i  sur de su frontera y la escasa interaccib bilateral tanto ecmbnica 

c m  polit ica entre &ico y los paises de la Cuenca del Caribe. 
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En la política mexicana hacia Centrdriana resaltan algunos elemen- 

tos navedosos cano son los relacimados con el apcyo y reconocimiento hacia 

los gabiemo progresistas y los ma/imientos revolucicmrios en la zona, pe- 

ro ai mismo tiempo, continúan los rasgos tradicionales a los principios de 
"Aut odet ermi naci ón y No-¡ n t ervenc i 51". 

ün aspecto importante de la actuacih de h#xíco en el nivel regiawl - 
es es que a pesar de que sus &jet ¡vos no son tan de sírrbol os a I os perse- 
guidos por la potencia h e g h i c a  (estabilidad regional) Las iniciativas - 
mexicanas se contrapmen a la poli t ica de Est-s bidos respecto de la - 
prespectiva de la criis regiaial centrdricana y a los instnmentos para 

enfrentarla. 
v .  Mientras que MÉxico ha buscado desde entonces dar respuesta a la cri-- 

regional centrdriciana y a los intrunentos para enfrentarla. 
Mientras que México ha buscado desde entonces dar respuesta a la cri-- 

s i s  CentrOanericana mediante la distención, el antimilitarism, la cocpera- 

ción ecmánica no condicionada y la instalación de gcbiemos progresistas, 

Estados Unidos ha i n s t m t a d o  una política de cmtencib, rearme, ayuda - 
econhica y mi I itar condicionada, fortalecimiento de los reglrnenes dictato- 

riales y antirevolucionarios en In zaw así como creación de ejércitos con- 

trarrevolucimrios para derrocar gcbiemo Iegítims cano el de Nicaragua. 

1.3. DE-O DEL M3DELO ENTWNERICANO. 

El reformismo del control político por la via del autoritarismo mili-- 
tar, cono exigencia de la contención ideológica al triunfo revolucionario 

en Cuba, anuló la posibil idad de que la niodemizacibi econánica fuese ab- 

biendo políticamente los efectos cwe se generaban de la ampliación de las - 
fuerzas .sociales emergente. Estas surgirían s in  encontrar canales de expre- 

sibi política que les permitieran constituirse en parte efectiva y real del 
proyecto modemizador. En consecuencia, ni los gnpos dirigentes ofreciera, 

la posibi I idad de una ca-dccibi esthle bajo la bandera de un proyecto de- 

mcrático nacional de desarrollo. 

Las tres forms que asume el modelo de rriodernizaciÓn, como son: la su2 

titución de importaciones, el desarrollo agroindistrial y finalmente el de 

subcontratacibi inclistrial entrarm en franca c r i s i s  a mediados de los años 

setenta. A el lo hay que agregar el encarecimiento de las inportacicnes, pac 

10 



ticularmwite del petróleo qre aummtÓ la carga de la deuda externa y con- 

tribuyó a hacer viable el rwxlelo de desarrol IO. 

La via arnrrda se fue así consoiidando caw la única cpciái frente a 

la crisis de daninacibi. Ante esta situacibi sectores inportantes de la cg 
mnictad internacimal y de los misnos Estados Unidos enpezaron a pranover 

un anpi io apoyo mi I i tar hacia Centrdrica. La crisis se hacia ingcberna- 

ble particularmente en Nicaragua, donde le amenaza de guerra narcaba la -- 
pauta para el resto de la regiái. 

Si bien Mbcico de no poder sustraerse a la crisis centrdricana, -- 
tarpoco deseaba involucrarse en ella directamente, Una política exterior - 
basada en una interpretación tradicimal de los principios de “No interten_ 

ción y Autdetenninación”, le siguió psreciendo la 1 6 s  adeaada. 

C h a  representaba el caso I ¡mi te de sus posibi I idades de involucra--- 

miento ínternacimal; en &io Nicaragua no inpl iqba riesgos exj_raordim- 

rios para la pol í t i ca exterior mexi cano y r r r z n o s - _ j n a n ~ ~ & ~ - -  

fl icto se consti tuyera en una abierta confrontaciái internac.-. Se vé - 
cbno una estrategia colea ¡va, el bloque dipldt ico, contra Saipza surgió 

c w  la qxión d s  a efectiva y menos costosa. @J ’ ~ y‘‘ 
p1 i. En nay0 de 1979, México anuncia el rmpimiento de relaciones dipld \ 

ticas con Sawza, y dos meses después triunfa ta revolu-sib en Nicaragua - 
A partir +ese ma<frito, la diplaiaciwirxciarm’dírigire-s esfuerzos en 

dos sytidos: tratac.de peóteger el al nuevo gcbierno r\&olucimario de -- 
N i w a p a  deI-bs’enbates de la pol i t  ica exterior norteamericana y tratar - 
di _wc&&~-ai nuevo gcbierno ni caragüense a f in de w e  conserve un car&-- 

. 
- _. 

-.- s 

,rC-- 

denocrát ico al  iriterior de su revoluci&r 

del tiarpo, la politica exterior mexicana se va a ver - 
A”/’ afectada en dos eventos posteriores al triunfo sandinista, la escalada de 

./ . ’ la revolución en El Salvador a partir de 1980 y el ascenso al poder en HB- 

shington de Ronald Reagan en enero de 1981. 
c*’ . z- 

Er, efecto, a partir de 1961, el escenario centroamericano se canplica 
a h  6 s .  La thicaci¿n qre hace Estados M i d o s  del cmfl icto centraamericano 

cam caso tipico de cmfron!acih Este-Oeste, empieza a generar prcblemis 

8 la posicih dipldtica de Mkxico. 

Las amMzas del nuevo gcbierno norteamericano de intervenir en El - 
Salvador y el recrudecimiento de fa violencia en Guatemala parecian I ibrar- 

I ‘ “ 7 4 - b \ d (  
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se en un contexto de regionalizacib, de la lucha a m d a ,  que ccnfitwba 

la visión de que el conflicto centroamericano era un asunto vital a los 

intereses de seguridad y estabi I idad interna de W i c o ,  al cual no podía 

hacerse caso omiso para dejar sin activar la pol i t  ica exterior mexicana. 

(17). 

La poiitica exterior mexicana hacia Centroamérica ha aunentado 

el prestigio internacional del país y las dimensiones de su influencia rg 
gional; por tanto, ha derivado en una arpliacih de su capacidad negocia- 

dora frente a Estados Unidos, y se ha traducido en la lnsti tucional iza--- 

cih de un drgen nás arplio de disidencia y autonania política.' 

r\  \ < 
, 

1 ,' 

i 
La nueva estrategia dipldt ica que canienza a delinearse en - 

1970 narcaria el ronpimiento de la "relacih especial" c m  Estados Unidos 

y el inicio de un proceso de fomulacih del p a t r h  de interaccih c m  - 
la potencia hegembica, orientado hacia la participacih activa y diferc 

ciada de México a nivel m i l t  i latera y regional. 

1.4 LA POLITICA EXTERIOR MxIcAE(A RESPECTO A CENmOpMRICA. 

Para entender ciertas conductas de las nacimes latinoemerica- 

nas hay que recordar que Méxi co, a d d s  de I a vecindad geográf i ca con c c  

trdrica conparte con ella un origen histórico ccrrÚn, por haber sido - 
parte del inperio colmial español. MIS aún, México y los paises de Cen-- 
trdrica I legaron a constituir un sólo país durante un corto periodo -- 
despyés de su independencia, salvo Pan& w e  fue parte de Colurbia hasta 

"1903. 

Un factor que expl ¡car 

nes de México con sus vecinos del 

nido a prevalecer en la regih. E 

gcb i emos hayan si  do de corte mi I 

no hacia la zma. 

a la escasa importancia de las relacio- 

sur, es el tipo de gcbiemos que han tg 

h e m  de que la m y o r  parte de estos - 
tar y con origen en golpes en el mexi- 

La prioridad polit ica otorgada por Mexico, a sus vecinos en -- 
centroamérica es algo reciente, c a w  IO es t a n b i b  su nás anpt ia presen- 

cia ia internacional y su d s  activa pol í t ica  exterior ya que a partir de 
los años setentas tomb un giro activista cada vez d s  marcado. 

12 
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7' * Este cmbio surgió c m  una respuesta a l a  creiciente interdepen- 

dencia internacional que iiwó a l  gcbiemo mexicano a considerar que - 
ya no podía permuiecer c m  un sinpi e espectador de I os acontecimi en-- 
tos, sino que tenia que tomar in ic iat iva,  y de ser posible, i n f l u i r  en 

el desarrol lo  del acontecer n u d i a l .  

(Actual-te, Mhxico m t i e n e  en l a  regih de C e n t r d r i c a  una PO 
l í t i c a  nús act iva y ccnprmt ida  y ha dejado at rás el aislémiento pa- 

vo y el j u r i d i c i s m  evasivo, Las razones que parecen haberse conjugado 

para este cmbio son: 
1 )  La c r i s i s  p o l i t i c a  de Caitr&rica, que constituyó l a  llanada 

inportancia polÍt ico-es-- 
/ *  * 

\ de atencib, que h izo c b r a r  conciencia de 

trategica que l a  reg i ln  tiene para k k i c o .  

l a  
Q* 

2)  La riqueza petrolera micana y de minerales es t ra tb i cos  que 3 ,  
[\ 

elevó l a  inportancia de M x i c o  en ei Mndo y que l e  p e m i t i á  los 

sos m t e r i a i e s  para 5u presencia real en l a  regibn a través de progra- 

m s  de cocperacián. (18). 

3) Posteriormente, l a  agfresividad de l a  p o l i t i c a  de seguridad ng 
cional seguida por Hbshington c m  el advenimiento a l  poder de Ronal -- 
Reagan que, tendió a incrementar el c l  im de inseguridad prevaleciente 

en la  reg i l n .  ' 

4) La p o l í t i c a  micana parece desprenderse de l a  necesidad de e- 

l iminar un foco de tensi ln que puede derivar en un conf l i c t o  interna-- 

cicnal p r ó x i m  a sus fronteras, <Fie tarde o tenprano io  l leve a invo lg 

crarse en el d i r e c t m t e  y a l te rar  el peso de su (hasta ahora poco -- 
s ign i f i ca t i va)  po l í t i ca  de defensa nacicnal con los efectos desastrosos 

que tendria para su gasto econhico. \ 2 
De ah¡ que %ice no solo esté dispuesto a aceptar estos canbios, 

sino que pareciera estar dirpuesto incluso a propic iar los y hacer p o s i  

b l e  que estos sear perdrrables, aunque para e l l os  sea necesaria l a  es- 

tab¡ I i zac i ln  del área a corto plazo, io cual requiere, el desescalar l a  

confrontac ih po l í t i ca  y el con f l i c to  bélico. 

(En consecuencia los &jet  ¡vos táct icos de México a corto plazo san: 

y &jet ¡vos a f i n  de viabi I izar los m i o s  para ev i ta r  el riesgo de una 

posible i n t e w e n c i h  de los Estados Unidos y l a  conflagraciln general e 

intemacicnalizada en el área. (:- 

11.- Moderar a los sectores r e v o l u c i m r i o s  en cuanto a sus accicnes 

Y\ 
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2).- Prcpiciar el diálogo entre las partes en con f l i c to  a l  in- 

te r i o r  de los países y a l  in te r io r  de l a  regib, a f i n  de desescalar l a  - 
c a f r o n t a c i h  evitando que ésta deserhoque en una guerra general izada p r g  

piciando en -io, un c l i m  de J is tenc ib i  cpre eventualmente condizca a - 

3).-  Fanentar la neutral i zac ib i  de los confl ic tos regionales - 
respecto a l a  confrontacib E s t e e s t e  de a f in de brindar seguridad a lo 

Estados Unidos, en cuanto a l  no involucramiento s w i é t i c o  y evitar, en -- 

nclgociacimes de fondo y a l a  solucibi  pací f ica de los confl ictos. 

consecuencia, su intervencih.  

a 
-> , 

0 

j ‘ 

5 \ ( ‘  

4) . -  La búsqueda de l a  neutral i z a c i h  podría verse t a n b i h  c g  

IW un intento para I iberar el &io social en l a  regih del confl i c t o  i 
deológico capital isno-socialism y en Ú I t i m  instancia cam l a  Msq~eda 

a d s  largo plazo de l a  enancipacih regional de l a  influencia de las -- 
grandes potencias. 

’ 

Esta nueva diplaracia micana ha buscado persuadir: 

- A los Estados Unidos de atenperar sus afanes intervencionistas. 

- A C&a de nmderar su celo de ,301 idaridad internacional revolucimario. 

- A Nicaragw de no radical izar sus proceso de cambio. 

- A las partes en conf l i c to  en El Salvador, de des i s t i r  de soluciones rnL 

.I/ ’:l 

2 
~, , ~ ,. . 

I i tares y aventarse a l a  negociacih poi i t  ica y 

> I  

c ,  I - A los gcbiemos del área, de dcadyuvar en l a  tarea colectiva de est- 

I i z a c i h  regimal. 

La d i p l m c i a  mexicana ha buscado actuar cam puente de cam- 

n i c a c i h  a f i n  de red i c i r  las tensiones, f m t a r  el diálogo entre las - 
tensiones, fanentar el diálogo entre las partes y prcpic iar  un c l i m  fa- - vorable a l a  negociacih a largo plazo. > * ‘‘6e443*g ‘ ~ 3 4  
1.5. MxlcO Y CENTROAMRICA; COOPERACION O CONLICTO. 

Cuando se i n i c i ó  l a  etapa ac t i v i s ta  de l a  po l , f iE -ex ter io r  me 

xicana b r a n t e  el 

existe i ~ s ~ i l ~ c _ d a b _ _ d e  que el  área de se convierta en m e j e  de lucha 

ente las--dos”potei.rcias. &,R.S.S. y E.E.U.U.) y exista .una escalada de ac 

t lviw-- , cuyos efectos serían negativos no sólo pa 
ra  los países involucrando directariente, sino a un para-pis v-. 

Maxico se involucró en una gam rmy anpl i a  de cuestiones internacimales 

(un ejenplo, sería sus aportaciones a l  Nuevo Orden Econánico Intemacio- 

M I ) ,  S i n  enbargo, se ha cbservado que la  po l f i ca  exter ior  actual ha cp- 

tad0 por cmcretar sus esfuerzos en un ant>¡ t o  de acci ?m escpeci f i co: ten_ 
t roaméri ca. 

sexenio del Presidente LuLs-- 2 ,  México 
_c_II-- . -“-- -- 

-- 
--- - 
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Otro aspecto peligroso para México es la posible m a z a  para la se- 

guridad nacional que significa una s i  twciÍn prolongada de inestabi I idad 

de los pafses vecinos. La frmtera sur ~ __  de México _ -  ---- es UM de las regimes - 
n6s vu I nsab!?? del pa'hpor- 

El desarrollo de las grande5 intalacimes petroleras, que se encu-m.- 
t r a n  en _ _ _ _  la regior --- sur 

causan fuertes tensimes sociales, que en un ~ I O  dado pueden condicir 

a la insurreccih pqwlar, principalmente debido a la s i  tuacih eccnÚnica 

del pals,  así c a m  la indluencia de idealisms revolucionarios. 

y' 

aj s I ami en t gyqctm=za&hpob I ac i h. 
/ 

/ I  ,j t -  1 - 
-*¡eo, han creado solo polos de desarrollo que --- 

A u ~ d o  a esta situación cmflictiva, desde 1970 se ha cbservado un - 
inportante incremtto del flujo migratorio de Centrdrica y w e  no &s-- 
tante que nuchos van hacia los Estados Unidos, la miyoría se queda en Mé- 
xico. 

- El  m&iara de los refugiadosha sido m y  grave y evidentaiante par$.)) 

México no es fácil dar anplio acceso a los refugiados ya que esto inplica 

una enorme responsabi I idad, pues hay mi I es de cent roméri canos y que no - 
&stante que mchos van hacia los Estados Llni+s, la mayoría se queda en -_ 

AbXkQ. 
Por lo tanto, ma política miy cerrada con respecto a la migracih va 

en contra de las reglas del humtisix, y de la esencia m i m  de las tradi- 
ciones & la poiftica exterior mexicana. 

Por lo que se refiere al prcblemi de actividades miiitares en la fran_ 1 
tera sur, han existido m e s  de que por d i o  del territorio mexicano se 
han introdxido ames a la región centroanéricana; sin errbargo conociendo la 

dificultad de atidar la frontera sur, hay que reconocer la posibilidad de 
que este tipo de m i m i e n t o  se haya dado sin que las autoridades lo detec- 

t e n  c m  resultado del acercamiento de k i c o  con la regih se han genera- 

do una gana de actividades de cocperacih que han incluido desde pruyec-- 

tos de inter&io al tural y desarro1 lo turístico hasta inversiones de 
pi tal rrexicano y otorganiento se de asistencia técnica a la indistria cen- 

trdricana se Icgrb un cierto incranento del caiiercio con la regib, m- 

w e  m o s  w e  lo esperado, y se fortalecieron los lazos econbnicos. 
F1 or- C9iánia.se esuncá ; al -~mercio se m t u  & 

* (9 vo a niveles relat ivarente bajos dentro de la -2 de -os mexi- 
. .  I os f x l ; = - p -  

en- -cQ)-Mbu.t(>. " >  

En cuanto a las inversimes, fueron perdiendo su dimism y con la 24 
crisis política en la  región, se ha hecho &s dificil que padecian en w s  

intercambios c m  México. 
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En cuanto a las inversiones, fueron perdiendo su dinamism y con la 

crisi política en la regih, se ha hecho m a s  difícil fortalecer los la- 

~ O S  econáni cos. /-- 
i i * r  

--__I La etapa - de --_ acercaiiiento . - a econhLco fue dejándose a un" le-o - y en la 

actual idad lo que tiene interés prioripwias scn las cuestimeapcaliLJ_iCas, _. 
mi i i tares y ec\yat:eqllcas. ---. c- - 

La política exterior hacia Centrdrica, lejos de significar un bg 
nef icio econ&nico ha sido costosa, por lo menos a corto plazo. 

En el sector cunercio, se han hecho importantes concesiones para fa 

vorecer el mil ibrio de la cuenta corriente de los países centrcdrdri- 
nos. Las exportaciones mexicanas a Centroamérica pasaran de 51 millones 

de dólares an 1973 a 228 mi I lones en 1980 (19). 

Este mecanismo ha significado un sacrificio fiscal, pero a contribul 

do a corregir levemente el défict y eliminar un foco de tensih de las re 
iaciones con los países centroaméricanos Por lo anterior, actualmente el 

cbjetivo prioritario de México es político; lograr estabilidad regiaral. 

Considera que no puede existir estabilidad politica si no se resuelven las 

necesidades econhicas de la pcblacih. 

.( 

A d d s ,  México considera que en la crisis actual, la mejor manera de ob\ 
lograr la paz es mediante la negociaciík entre los g w o s  residentes, en - 
que el uso de la fuerza mi I i tar solo prolongaría el conf I icto. 

Esta postura entra en contradiccih con la politica norteddricana - 
que no quiere arriesgar un pacto social que pueda favorecer a 9-0s de i2 

quierda asi que prefiera resolver la crsis con agresiones militares para 

de esta form garantizar la hegemonía estadmidense en el área. 
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LA POLITIC4 EXTERIOR NORTEAMRIW M I A  cEMñ04MRIC.4. 

2.1. ANTECEDEMES DE LA POLITIC4 MRlEAXRlCANA W I A  aEITRo4kiERICA 

El discurso norteamericano con respecto a la Tewridad Nacio 

- mi7* parte de la base de que en todo estado-nacib, existe un poten- 

cia1 naciaial de ofrecimiento y desarrollo que se cpcme inexorable- 
mente a las potenciales de otras naciones-estado. 

Cada estado tiene t w b i h ,  cara t a l ,  una visib, de la vida y 
et ciesarroi to h~rano w e  es preciso d e f e r  y a& imponer a las - 
otras naciones que tienen visiimes distintas y, por lo tanto, "e-- 

qLIivocadastv. De al ií se deqirende qte cada estado tiene cbjetivos - 
nacionales que el cmjunto social debe perseguir por todos los me-- 

dios. 

La conseaicitm de estos cbjetivos encontrará en su camino m- 

M ~ S ,  tanto en el órden interno c m  externo, frente a las -les 

es necesario desplegar fuerzas econbnicas, ideol¿gicas, políticas y 

mi I i tares, que sean -ces de vencerlas, o al menos neutral izarlas 

La Woctrina Estratégica" norteamericana en la que bas Estado 

ünidos su poiftica exterior, sería entonces, se& Kissinger, awe- 

I la que Vebe definir d l e s  son los cbjetivos por los w e  vale la 

pena luchar, y determinar el grado de fuerza aprq>iado para conse-- 

guirtos. 

Durante el gcbiemo de Carter (1976-1980). Estados Unidos de- 
f ¡ni6 sus relaciares hacia kkrica Latina y el Caribe c m  una poll 

tica de relaciones bilaterales. Adarás, se afinnb que América Lati- 
na j@ un papel sigiificativo en la estrategia glcbel de los Es- 
tados Unidos y se determinaron seis cbjetivos estratégicos w e  se - 
sostendrían en la regih: 

1) Evitar el control de Centrdrica y el Caribe por UM potencia 

h6st i I a Estados ünidos. 

2 )  tfbntener expdido el paso del Canal de Pana6 para sus fuerzas y 

mntener las IIneas de CamnicaciÓn del Cono Sur. 
3) Mmtener una ltamistad estable" ccm Mb<ico. 
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4) kntener el abastecimiento de naterias prims estrathicas, pro- 

porcionadas especialmente por Brasi I, México, Venezuela, P e d  y Ja- 

mica. 

5) Asegurar el apoyo de las fuerzas arimdas latinoamericanas a la - 
"defensa hemisféricagl, lo que se traduce en entregarlas a la misib, 

preferente de nantener la #*estabilidad social, política y econhica 

con la excepcibi de las fuerzas aniadas de Brasil y Argentina, egJe 
cialmente por la posibi I idad de estos países I legar a ser potencias 
nucleares, y los de P d ,  por su capacidad de asistir a las fuer- 

zas norteanerícanas en la defensa del Canal". 

6) lnpedir que la LRSS logre plasnar sus interéses estratkicos so- 

bre América Latina, a lo que Estados Unidos define c m  el estable- 

cimiento de bases prhims a su territorio". (2). 

A M s  de englcbar a Centrdrica en los cbjetivos antes c- 
nunciados, esta regibi es vista cano: 

"Un grupo de países pertenecientes a &rica Latina que se rg 
quiere" estable, amistosos hacia Estados Unidos y libre de influen- 
cias exteriores", y c m  área gecpolítica "fronteriza" en la cual - 
es preciso evitar la instalacibi de un gcbiemo "host i I I ' ,  especial- 

mente p o w e  "permit iría una anpl i o  rango de accimes mi I i tares" -- 
que podrán culminar en atawes de nivel estrat&ico, scbre el terri 

torio de Estados Uiidos." ( 3 ) .  

Para lograr estos cbjetivos militares, la adninistracián Car- 

ter señalaba que contaba decididamente con las fuerzas arnedas n a t i  

vas para cponerse a las m z a s  internas. A d d s  de nantener las - 
fuerzas en el territorio lat inmricano que junto ccn las fuerzas 

que se desplegan desde Estados Unidos pueden garant izar la segurida 

de la zona y el funcicnamiento del Canal y de la z m  de Pana&. A- 
poyando a las alianzas regionales y las organizaciu-es de tratados 

tales c m  la OEA y el llanado Sistem Interamericano de Defensa y 

-tener la participacibi activa en otros países en la defensa del 
Hemisferio occidental , en este ÚI t inn aspecto, las fuerzas armidas 

centroanericanas se cu-sideran relevantes. 

La variable fundmirental en ú i t i m  instancia son las situacio- 
nes internas de cada p a i s .  en los cuales, los intereses y luchas ' 2  
temas por e l  poder, a d d s  de los ajustes eb sy balanza a la socie 
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dad generando procesos que pueden derivar en estal I ido sociales. 

Por ello, justaaite es el nivel de la lucha de clases en ca- 
da pals lat inmmeri -o, cuyo exacerbacibi va generando una incapa- 

cidad por parte del Estado para mnipular o neutral izar las al tema_ 

tivas pqxilares, por eso es que histÓricamRIte el centro inperial - 
ha procedido a t u r u r  decisiones scbre cada pais, y sienpre en orden 

a intervenir de m e r a  A s  o menos. (Santo Daningo, Chi le, Granada, 

y mnos ostentosumite en J m u i c a  y Nicaragua, El Salvador. 

de lo ya señalado, sienpre hhr& una segunda cuisiderg 

cibi relat ¡va a la inportancia del pals en la econmÍa cap¡ tal ista 

midial ,  que será la valoracib, de si tiene fuentes energéticas a-- 

bvidantes cano es el caso de Venezuela o representa una cuota inpor 
tante de la inversih directa nortermericana en el exterior (Brasil 

6 si sono no son sigiificativos sus recursos naturales o su econo-& 

mía (Nicaragua, Paraguay). 

La regiái Centroamericana tiene importancia ecmánica para lo 
Estados Unidos. El mrcado interno del cmjunto de la rwib era en 
1997 my redrcido para inpactar en la demvida de importaciones ya - 
que las exportaciones norteanericanas hacia &&rica Latina en 1977, 

sólo alcanzaban un %, y la inversib directa norteamericana en to -  

dos los países del Mercado C& Centroamericano (Costa Rica, Guate 

mila, Haidiras, El Salvador, y Nicaragua) sólo alcanzaban el 2.a 

del total de la inversib en América Latina. 

Un balance de las diversas dimensiones relativas a la regibi, 

permi te afirnar que cont inÚa la tendencia histórica de considerarla 

de inportancia estratbica para los Estados Unidos. Pero desde una 

evidente valoracib, mi 1 i tar de la zona, entre otras cosas un en clg 
ve gecpol f t  ico de paso de gran parte de las rmterias primis estraté 
gicas destainadas a la inchstria estacfKIidense y de los probctos - 
que intercmbia su econanía c m  el resto del Mndo en esta línea el 

Canal de P a n 4  juega un papel bélico fundamental. ( 4 ) .  

El hecho 6 s  importante de la coyuntura centrwmericana fue - 
el triunfo del movimiento pcpular en Nicaragua, insurrección encabe 
zada por el Frente S8ndinista de Liberacibi Nacional, lo cual s ign i  
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ficó para la estrategia mi I i tar y dipldt ica estadrnidense una de- 
rrota de consecuencias todavía irrprwisibles. 

En primer lugar, los hechos demostraron que el pilar político 
del Ilaredo "Sistem Interamericano" ya no era gcbernable por los - 
Estados Unidos, a pesar de los esfuerzos de la diplaiaci de IkShinq 
ton pues fue imposible que la E A  Iegitimra cualquier tipo de in-- 
tervención orientada a escamotear el triunfo sandinista, así cano - 
la correlación de fuerzas en la región impidió esta vez que se repi 

t i era Santo Dun¡ ngo. 

En segundo lugar, ha quedado danostrado rFJe en ciertas coyun- 

turas los pactos mi I i tares no pueden cperar 16s;  baste recordar que 

a pesar de los intentos de Sanoza, el Pentágor2 y los amigos de am- 

bos centros pol Ít icos norteanericanos, no pudieron invocar el tra- 

tado interamericano de Asistencia Recíproco para curponer una fuer- 

za de paz. 
8 

Por Últim, la derrota de la Guardia Nacicnal S m i s t a  des-- 

truyó uno de los postulados básicos de la estrategia mil ¡tar de los 
Estados Unidos hacia Arrbrica Latina que las "fuerzas a m d a s  nati- 

vas" eran capaces de mtener la estabi I idad el orden y controlar a 

los mwimientos de msas cmchcidas por fuerzas políticas w e  plan- 

tean proyectos autónms, alternativos a la dependencia de los Esta 

dos Uiidos. 

La Guardia Nacional Nicaragüense, creada, adiestrada y pertrz 

chada por el imperio estadtnidense, fue incapaz de derrotar mi I i tac 
mente a las fuerzas irregulares del FSUJ y a las m s a s  inwrrectas, 

paila desintegrarse totalmente: cuando su condiccih política abando- 

nó el país & m d o  por la presión interna e internacional. 

Por añadidira, wedÓ denPstrado que otra fuerza anrada que ha 

recibido atención preferencial, la Guardia Nacional de Panad,  no - 
sólo se desol idarizó con us hmhina sanocista, sino w e  const i tuyÓ 

en uno de los elanentos en el triunfo militar dipldtico de los -- 
sandinistas. 

La actninistración Carte jugó sus cartas en el Salvador, en - 
donde se intentó aprovechar la existencia de un sector antifascista 

en las fuerzas arrredas, para colaborar en la ccnstruccih de un 90- 
bierno cívicomilitar lo suficientemente amplio como para aislar -- 

26 

I 



realmte a la ¡mierda revolcicimaria y a la u1 traderecha, en el 

gcbiemo, principal inpuisora de las brutales violencias de los de 

rechos tnmunos a juicio de Wtshington. 

La junta cfvico-mi I i tar surgida del golpe del 15 de octubre 

reunía gran parte de los requisitos planteados por el Departamen- 

to de Estado, en el modelo de las "detmcracias viables". Sin em- 

bargo, el desarrollo de los acontecimientos tendió a dar razón a 

quienes extraían c a m  Itccib de Nicaragua que lo que no servía - 
eran las iidarPcracias vi&iesll. Sin embargo, el desarrol lo de los 

acontecimientos tendió a dar razón q cpienes extrían c m  Iecciá, 

de Nicaragua que lo w e  no setvia eran las "Damcracias viables"- 

para defender los intereses norteamericanos en Arrkrica Latina, s i  
no w e  habían que volver esq.lerras de control mi I ítar. 

Las sucesivas juntas en el Salvador fueron aislando a unas 

fuerzas a m d a s  cada vez d s  acosadas por la actividad mi I i tar y - 
de msas condicidas por la iquierda revolucionaria Ilegbdose a la 

unidad del conjunto de las fuerzas prcgresistas y dmaxráticas en - 
un sólo frente cposi t0s.r 

El centro que soñó Vashington quedó reducido a la cúspide de 
las fuerzas arnadas hegemmizadas por el sector 6 s  reprezivo, juc 

to a algunos conspicuos dirigentes derechistas de la Democracia 2- 

Cristiana encabezados por b@ole¿n harte, forn$ndose el kkvimiento 

Pcpuiar Social Cristiano. 

Es necesario precisar si bien gran parte del fracaso se - 
debib a la muviliracib pcpular y a la incapacided del gnpo civil 

de centro izquierda de imponer sus criterios, parte de la expl ica-- 

ci6n se debe a la fa1 ta de voluntad pol i t  i ca  de Wshington o a la - 
cmtradiccioncs internas we la para1 izaban para i levar la fónniia 

hasta las ÚItinas consecuencias defenestrando de las fuerzas a m - -  

das. 

El Dcpartamnto dc Estado de Estados ünidos no puso el misno 

me60 en desplazar el Coronel Garcia que el que se desplegaron pa- 

ra lograr la salida de la presidencia del General Ranero, cm la e- 

vidente ccnpl icidad de la o1 igarquia salvadoreña. 
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Mientras el fracaso de la dmcracia "viablett se daba en Et 
Salvado., ya se inidiaba en Mkshington la estructuracih de UM - 
nueva politica ene~da principalmente de la cannidad de "secyri- 

dad Nacionaltt teniendo c m  t e l b i  de fondo las lecciones w e  les 

han dejado los mimientos revolucionarios que derrotaron el Sha 

Reza Pazlevi de irán y a Anastasio S m z a ,  de Nicaragqa; se b u s e  

ba redefinir el cuadro de al ianzas y la canposición y des1 iegue 

de las fuerzas mi I i tares de los Estados ünidos. 

Los estrategas nortemericanos sostienen que las relaciones 

mi I i tares se habían vue1 to anacrínicas y se hacía necesario elabg 
rar nuevas bases que permitieran I ¡gar los supuestos intereses cg 

&es. 

Para ello, surgieran de mayor responsabilidad a los milita- 

res latinoamericanos en la definicih de la polÍtica militar hemis 

férica; buscar una myor  participacibn de los poderes regimales en 
la defensa continental e incrementar la participacibi de las amena- 
zas en la regibi y en el diseño de las fornas de enfrentarlas. 

Las medidas que acarpañarían las prapiestas sm: 

Dotar a las fuerzas amadas latinmmericanas de amas nodernas, ifi 
cluyendo las de "myor sistem defensivo" en la regibn. 

Asesorar a los establecimientos mi I i tares en apoyo Ioglst ico, pla- 

neaniento de operaciones y otras actividades de estado mayor e in- 
vitar a oficiales y cadetes a participar en las esaelas y acade-- 
mias de Estados Unidos, al miano nivel que los participantes norte 
mer i canos. 

En m, se propuso elevar las relaciones mi I i tares inter- 

r i m s  en todos los planos, cual i tat i v m t e  y a r a n t  i tat i v m t e ,  

entregando a los del sur parte de las definicimes que antes t a r e -  

ba Estados Unidos, al mi- nivel que los participantes nortemierL 

nos, por sí solo en Is defensa cmtinentai. (5 ) .  

2.2 LA PDMiNISIRACION W. 

La cmbinacibn del ascenso al I lderazgo rephl ¡cano de Ronald 

Reagan con su agresivo discurso anticanmista por un lado, y la --- 
existencia &jet ¡va de un núcleo cada vez 6 s  rnmeroso y c m  myor 
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dedicacih al estudio de los Estados Unidos en nuestro wbcont i- 

nente, permitib ma atenciái cientifica y politica m y o r  a las -- 
prcpuestas presentadas brante la elección presidencial. 

b s  seis líneas fwidamentaies de la estrategia y las politi 
cas exterior y de defensa que servirían de mrco a las relaciones 

nortemericano-centraamricano &rente la achiinistracikn Reagan san 

las siguientes: (6) .  

1 )  La nueva administración entendió la poiitica exterior c w  inw- 

trictablemnte ligada a la politica de defensa. Su visibn de las 
relaciones internacionales ernmadas de reflexiones del Pentágono 

y de la curunidad de intel igencia y de las escuelas gecpoiiticas 
es de poderes enfrentados. 

2 )  El desafío 6 s  inportante que se plant& los Estados Unidos -- 
eran el restablecimiento del poderio mi I i tar. 

Se trataba de pasar no sblo a la -esta paridad perdida, si- 

no de la paridad a la superioridad en los ruros bélicos y en todas 

las áreas del nundo: "Debenos confrontar la real idad, decía el Gene 

ral Jones, presidente de la joint Chiefs of Staff... de que la ac-- 

tual caida de la capacidad militar y estratbica de los Estados Uni 
'dos es consecuencia del largo periodo de decl inacibi de nuestro gaz 

to de defensa". (7) 

Esta caída del potencial mi 1 ¡tar es lo que expl ica la inferig 

ridad nortecrnericana, junto a los errores de las politicas de las - 
acfninistraciones anteriores. (Como haber gastado la m y o r  parte de 

su presupuesto en rmterial bé l ico ,  y dejar de lado la tecnificación 

del país para aunentar su produccjík y recaidtruir su ecmunía). 

La seguridad militar tiene im función su prodicción que cum- 

plir, y si  esa funcikn no es realizada no es estara en condiciones 

de alcanzar el hi to, Este fue el planteamiento del gcbiemo de Reg 

gw y para I levarlo a &o se propuso principios y metas generales 

para su nueva estatregia, esta nueva estrategia consistió en: 

Alcanzar la -remicia mi I i tar y tecnoi6gica scbre la ünih - 
Swiét ica. 
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Crear una defensa estratégica y civel  que pueda proteger a 

los nortemericanos cmt ra  una guerra nuclear, a l  menos en l a  m- 

dida en l a  w e  es protegida l a  pab lac ih  suviética. 

No aceptar ni& acuerdo de control de arnamentos que pueda 

poner en pel igro l a  seguridad de Estados ünidos o de sus a l  iados o 
que deje a Estados ünidos en una pos ic ib i  de in fer ior idad mi I i tar. 

Reestablecer l a  capacidad efectiva de los sewic ios de segu-- 

r idad e inteligencia. (7). 

De ahí w e  las declaraciones del wipe de Reagan sean en es- 
t e  sentido grotescas, üno de e l los  afirnaba en jun io de 1981, que: 

”La U n i h  Soviética ha hecho su plan sabre l a  base de que e-- 

110s creeen no solamente que una guerra nuclear es sdwevivir,  sino 

que se puede ganar. El los nos han dicho que hacía dcnde están yendo 

es sierrpre &Is y Rbs adelante. Nos han dicho que sus prcpÓsi tos se 

incriben dentro de la  f i losofia m r x s t a  de la  revo luc ih  mrndial. 

La LRSS ha danostrado su desprecio por nosotros en cuanto c-e su 

acta nper ior idad mi I ¡ ta r  sabre nosotros. 

Es t ierrpo para Estados Unidos de empezar a cmst ru í r  nuestro pode-- 

r í o  mil i t a r  superior), y hacerlo de modo ta l  que ninguna ot ra ---- 
c i h  de esta t i e r ra  se atreva nunca &Is a poner sus ~ O S  cmt ra  

sotros y de esta m e r a  presetwarms l a  paz mundial .’I (8). 

4 

Y c m  se t ra ta  de j u s t i f i c a r  el arnsmentisro no sólo en te-- 

rri to r i o  norteamericano sino en el mrndo occidental, se busca fa l -  

sear s iscd t icamente  los datos scbre e l  balance estratégico (de ay 

nas)entre l a  caninidad social i s ta  y e l  campo occidental. 

3) Las po l f t  icas de defensa exterior, cuando se plantea PO áreas o 
países , debe leerse siempre con el p r i m  del balance de poder en- 

t r e  Estados q i d o s  y l a  Unib i  Saviét ¡a. 

Reagan afirrmLque son tres los cbjet ivos ge&olft icos para et 

e je  -o-saviét ico: 

a )  Control de las rutas del petróleo. 

b )  Daninio de las fuentes de minerales del xibccntiente africano. 

c) Penetrac ih  pol Í t  ica y mi I ¡ t a r  en América del Sur. 
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Dicho de ot ra m e r a ,  no se conciben si tuacimes nacicmles 

y regionales, ni luches, ni análisis de este t ipo, p o w e  cual--- 

quier parte del glabo tiene re lac ib i  con e l  enfrentamiento Estados 

Unidos y Unibi Swi6t ica.  

Esto lleva a l a  negociacibl de l a  existencia "Norte%ur" y a 

su reenplazo en l a  retEorica y en l a  concepcibi p o l í t i c a  por el eje 

Oriente Occidente. 

De ah1 que l a  estrategia no hable de ttdesavrol lo" o ayuda pa- 

r a  la estabil idad, s im sinplemEnte & ayudar a %uestros a l  iados y 

a los otros paises no c m i s t a s  a defenderse contra las agresiones 

del canmismo internacionaI". 

4) Es necesario reaperar  el Iiderazgo de los Estados Unidos en el 

mndo I ibre. Hay que consultar con los aliados, las decisiones que 

los involucran d i r e c t m t e ,  pero el k i c o  poder con capacidades - 
glcbales es y debe seguir siando los Estados Unidos, que vuelve as; 

a ser el paladln de l a  defensa de l a  c i v i l i z a c i h  occidental. 

"Nosotros no buscarps el I iderazgo del mind0 I ibre- dice- Reg 

gm, pero no hay nadie 1 6 s  que puede ejercerlo. Y s in  ruestro lide- 

razgo, no habrí paz en el mrndo." (9).  

Para l a  adnin is t rac ib l  Reagan hay que buscar l a  superacih a l  

m e s t o  error del presidente Carter frente a su incapacidad para - 
l levar adelante el liderazgo en l a  alianza occidental, a este res-- 

p e t o  el af inre: 

"Una vez w e  actuemos ot ra vez c m  I íderes del mmdo I ibre, ya no 

e s t a r a s  solos; seremos apoyados por un gran coal i c i h  de otras rig 
c i  ones y puebl os q i e  qi i eren t rabajar con nosot ros para preservar 

l a  l i b e r t e ' .  (10). 

5)  Hay que convencer a l  d o  w i t a l i s t a  de que l a  guerra es legi- 
tim y qie no es verídico que sea incontrolable, De ah1 w e  se res- 

cate c m  w a t r i z  estratbgica la reaccibl flexible para l a  tarea de 

"contmcibi del canwiisn-o", a su vez, es preciso dotar a los aliado 

de armis y adiestramiento qre los capacite para defenderse del ene- 

migo en sus propios te r r i to r ios .  
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Los asesores de l a  canpatia Reagan señalebban que se deberían 

regresar a los postulados de la  Doctrina T m ,  (11) Señalando que 

las "minorías a m d a s  apoyadas p r i n c i p a l m t e  por los aibanos estan 

intentando (en Centroamerica) desestabi I izar los regímenes hasta el 

punto en cpe las posibi I idades de democracia, t a l  c m  nosotros l a  

conocarx>s, van a ser canceladas, excIuídas." (12) .  

Los Estados Unidos estan f i rmmmte  caivencidos de que Améri- 

ca Latina y el Caribe es l a  zcna geográfica en l a  cual se pueden lo 

grar myores resultados para esta nueva pol i t  ica de contención a nL 
vel glthal. 

IWestros orgul lo est6 carprometido en Centr&rica, si no apl ica- 

m s  ah¡ l a  p o l í t i c a  de resurgimiento estadinidense para inpedir l a  

I legada de regimes radicales, tendremos incluso menos r a z h  para 

hacerlo en otras partes." (13). 

Es a d d s  l a  regib donde hay un preduninio myor i  t a r i o  de go 
bierno aliados, en d d e  l a  LRSS tendría prcblenas para sostener una 

a c c i h  de apoyo Icgíst ico y daxle los paises d s  c r í t  ¡cos son peque- 

ños débifes económica y militannente. 

E l  d i  isis que los teóricos de l a  actninistracibi Reagan hacen 

de l a  s i tuac ib i  interna de los países centroamericanos le l leva a l a  

conclusión de que perseguir l a  demcracia y l a  defensa de los dere- 

chos humnos en esta región, es perseguir un cbjet ivo equivocado, ya 

que l a  violencia es un e l m t o  integral de los siterms po l í t i cos  -- 
centroanericanos, asociado ccn una cultura que enfatiza l a  fuerza y 

el  mchiT y todo l o  que el lo inpl ica acerca de l a  naturaleza del - 
mndo y tos rasgos necesarios para l a  supervivencia y el éxito. 

Y el papel que han jugado los grupos de izquierda ha sido llenar 

de contenido ideológico esta tendencia a l a  violencia prcpia de las sg 
c i  edades cent roamer i m a s .  

t 

Plantearse et prdierm cie 1 0 s  & r e o s  humnos en estas sociecia- 

des es añadir legitimidad a los ataques de l a  izquierda contra los re- 

g i m e s  existentes. Los Estados unidos deben ser capaces de ayudar 4 - 
establecer esa Iegimitidad de los  regímenes actuales l a  cFJe mana, no de 

su vocac ib  democrática, sino de su capacidad de mntener el orden y - 
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la autoridad que son los principales valores de tales sistms 

poli t i cos. 

El equipo de asesores 'y tdricos de la adninistracih Reg 

gan est& convencidos de la inecesaria unih, entre la politica 

exterior y de defensa y las acciones de la enpresa privada. A 

m e r a  de ejenplo deben cbservarse las propuestas del Canit& de 

Santa Fe (13) cano medidas de poli t ica exterior: 

- El Congreso deberia alentar la inversión extranjera privad - 
di recta con el fin de cQTpletar y coordinar el esfuerzo por es- 

tablecer un mercado de capitales iberoamericanos autbums. 

- Estados Unidos se debería transferir tecnología para el conti 

nente americano, c m  parte de la renovacih estratégica de es- 
te hemisferio. Los abjetivos serían fortalecer los anexos hani2 

féricos y mejorar la seguriclad a través de la construcción de - 
sisterres politicos y econhicos viables de la enpresa. 

- La pol í t ica  ecmáica exterior de Estados Unidos debería con- 

sistir en influir en los bancos mltinacicnales para que cocpe- 

ren con los Estados Unidos en el control de la inflación, en el 

apoyo a esquenas de autof inanciamiento en sectores prochct ¡vos 

en el estimulo del desarrollo energéticos, hidroeléctricos, nu- 

clear y de gas, y en el fiarranciamiento de proyectos tales c m  

la e1ectrificaciá.i rural. 

Sin embargo. estas prwuestas no han alcanzado su &timo 

desarrollo debido a los & j e t  ¡vos de ecpi I ibrio mi I i tar que se 
prcpone Estados Unidos, tal y c m  fue señalado líneas atrás. 

Es evidente que este 151 t cbjet ivo es el que se está - 
rmnifestgndo y ponderando CM myor claridad en la zona, lo -- 
cual ha hecho 6 s  probndas las divisiones sociales y a su vez 

awnonta las posibilidades de estallidos sociales. 

Todas las prqwestas de Santa Fé deben entenderse no sólo 

cum la articulación retórica perfecta en el plano econhico de 

una política glcbai. Dichas prcpuestas responden a las necesi- 

33 

. .  . ̂ '  ..... . . 



de-. urgenies de !a ecmanía norteaíner!cana para dar m a  sal ida 

a SU crisis. 

E l  privilegio que en el plano de la ayuda exterior han te 
nido las invers I cnec privadas en el Tercer Ulndo. t i ene que ver 

&s con 10s necesidades de mercados de inversión rentables para 

estas errpresas, que con una política estratégica glcbal en el - 
D i ano econáni co, 

Los fornuladores de pol i t  ica lat inoamericana de Reagan -- 
a f i m n  que-existen tres tipos de países en relación con l os  ¡E 

rereses norteamericanos en ei sur. 

a) Los países medianos, foivrados por aquel los que representan - 
los denminados "potencias emergentes" porque disponen de un pg 

der militar o econhico (por su parque inhstrial o por sus m- 

terias prirms estratégicas) cue resulta fundamental para "los - 
intereses vitales" norteamericanos? México y Brasil constituyen 

la primera I ínea Venezuela y Argentina la segunda. 

Frente a ellos hay W e  concentrar el poder aacional y des 

plegarlo a través de negociaciones preferenciales, de modo tal 

de lograr su myor al ineamiwito junto a los Estados Unidos en - 
la confrontaciá; glcbal. 

b) Los aliados leales que no alcanzan el carácter de potencias 

niedias. Aquí se incluyen el resto de los países, con excepcih 

de los casos crÍt icos. Se esi.abIece una graduacih desde los -- 
" m y  Ieaies" (Jamica y Chile) hasta los rebeldes (Ecuador y Pa 
n a d  y se señala que la cant .dad de :a ayuda econhica, mi!  :tar 

y diplurÉtica estar5 &ida por el grado de lealtad eo la "sca- 

i a  . 
c) Los casos cr7,ticos donde hay oct,iernos francamente enemigos 

(Cuba, Nicaragua) o gcbiern0.s amigos que se encuentran asedia- 

dos por "insurgencia cmnista" apoyada por la Unión S o v i ' 6 t i c a  

y Cuba El Salvador y Guatenala). 

C a m  se observa de este recuento, a l os  ojos de la ac&nini 

stración Reagan, Centroame6ica y el Caribe pasan a constituir 

las regiones criticas de la isolfica latinoamericana de Estados 
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lhidos. 

Tres paises centrmnerici3nos (Nicaragua, Ei hlvador y -- 
Guatenala) son clasificado can3 "prd3Ienas graves", y uno Pana- 

rrÉ, es definido c m  un aliado indócil at que es preciso desci- 

pl inar. &is a h ,  los lat inoamcricanistas de Reagan est i m n  que 

la prueba fundamental a nivel planetario de su política de ccn- 

tencib se da en El Salvador, dcnde se visualiza un gcbierno lg 
al pero dbii, acosado por una insurgencia creciente que aenta 

ccn el "apoyo imperial" de la Habana y &nagua. 

Es la credibi I idad de los Estados Unidos la que está en - 
juego; es la capacidad del licierazgo en el mndo occidental la 

que se pone a prueba, es la primera cportunidad de prcbar w e  - 
el nuevo gcbierno es capaz de iniciar un balance positivo en la 

cmfrcntacih con la Un¡& Swiética. Este desafío llama a la - 
utilizacib de todo el poder norteamericano. 

2 . 4  LA AOMINI5l'R4ZION REAGAN FRENTE A CEMFOWERICA. 

En lo que a hb- ica  Latina respecta, la preeminencia de - 
las figuras 1-16s reacciawrias del nocmservadrrisw y del ala - 
de los "diros" de la vieja guardia republicana, tanto en el e-- 

quip0 de América Latina y el Caribe", con, en otros -¡pos de 

expertos scbre el subcontinente, no vino sino a confinrar l a  -- 
prioridad y e  tendría la regim para la nueva presidencia, así 

cam el carácter reaccimario de las pol i t  icas que se pcndrian 

en práctica. 

A pocos días de ganar Reagan la presidencia empezó a cps 
dar en evidencia que su retÓri í electoral se ccncretaría en - 
una -esta política diplcmÉticc: tal c m  se había formilado 

ya en w audencia de confinracib ante el Senado. El nuevo se- 

cretario de Estado, Alexander b i g ,  planteó la west i& bipo-- 

lar en términos estrictor y señaló que el concepto de "tercer 
W d o "  era @quÍvoco dado y e  perdía de vista que también en -- 
esas regiones cperaba la penetración soviética y existía una - 
clara diferencia entre los regímenes leales a Estados Unidos y 
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los que apoyaba la decisim de la Unión Soviética. 

La coherencia de la nueva política exterior norteamerica- 

na se hace evidente, si  se Examina su relacim con los aspectos 

mi I itares, el l o  no es casul, ya que la base del planteamiento - 
de-Reagan es precisamente la reaperacih de la wperioridad -- 
norteamericana para enfrentar a la lRSS  y detener el ccmmismo 

en el mindo. 

La característica central es, pues, una postura mi I i tariz 

ta que privilegio las aiestiones estratégicas, io cual se mni- 

fiesta en cuatro áreas principales: 

- El rearme norteamericano. 
- El fortalecimiento de la al ianza at Iánt ica. 

- El rutpimiento del diálcgo con la URSS scbre rediccib de ar- 
m t o .  

- Y la intervencih en los c:onflictos que afectan a distintas - A -- 
áreas del Tercer uindo. 

En cada uno de estos aspectos, Reagan ha adoptado medidas 

que han significado un endurecimiento de la situación interna-- 

cional y la puesta en práctica de su cbjetivo de superioridad - 
mi I i tar. 

En América Latina y el Caribe las pol i t  ¡cas cmnzaron a 

aplicarse de modo inmdiato. Tal es el caso de la búsqueda de - 
nuevas relaciones con las potencias medias, México, Brasi I, Ar- 

gent ina y Venezuela. En reaccih al primero de el los, la ah¡-- 

nistracih mostró un nuevo tiiscurso y un trabajo de asidos con_ 

tactos dipldticos que se iniciaron oficialmente con la visita 

de Reagan a la frontera mexicana aún antes de a m i r  la pres¡-- 

dencia. 

Los equipos del ejecut ivo norteamericano fomlaron con - 
especial énfasis su voluntad de hacerse cargo en términos de -- 
mutuo beneficio de los grandes prcblenas bi laterales, tales co- 

mo: 
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- El in tercmbio canercial. 

- Las relaci'ones energéticas. 

- E l  tratamiento de indoannentados mexicanos que trabajan a l  -- 
sur de los Estados lhidos. 

Otro tanto ocurría c m  Brasi I ,  con el cual se buscaba de? 

pejar  r&idamente los p r c b l m s  de transferencia de tecnología 

y material nuclear y los enfrentamientos sostenidos por l a  di-- 

DIaraci de Carter scbre derechos hnanos. 

Pero frente a México y Brasi I ,  e l  avance de l a  resolución 

de estos prcblaras b i la tera les resul t6 lento y engorroso a l  pun 

to  que ninguno de e l los  se encuentra saldado a l a  fecha, a l o  - 
que agregaron desacuerdos extrmdanente graves en pol í t ica in- 

ternacimal. 

En &io, con Venezuela y Argentina, si bien persist ie- 

ron desacuerdos secundarios scbre aspectos de l a  relación b i l a -  

teral ,  se p rod i jo  miy rápidamente un consenso con l a  excepción 

de las d i f í c i l e s  relaciones con l a  LRSS en e l  enfrentamiento de 
los prcblemis reginales y mndiales. 

En cumto a l  resto de tos paises catalogados c m  18alia-- 

dos lealest1 en grados diversos, l a  adninistración republ icana - 
actuó con par t i cu la r  coherencia a pesar de las cposiciones d6bL 
les y aÚn inpresisas del sector demócrata del Caigreso. 

Janiica rec ib ió  un t ra to  preferencial, tanto a nivel  di-- 

p l o d t i c o  caro m i l i t a r .  Se disminuyen las tensiones con C h i l e  - 
y se restablecen los lazos d 7 p l d t i c o s  c m r c i a l e s  y se i n i c ia  

el desbloqteo del Congreso para l a  reanudación de l a  transfer- 

cia de a m s .  

Dentro de los planes de ayuda para Cnetrozdrica y el Ca- 

r ibe,  desde junio de 1981. Se tuvieron las primeras versiones - 
por par te  de fuentes of ic ia les,  acerca de l o  que l a  prensa co-- 

m z 6  a dencminar el "Miniplan hieshall" para l a  región de Cen-- 

t r o a d r i c a  y el Caribe. La idea or ig inal  del plan consistie bá- 
sicamente en tres líneas de acc ib i  centrales: 
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1) Favorecer la creacibi de condici ones pol í t i cas y econúnkas 

para la. inversibi de cap¡ tal extranjero en la región, de m e -  

ra de hacer rentable para las corporaciones trasnacionales su 

instalación en un área que se sabe altamente riesgoza para in- 

versiones reaperables a mediano y largo plazo. 

2) Establecer condiciones arancelarias que hagan posible una - 
relación cmrcial satisfactoria para los prodictos de la re-- 
g i h  en el mercado estadioidense. 

3) Hacer fluir fuertes SUTBS de créditos y fimcimiento a -- 
corto y mediano plazo, para la puesta en narcha de programas pa 

ra el desarrol lo de la infraestructura minina necesaria para la 

conseasib de los puntos anteriores y la capaci tacih de per- 

MI especializado para el desmpeño de las tareas que ahí dev- 

Qan. 

Frente a tal situación los latinaamericanistas de Reagan, 
aún antes de cmpletar la estructuracibi de su equipo inprirnie- 

rcn alta velocidad y profundizaron la Wlicacih flexible, in-- 

cluída la preparacih de las fuerzas de intervencibi prcpia. 

Las cuatro estrategias mil itares que se han apl icado son: 

1) Rcbustecirniento de las fuerzas a m a s  salvadoreñas por la - 
vías de entrega de arrmmentos y rruniciones, orientados de prefg 
rencia a aumentar la mi I idad, la capacidad de c<RwcJo estrat- 
gico y la cbtencibi y an61 isis de intel igencia. 

Estados Unidos hi zo u?o-de-La Secci bi 614-$5l -A-cta &-A- 

sistencia al exterior, de 1981, w e  fawl ta__presidente para 

reprogrmr ayudas no ocupadas ai el ejerccigh €id dd- año - 
anterior, se aprcbarcn a fines de enero 15 mill- 12&miJ dh- 
I ares, que i nc I uían he1 i c b  t eros , m D r _ ~ ~ - ~ s e _ s , _ i r ~ a -  

das, equipo de cmnicacibn, a m s  personales, numerosos parti- 

- 
-- --_ LI_ 

-w----- 

..-. __ 
- ~ _ I _ _ _  - --- 

dos de proyectiles, entre otros. 

2) Ayudo econánica a través de todos los canales destinados a - 
impedir la crisi interna total y la mratoria internacicml de 
pagos del Gcbiemo de Duarte. 
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En sintesis, la .sum total quo se acordó cCirante el año de 1981 

para el gcbierno duartista-militar de El Salvador a través de - 
los programs ascendieron a un mi I 141 mi I I ones de dólares. 

3) El tratm siguiente del e s a l b  lo constituye la ccncentracib 

de los ejércitos y los gcbierrios de Hondiras y Guatenaia con lo 

del El Salvador. 

La prirtnra nota oficial entregada por la adninistracih repubi i- 

cana óe -el intento fue dada por la fundamentacih y las pro-- 
puestas que el Departanento de Estado- se entendió que con la -- 
anuencia del conjunto del ejeczft ivo, incluido el Pentágono pre-- 

senta al Ccngreso en el debate de la "Ayuda para Seguridad" a la 

regia, Centrdricana. 

-_1 ___--,--- 

AI I Í es clara la prevalencia de la "Teoría del dcmin¿P, 

gie cmsiste en la ayuda principal que hay que darle a El Salva-- 

dor para evitar su caída. 

La segnda prioridad es Guatemila, para la a ~ l  se prc 
pare leuantar el enbargo qle el Caigreso había colocado por cues- 

t iones de derechos hurenos, pues se est irni que s i  será ese p a i s  - 
el estará en inmediato peligro; y si cae Guatenula, to hará - 
Haidiras,  para la cual se prcpmen cifras inusitadamente altas en 

relación a años fiscales anteriores y a la crsis inexistentes de 
fuerzas insurgentes cmtestarias del gcbierno militar. 

El apoyo al escalón regional ha cmtenplado, c a m  han 

denunciado medio infomtivos y usted de la aposicibi salvadoreña 

la part icipación de mercenarios. 

4)  El amrto tram mil i tar, que contenpla a la intervencibi otras 

fuerzas anrscbs latinaanericanas han sido pensados tanto para apli 

carse frente al prcblena de El Salvador c m  frente al proceso ni- 

caraguense. 

Los IatinOZrrPriUnistas de Reagan han sido tanbib c m s ~  

cuentes en sus polficas frente a Nicaragua en relación a lo que de- 

nunciarm birante la carpana - y el período de transición. 



Han puesto en juego todo el arsenal de acciones encubiec 

tós que tanto hi to tuvieron en la desestabi I izacih del procg 

so chileno entre 1970 y 1973, nanipulacih de las empresas tras- 

nacionales de noticias, infi I tracih de agentes para el sabota- 

je y las acciones diversimistas, fiananciamiento y -goyo polí- 

tico-diplarático a los grupos de cposicih, coordinaci6n de las 

diversas fracciones del sariDcian, para potenciar al boicot in-- 

temo, descapital izacib incbstrial, fuga de profesionales y -- 
técnicos. 

A el lo se han agregado tanbib la negat ¡va a entregar t o -  

do de ayuda eccnhi ca y mi I i tar acordada por el g&¡ em0 de &- 

shington y la anterior legislatura del Congreso de los Estados 

Unidos al Nicaragua así c m  el intento del b l m e o  de la rene- 

gociacih de la deuda externa heredada del régimen sanocista -- 
por el gcbiemo de Reconstruccibi Nacional y de la adquisición 
de nuevos créditos en la banca y los o r g a n i m s  fianancieros '2  

temacimales. (15). 

El prcblenn principal que enfrentan las luchas dmmcráti- 

cas y progresistas de América Latina y el Caribe, es saber si  

la acininistracih Reagan est6 en disposicib, y en condiciones 

de pasar en los trams inferiores de la escala de la reacción - 
flexible, al de cmpraniso de las fuerzas mi I i tares propias en 
una intervención misiva en erritorio del subcontinente y c m  - 
proceder en tal caso. 

En primer lugar, hay en el discurso de los principales -- 
htnbres de gcbiemo norteancricano una decisib, que ha ido cre- 

ciendo paulatimte de inpedir, por cualquier medio una 'lnue- 

va criba". 

La retórica gcbermntal paso c m  rapidez de las frases- 

ideologicas a la formiiación swiética real y que'se minifiesta 

a través de CLt>a y Nicaragua lo que les da una justificación de 
aplicar a todos los escalones de la "reacción f lex ib le"  y cons2 

guir sus djetivos. 

El primer producto elaborado en este sentido es el doame 



to ilanado "Libro Blanco", orientando en lo f wkwnental a con-- 

vencer a la cpinií pública, a los congresistas norteamericanos 

y a los aliados occidentales de que los conflictos de Centr-- 

rica y el Caribe eran prwocados por la Un¡& Soviética y sus - 
"satél i te9 y por lo tanto, la Única manera de wi tar los pro-- 
b i m s  era bloquear a Cuba y Nicaragua, presenta dos ccm~ los-- 

abastecedores de Brims, adiestramiento, apoyo polftico4ipIcnÉ- 

tico incluyendo soldados y asesores. 

La argunentacib const i tuye una werdadera absesibi en las 

declaraciones, discursos y documentos de todos los funciaiarios 
de le acMnistracih Reagan,  quienes han llegado a f i m r  que - 
la ü n i h  Soviética envía a Cuba a m s  avanzadas que son trans- 

ridas por barco a El Salvador Y Nicaragua por lo que "Estaáos b 

Unidos puede verse &ligado a t a R l r  medidas contra la fuente de 
esas amas". (17). 

En segundo lugar, el desarrollo de la guerra en El Salva- 

dor, en las declaraciones de los funcionarios no se había prác- 

t de intervencib, sino de una peculiar solución "poli- 

t ica". 

'I... la posicib de Estados &idos de w e  un proceso el- 
toral constituye la mjor vía para una solucibi pacífica del -- 
confl icto en El Salvador" (18). Es el período de incremento ur- 

gente de la ayuda econhica y mi I i tar. 

En tercer lugar, que apunta a la viabil idad de una deci-- 

si& de intervmcibi mi I i tar, es el fracaso evidente del "mini- 

plan hgrshali" ya que m la Junta de Nassau, real izada en las - 
Baharas el 11 de julio de 1981, a la w e  asistieron Mhico, Ca- 
nade Venezuela y Estados Unidos, destac6 la diplamcia micana 

en colaboracií CM la venezolana, inponiendo una serie de re-- 
quisitos que desvirtubn las prapuestas de Reagan y en su de-- 
claracih  final se rechazaba la exclusibi de cualquier país del 

área de la eventual ayuda ecmhica se negzba cualquier tipo de 
ayudar militar y toda utilizacibi de ayuda para canpañas "ideo- 

lógicas1* (anticmistas), quedando el "minipian krshai i"  a "r?, 
ras iniciativas bilaterales. 
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Por su parte, la diplmcia nicaraguense asestaba otro 

golpe a la propuesta de Reagan, Después de cuatro intentos - 
fallidos para realizar una reunión de cancilleres centroane- 

ricanos, el gbierno de knagua lograba finalmente la realizg 

c i h  de una "Conferencia de Canci I leres Centroamericanos", en 

Tegucigalpa, Hondras, el 15 de agosto de 1981. 

Se imponía, s i ,  en primer lugar, la presencia de Nicarg 

Qua en aualquier del área centroemericana. La ausencia del -- 
canci I ler de Guatemla ( w e  de adijo "razones persmles" y - 
se hizo representar por la enbajadora de su pals en Hondiras), 

no hizo d s  que confimr el disgusto de los antisandinistas. 
incluído el gcbierno de Mshingtm- por la mera real izacih - 
del evento. 

La reunih acordada en Tdgucigalpa se realizó en San J g  

sé de Costa Rica, el 7 y 8 de septienbre de 1981 y desde sus 

cunienzos quedó en evidencia el hito logrado por Mexico y NL 

caragua . 
El presidente Rodrigo Carazo, el inaugurar la reunión en 

ncnbre del los países del área, pidió que "cualquier ayuda que 
se acuerde otorgar a Centroamérica no excluya a ningún país -- 
por razones ideológicas y que se distribuyan por igual a las - 
seis nacimes. Sin arbargo, en esa reunih se acordó la crea-- 

cih de un gnpo coordinador intergtbernmtal , definido curo 
"Cuni té Permanent eli, y se t m r m  otras resoluci mes r.Je apun- 

taban a una reactivacih del tara de la cocperación y planifi- 

c a c i b  regicnal y las darsndas conjuntas (Sin las exclusiones 

par Estados Unidos de financiaiento ante los organismx inter 

Mcionales.) (19). 

L Ante el fracaso el pian nul t i lateral en su wersih a n t i -  

sandinista y ant i d a n o ,  Estados Unidos empezó a I levar a la - 
práctica la ayuda bilateral considerada por sus exportes curo 

d s  urgente por medio de progranas econhicos de "asistencia - 
para la Seguridad'' a Jarmica y El Salvador. 
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El carácter 18bilatera18' de la nueva prcpuesta +edÓ de 

mifbesto ya áefinitivanente en la llanada Ccnferencia scbre 

Cunercio, Inversiones y Ayuda para el Caribe, organizada por 

el Departmto de Estado y errpresas e inst i tuciones privadas 

norteamericanas, a la +e se invitó a jefes de Estado y 

narias oficialmente de los gcbiernos del área. 

Es necesario señalar, sin arbargo, que a la poiit 

Reagan no persigue una contencih única; ya w e  las d i f  

funcia, 

ca de 
a i l  tg 

des encontradas para una solucib, rápida en El Salvador han - 
hecho que otros puntos posibles de conflicto saan mirados con 
myw interés. 

La posibil idad de una escalada en la intervencih norte 
aerícana en Centromerica está t d i é n  CondicioMda por las 

dificultades crecientes para encontrar apoyo externo a tal pg 
I i t i c a .  Estas dificultades pravienen al menos de tres sectores 

que la adninistracib nortdricana puede soslayar: 

LOS prcbims de Estados Lhidos surgen por o la existen- 

cia en la regibn del Caribe de "potencias emergentes" (M&ico 

y Venezuela), que tienen su propio interés en la z ~ n a  y que no 

sienpre coinciden con los de Estados Unidos y sin cuya parti- 

pacib, es dificil adaptar decisiones definitivas. 

Venezuela ha seguido, dirante el gcbierno de Herrera C ~ J  

pins, una pol i t  ica de respaldo de e la dictara salv&oreña -_ 
que se ha justificado por el c& origen danocráta cristiano 

de -os gcbiernos y +e ha sido funcional a los fines de la - 
pol i t  ica norternericana. 

Ello ha dado lugar a un reformiento de la posicih de 
Venezuela en la estrategia norteamericana, expliscita en la - 
venta de venta por primera vez en &&rica Latina de aviones - 
de cmbate f-16. 

Sin enbargo, esto no significa queVenezuela este d i m e 2  

ta para cualquier de escalada. Al contrario, las debilidades de 
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del gcbierno de Herrera se habrían nayores con una in te rvenc ih  

a m &  de Estados Unidos en C e n t r h r i c a ,  v i s ta  cum UM amm- 

za a I os intereses venezolanos. E I I o ha I I evado a Herrera a opg 

nerse p b l  icamente a cualquier forma de intervención. 

México es un prdDlara rrés ser io para l a  po i f i ca  norteanép 

ricana. Por una parte t i ene m y o r  inportancia econánica y geopo 

i i t i c a  6 s  a l l á  de l a  región. 

En las c r i s i s  centroamericana, México ha asumió una línea 

decididamente d i s t i n ta  de 121 de Estados Unidos abogando, por un 

sal ida negociada con part icipación cam "fuerza poi i t  ica repre- 

sentativa" del FMN-FiR, a l a  vez ha &tenido respaldo interna- 

cional para esta posición, expresado primero en l a  declaración 

franco-mexicano de agosto de 1981 ( l a  cual se profundizara en - 
el tercer capítulo) y luego en i a  resolución represent& por- 

Mhioo, F m i a ,  Kgoslwia, y otm5 seis países BI las k i m s  Uti& y a- - 
prcbada en l a  Asanbl ea General. 

Y en seguido factor llegado a l  anter ior  por las resolucio 

nes citadas, esta dado por l a  aches ib  de m r o s o s  a l  iados su- 

yos, a l a  línea de solución nwociada. 

El canwii2ado Franco-Mexicano susci t 6  l a  adhesib de dibr 

versos países eurcpeos; Noruega, Bélgica, 

del m i m i e n t o  de países No Al ineados, de la Internacima1 So-- 

cia1 ista, de l a  Coordinadora Pemnente de Part idos Pol i t  ¡cos 

de Ardrica Latina (GoppAi), adarás de organisms re i  igiosos y - 
otras agrupaciones en América Latina. 

Yugoslavia, Hol.anda 

La f r ia ldad con que fue recibido en Eurcpa el famoso Li-- 

bro Blanco1' scbre el El Salvador, el r e t i r o  de ese país de los 

enbajadores de la casi total  idad de esos paises y el voto mal- 

vo de los eurcpeos a l a  que l e  fue l a  resolución de las Nac;o-- 

nes üniáas, denuestra que en este punto, c m  ha ocurrido antes 

con remecto a *rica Latinca, sus aliados capi ta l is tas 6 s  cec 

canos no están, dispuestos a seguir su po l í t i ca ,  convencidos c~ 

mo lo están de que una postura de m y o r  independencia mejora su 

posición en nuestro cmt  ienente. 
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El caninidado Franco-Mexicano suscitó la adilesih de di-- 
versos países europeos; Non~ega,%lgica, Yugoeslavia, Holanda, 

del m i m i e n t o  de países No Alineados , de la internacional So- 

cial ista, de la Coordinadora P e m e n t e  de Part idos Pol $ t ¡cos - 
de América Latina (CooPAL), a d d s  de o r g a n i m s  re1 igiosos y - 
otras agrupaciones en América Latina. 

La fria1 idad con que fue recibido en Eur- el faroso 

bro Blancoii scbre E l  Salvador, el retiro de esos país de los -- 
ewbajadores de la casi total idad de esos países y el voto tmsi- 

vo de los europeos a la que le fue la resolucib de las Nacime 

Midas,  demestra que en este punto, cuno ha ocurrido antes con 

respecto de América Latina, sus al iados cap¡ tal istas 6 s  cerca- 

nos no están, dispuestos a secyiir su politics, cmvencidos co- 

m lo est& de que una postura de nayor independencia mejora - 
su posiciái en nuestro cmtinente. 

I 

De esta mnera, el gcbierno en Washington tendÍa w e  que 

dar aislado en la cormnidad intemacicnai, en reiacibi a su pg 

iítica , aconpañado solamente por las dictaras del Cono Sur, 

los gcbiernos dhrata-cristiano latinoamericanos ,(ecpecial- 

mente de Venezuela), algunos "aliados Ieaies" de otros cont i-- 

nmtes y el gcbierno de la Rqibl ica Pqwlar China. 

Este aislamiento se encuentra adenás inscrito en el fra- 

caso del g&i e m 0  de Reagan de cmvencer al Mndo de la val i -- 
det y peligrosidad de la ünibi Coviét ica, especialmente a para 
América iat ina. 

A pesar de las posiciones internas y externas crecientes 

a su pol f t i ca agresiva, no parece p r w i e  que Estados Midos 

retroceda hoy en Cen?roemérica, paradójicamente, este retroce- 

so tendría incluso perspect i v m t e  no negat ¡vas para el. inte- 
rés norteamericano. 

üna salida negociada sería avalada por ia rrayoría de los 

pales occidentales gerantizados as¡ su estabilidad. En esa sa- 

l ida, los Estados midos conservarian un rol duninante, que po 
drian fortalecer a través de su posIcibi ecmbnica, gecgráfica 

y rpi I i tar, actualmente -y por nuctia t impo- incmtrarrestd>Ie. 
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No obstante, un cawbio de p o l i t  ica hacia C e n t r d r i -  

ca es prácticámente inposible para l a  actual acfninistracib 

nortemericami, pues la ha presentado l a  s i t u a c i h  a l l í  co- 

mo una primera prueba l a  ha presentado l a  situación a l  l i  c z  

m primera prueba para su pol i t  ica de contencih. A d d s  es 

c laro que desde el punto de v i s ta  estratégico, los intereses 

nortemericanos se resen t i r im  s e r i m t e  con una dan>crati 

zacibi en C e n t r d r i c a .  

Reagan ha hipotecado el p res t ig io  de su acfninistracíh 

a una solucibi de fuerza: Fracasar en la  primera prueba es - 
d s  de los que está diqwesto a aceptar en las actuales c i r -  

cunstanc i as. 

La tendencia 1 6 s  prQable es pues, l a  escalada, cpe puz 
de pasar por todas las opciones que h a s  indicado hasta I t &  

gar a l a  in te rvenc ib  directa. 
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al  4 de sept iehre  de 1980) p.8 

13; Ar t ícu lo  de Rcbert Tucker, c i  tad0 por Noem Chcmsky, E l  reair-  

gimiento estadmidense". (Maxito: Ed¡ to r i a l  T r i  I las, 1982) p. 

31. 

14- Para una v is ión  g l h l  de Ya e s t r a t b i a  ecanúnica del gcbierno 

nicarawense, ver Minister io de Planif icación, Plan de react i -  

vac ib l  eccnbnica en beneficio del pueblo ñgnagua 1980. 

Se encuentra un buen balance periodfst ica de dos años de proce 

so nicaraguense- y también de sus dif icul tades en "SUPIemento 

Especial : Nicaragua: Dos años de Revolución" lN0 M S  LNO, dunin 
go 9 de j u l i o .  Se puede seguir también l a  h i s to r i a  de las agre- 

siones de l a  acininistraciba Reagan a Nicaragua en E l  b e v o  Dia- 

r i o ,  de Managua, Nicaragua. 

1 5 ~  E l  Hhi t e  Peper, fue p&i icado integro en los principales perió- 

dicos y revistas de Estados Unidos y en l a  Prensa prcnorteamerL 

cana de Europa, Asia y *rica Latina. E l  Departamento de Esta- 

do, a través de sus agencias de in fomc iones  y re lac imes públi- 
cas, edit6 tarhi& el documento conpleto y diversos resunenes. - 
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Ver, ejenplo, Special R e p o r t - C m n i s t a  Interference en E l  

Salvador, US D e p a r t m t  of State, Bureau of Pub1 i c  A f fa i rs ,  

(Hhshingtm D.C.) February 23, 1981. 

16- Declaraciones a la pmsa mi t idos en Boston b s s ,  Estados 

Unidos, (Cables de P I  y AP), del 29 de Ju l i o  de 1981. 

1% WI, 25 de jui io de 1981. 

1& Los part icipantes en el "gnpo de cocperación'l y en l a  reu- 

nión que i o  generó fueron los vic«;anci i ieres de P&, -- 
Costa Rica, E l  Salvador, Han&ras, Nicaragua y Guatarrila, e 
v i a r m  a sus enbajadores en et país sede; y delegados de Ca- 

nadá y Venezuela; E s t e  lhidos se hizo presentar por el  -- 
Asintente de -tos intermericrnos, Stephen B m r t h  (encarqa 

do del desk de C e n t r d r i c a ) ;  hubo delegados del SELA, BCIE, 

Cos& y l a  A1D-E.E.U.U. 

I 
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LA ACTWCION DEL GRLPO OOMpDaRA EN CE-RICA 

3.1 MxlCO Y CENTRWhERICA AME LA PRESUI(CIA NORTEAMRIW EN LA 
REG ION. 

¿ Cuáles son los determinantes políticos de México con respecto 

a Centroamérica ?. i Cáno y por q ~ é  tienen primicia en la cg 

yuntura actual ?, ¿ C h  se vincula el proyecto politico de - 
Mkxico en Centrdrica con las necesidades de expansih de la 
econúnia mexicana ?. 

Entremos de lleno en el período que nos interesa: el de - 
la Declaracih Franco-Macicana (los ministros Cheysson y Casta- 
ñeda, de Francia y,a hléxico respectivamente). El 28 de agosto de 
1981, conjuntaneote hicieron entrega de w importante doamen- 

to al consejo de Seguridad de las Naciones Unidas. Era el reco- 
nocimiento al Frente Dem>crát ico Revolucionario (FDR) y el FNN 

(Frente Farabucho k r t i  de Liberación Nacional) c m  fuerzas - 
beligerantes cuya presencia era indispensable en las negocia-- 

Ciones que, a prcpuesta del m i m  canirticado, deberían de abrir 

se en El Salvador para encontrar una vía política de solución - 
pacífica al proceso salvadoreño. En su parte &lar la decla- 

racih conjunta, deqxiés de haber analizado la situación del - 
Salvador. concluye estableciendo que México Y Francia. 

"Reconocen que la al ianza de Frente FaratnJndo hbrt í pa- 

ra la Liberacih Nacicnal y del Frente Democrático Rev2 

Iucionario const i tuye UM fuerza poli t ica .-epresentati 

va dicpuesta a asumir las cbligaciones y a ejercer los 

derechos que de ello se derivan. En consecuencia, es le 
gít  im que la al ianza part icipe en la instauracih de - 
los mecanisms de acercamiento y negociación necesa- - 
rias para una solución poii:ica de la crisis. Recuerdan 
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que correwcnde a l  pueblo salvadoreño in i c ia r  un proceso de 

s o l u c i h  p o i l t i c a  g1-i en el que será establecido un nue- 

vo orden interno, Serb reestructuradas las fuerzas a m d a s  

y ser& creadas las c d i c i m e s  necesarias para el respeto 

de l a  voluntad pqxrlar expresada d i a n t e  elecciones auten- 

t i cana te  I ibres y otros mecaniprps propios de un s i s t m  - 
derr>crát ico. (1) 

Casi inmsdiatamnte el Füñ, el F M ,  fidel Castro y el gcbiemo san- 

d in is ta  aplaudierm esta in ic iat iva,  Naturalmente, l a  junta m i l i t a r  demo- 

cr is t iana de El Salvador c a l i f i c ó  en la CfW a l  comriisrip Franco-MexicaM> - 
de otflagrante violaci&P a l  p r inc ip io  de no in te rvenc ih  (21, Guatema fue 

tanbih de los primeros en censurar dicho canwricado, en tanto que Mbshing 

tm gurdeba silencio. 

A l a  ola de c m t a r i o s  suscitados en M k i c o  y en el extranjero por 

el doamento conjunto. L b e z  Port i I lo  r e a f i d  en e l - V  i n f . ~ ~ x e a ~ - q ~  
cia1 del 1' de segt*aihEe.dk.i9Rl no pqdfa desconocer el dere- ~ ~ - ~ - .  .----- --* -- -I 

-?!I%" dc I os puebl os de Cent r&ri ca y del Caribe a - - t sa r  por el I os mi s-- 

m s  las formss de gcbierno y ocgsn imc ih  social a las que a s p i r e ,  y - 
señalb we esta tesis era vi p i l a r  de la p o l í t i c a  exter ior  micana. 

aquel informe señaló: 

-I__ --_ *.̂  - 

.--___.. - 
c --- _ _ _ _  - "  I ~ 

c__I 

En 
__-'nii- -- 

"Hace unos días nos pronunciams, junto con el gcbiemo f r e  

cés , scbre los riesgos que entra?ia l a  creciente internacio- 

n a l i z a c i b  de la c r i s i s  en el Salvador, que m z a  l a  esta- 

bi I idad y l a  paz de toda l a  regibr. Rei t e r m s  que cor respo 

de exclusivanente al pueblo salvadorefío determinar el proce- 

so de s o l u c i h  p o l í t i c a  para establecer un sisteim de gob¡- 

no democrático en ese pais. Dentro de ta l  contexto, hems rg 
conocido a las fuerzas de c p o s i c i h  popular, a u t é n t i m t e  

representat ¡vas cam part icipantes inst i tuibles de dicho p r g  

ceso. ( 3 ) .  
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Hay que l lmr  l a  atención &re esta excepción en l a  tradición de 

l a  p o l í t i c a  exterior mexicana, cmsistente en adcptar una posición in tec 

nac iawl  de mnera conjunta c m  o t ro  país. La ventaja,decde_ei punto de 

--_ v i  Sta mexi cano, consi st i r í a  .enJ&~rq=~tjnenZJ&~ ei -rmf I i ct?--e-Ln--- 

- volucrar --__ a l  -__ gh ie rno  - - , r j C Z a l ~ ~ _ d e M i f t e r r a r ) . &  el cual, por lo de- 

d s ,  prometía ser un a l  ¡ado Út i I p a r c o y - a r  el apoyo del resto de l a  I" 

temacimal S s l a l  i s ta  a l  curuni-dp, lo cual sería de gran ayuda para - 
a i s la r  l a  p o l í t i c a  m i l i t a r i s t a  de Reagan. 

--------.----- 

_c_I__-- _-_ ---- - - -  

c_ - 

¿En qué contexto decide Francia, a su vez, enprender esta i n i c i a t i  

va?, ¿Quémotivación p o l i t i c a  o r i 1 1 6 a l ~ ~ i e r n o ~ ~  Mitterrand a tamr  - 
esta tjecisjÓp? En cuanto a l a  primera pregmta, cabe señalar cpe desde - *  

el i n i c i o  de su rrandato Mitterrand replanteó las relaciones exteriores 

francesas con los países del Tercer uindo; algunos elenmtos d e f i n i t e  - 
r i o s  del g i r o  de l a  d i p l m c i a  francesa se hicieron explíci tos en una -- 
reunión que tuvo lugar el et ed i f i c i o  de l a  WSCO en París . Zn el dis- 

curso que praiunció, Mitterrand hizo mención de su preocupación por la  - 
solidaridad ccm el desarrollo del Tercer Mido.  

-_ -_ 

"La c-etencia de los países recientanente i nd i s t r i a l  izados 

amenaza sin lugar a dida a algunos de nuestros sectores debL 

I itados, pero g l c b a l m t e  esta conpetencia es el signo del - 
desarrollo de todos, de l a  apar ic ib i  de socios i n M i  tos, y - 
es l a  prueba de que se abren nuevos mercados. todo indica -- 
que estas mtac imes suscitan micho 1 6 s  enpleos que los que 

suprimen, l a  sol idaridad por e l  desarrol lo del conjunto del 

Tercer W o  me parece l a  c lave de west  r o  porveni r canjn y 

una necesidad para todos. Ayudar a l  Tercer Mxido me parece 

l a  clave de nuestro porvenir ccmh y una necesidad para to- 

dos. 

de l a  c r is is .  

Nos parece indispensable aportar a los países en desarrol lo 

en su conjunto, en par t icu lar  a los menos avanzados nés es- 

tab¡ I idad y cont inuidad en sus mentas. E l  a i  I i b r i o  de - 
numerosas econamías depende de I os mgresos de exportaci b 

Ayudar a l  Tercer Mmdo es ayudarse uno mi air, a sal ¡ r 
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de un solo procbcto, tal es la caxiición del desarrollo. 
Por esta razb,, Francia se nuestra favorable a la esta-- 

bilizacih de los ingresos prwenientes de la exporacibi 
de neterias prines del Tercer hhindo. (4) 

Ya c m  anterioridad, el misnistro de asuntos extranjeros Claude Che- 

ysson, habia hecho una gira por Centroadrica y desde entcnces mifestó 

preoapacih por la existencia de reglmmes represivos, la injusticia. la 

cmcentraci6 de la riqueza y m c i h o  t m b i 6 n  la necesidad de una di&¡- 

cacih de la estructura de la propiedad agraria. Mitterrand presentó un - 
plan de cinco puntos de beneficio de los países pobres y dijo que deberían 
surgir acciones concretas de ayuda en la reunión Curbre de Can&. 

El gobierno Francés, tenia interés en aparecer ante los paises del 

Tercer Mind0 cano un interlocutor canprensivo en los diálogos entre paises 
imperial istas y paises dependientes en tomo a la bÚsqueda del Nuevo O r d h  

Ecmbnico Internacicnal. El gobierno de Mi tterrand nos permi te a la Soci- 

al Dmcracía de hecho, es por via de éste y del WII -no hay que olvidar - 
su estatuo de dxervador de este úI t im en las f i las de las Internacicnal 
Socialista (15)- que se m t a  toda la operacib, de la Social Danocrácia - 
Internacicnal en bmbica Latina. En la búsqueda por pantede estas fuer- - 
zas, fundamentalmente ubicadas en Europa Occidental, de una posicib, de -- 
fuerza en la Politica Internacimal. 

En el discurso Mi t terrand praninció en 21 de octubre en México di-- 
rante su viaje a la cmferencia abre de Canah, se señaló que h&Ía que 

preocuparse por refornar todo en orden no igualitario antes de que un re- 
chazo brutal por parte del pueblo condijese al pais interesado hacia los 

extrms. 

un al inmiento con la ünibi Sovibtica (6). 

Y por extrenns, Mitterrand entendia o Dictara Interna o bien 

I 

A pesar del silencio guardado clurante varios dias por la Casa Elan_ 

a y el Departamnto de Estado en Relacib, al canmicado Franco+icano, 
las ~ M S  Estadainidenses de in *arvenc ih  y las acusaciones contra -- 
Ctha y Nicarague seguían a la onlien del día . 
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Las mnicbras dipldticas estadaxiidenses para aislar la política 

de México en relacib, al resto de los d d s  países de Amkrica h t i M  pron- 

to dejo ver sus resultados. 

Argentina, Colarbia, Venezuela y Gyatarala, criticaron la posicib - 
de Francia y México; y así ya eran nueve los países Iatinoanericanos que 
censuraban por escrito el apoyo Franco-bkxicano al F F N  y m. Esta posi- 
ciái fue prunuvida por Venezuela con las dictadiras y algunas de los go- - 
biernos d s  derechistas del Cmtinente: Argentina, Bol ivia, Chi le, Colcm 

bia, guatenal, Haidiras, Paraguay y Repal  ica Daninicana. 

En este ccnunicado se acusaba a Francia y a México de apoyar "extre- 

m i m  SUJweFsLvos" cuya violencia ejercia el destino demcrático del Sal- 
vador. 

Posteriomte, el Secretario de relaciones exteriores de México, - 
Jorge Castañeda, convocó a m a  conferencia de Prensa, con el fin de acla-- 

rar el sent ido del cominicado Franco-Mexicano. 

En esta reuniái Castañeda declaró que lo que se perseguía era p t y o ~  

cionar el acercamiento entre los representantes de las fuerzas poiiticas - 
salvadoreñas en lucha a fin que se restableciera la concordia en el pais  y 

se wi tara toda injerencia en los asuntos internos del Salvador. Añadió - 
que Mkxico se preoapaba por la si tuacibi de detorioro econhico-social - 
y por la ccnfrmtacib ideológica en Centroamérica y el Caribe. 

Criticó el terrorism, estatal de la Jwnta ljatvadoreña y declaró que 

Mexico y Francia ubiesen podido reconocer al FOR y al F h W  c m  beligeran- 

tes, Cosa que hicieron, aclaró m e  por el m t o  sólo se planteó la ne- 
cesidad de negociaciones entre todas las partes y que,por ende,, no se ran_ 
pía CM el gcbiecpo Salvadoreño y que se le seguiría m i a n d o  petroieo "e_ 

xicano. Agregó que la resoiucib presentada en la OFU "Encarece a 10s go 

biernos a que se abastezca de suministrar arms y de prestar otras f o m s  

de asistencia mi I i tar en las circunotancias actuales, no se reconoció a - 
la OposiciÓn cano gcbi'erno legítimo, o siquiera cano beligerante,. sino -- 
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solamente con fuerza p o l í t i c a  rqwesentativa que debe part icpar en las 

negociaciones si s i n c e r m t e  busca una solución po l í t i ca .  "Con estos ar- 

guantos Castañeda rechazó i a  a a i s a c i h  de in te rvenc ih  hecha a Mhico. 

Francia por su parte nunca resportdió a estas acusaciones, que no tenían 

carácter o f i c ia i " .  ( 7 )  

C m  lo d i j e ra  elmism Castañeda, México t d  los hechos reales 

no invent6 el peso de las fuerzas del FDR y del FMN. E l  m i m  presidente 

(Le l a  R w l i c a ,  en un disairso de tono intervencionista, d i j o  que la  p r i -  

mera en reconocer a l  FDR y a l  FM-N había sido l a  prcpia junta de Duarte. - 
AI recu r r i r  a l a  ayuda estadamidense para combatirlos y que por lo tanto* 

ta i n t e r v k c i k i s t a  era la misni  junta. 

Pero lo interesante de l a  busqueda de una solución pol i t  ica negocia- 

da, paci f ica,  es que deja entrever que, a l  igual que c m  sucedió con cuba 
a f ines de los años 50' México no apoyaba el  carécter ideológico de los m- 

vimientos revolucionarios; a l  contrario, el que estos tunen un sesgo cum- 

n i r t a  o social ista en algo w e  le preoape y que quiere ev i ta r  no w l l c i -  

t m t e .  

Dicho en otras palabras para Má<ico el prcblarri de El Salvador es -- 
t a b i k  un prcblenn de c m t e n c i h  del curunisno en l a  región y sus diver-- 

qencias frente a l  qcbiemo de Estados Uiidos residen en l a  f o m  de conte- 

ner ese auance: mi entras que para Reagan no parece haber otra sal ida que - 
la de una imrasibi a El Salvador y que tanbién i nc lu i rá  drásticas medidas 

contra Cuba 

mente ev i ta r  lo sucedido en Cuba. 

y Nicaragua, p ara Ltpez Port i I lo lo que se t ra ta  era justa- - 

Esto es, a fuerza de nantener una ac t i tud  r íg ida  frente a un rmvi- - 
miento cuyo carácter fundamwitalmwite danocrát ico perseguía c w  uno de -- 
sus &jet  ~ v o s  centrales l a  caída de Bat is ta  y l a  puesta en mrcha de re-- 

formss inpostergables. Estados Unidos empujó encierta medida a la  d i r e c c i b  

castr ista en-brazos de los swiét icos.  de ah; qw l a  solucib, f r a n c o m i -  

cana apuntase a l a  búsqueda de una solución que abriese las válvulas de l a  

rensión social y que fuese justarente al través del establecimiento de un - 
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gcbieno dmcrat ico y en todo caw de una econoía "mixta" que se asegurase 

una contensick del c m n i m  en l a  región. En esta peroaipacib no hay que 

olvidarlo, convergen tanbién los intereses de la socialdanocracia interna-- 

cional. 

Para México, Iacpolítica centraaméricana ofrece una ventaja adicio- 
nal , y es la de des1 indar sus posiciones frente a la diplomicia estadouni- 

dense, la de establecer un distancimiento politico con dicha potencia, y 

esto siempre en el mrco de la bijsqueda de un papel político c m  poten-- 

cia emergente y como líder y mediador de los conflictos regimales. ki- 

co intenta dar una bata1 la para desarticular la estrategia estadounidense 

en la ZOM y trata de crear UM relación de fuerzas tendiente a contrame2 

tar la influencia de esta potencia scbre los regímenes arcaicos de la re-- 

g i b .  Otro punto y señalar w e  es la resolución Franco-Mexicana fue depo- 

siatada en la OEU y no por México en la E A  , para asestar así ~FÉS la - 
tradición mexicana de desdeñar la E A  en 1.a medida en que se le considera 

un organism rmnipuiado por los intereses norteaméricanos. 
, 

En las Úlñtitms senanas de 1981, de los tres cbjetivos perseguidos - 
, I 

por Estados Unidos en Centrdrica, el freno a la evolución del proceso 

nicaraguense, pareció ocupar eiprimer plano. 

nos contra el régimen sandinista se sintetizaban en cuatro puntos: 

Los argurientos norteamerica- 
1 
l 
I 

La existencia de un ejército y mi I icias darasiado grandes, as; c m  i 
la presencia de consejeros in¡ I i tares danos. 

1 

La influencia negativa de Nicaragua en Centrdrica en tanto que - 
era base de abastecimiento (de a m s  al mimiento guerri I lero salva 

doreño y que se dedicába a exportar su revolución. 

La evolución del régimen sandinista hacia el total itarim; 

E I rechazo por p a r t  e de Nicaragua de un "caiprani so raz-1 eli CM 

Estados Unidos. (8) 

Dexle entonces, Reagan suspendió toda ayuda a Nicaragua y veiÓ prez 

tams de BID a ese país. Durante la reunih de la asarblea de la E A  en la 

Isla caribeña de Santa Lucia, el secretario de Estado b i g ,  incitó a los 



paises del hemisferio occidental a impulsar una accib c d n  para luchar 

cmtra la actividad de los mvirnientos revolucimarios en Centrdrica. 
Aquí se registró un &io en varios de los países latinoamericanos que 

inicialmente habían censurado el aaierdo franco-mexicano, en esta ocasión 

se pronunciaron en contra de toda intervención a m d a  en la región centrc 

dricana; esos países fueron Argentina, Venezuela, Brasi I , P e d  y Ecua-- 
dor . 

A partir de la segunda samna de dicierrbre, W, Nicaragua y El -- 
Salvador se vieron desplazados de la escena mundial y mientras qJe el esta 

do de guerra inpuesto por Jaruzelski en Polmia absorbía la atención nun- 

dial, en particular la de Estados Unidos y la Unión Suviética. Esta sorda 

situacih entre Estados ünidos y los revolucicnarios centroamericanos VOL 
viÓ a recibir un nuevo impulso en el tres de febrero, al mismo t i m o  que 
Mkico se estremecía con la noticia de la devaluación del peso. 

Dos acontecimientos reabrieron la discusión en tomo a Centrdri- 

ca: La reunión de de la Ccnferencia pemnente de Partidos Politi 
cos de América Latina, (XPPPL daide tiene una presencia payori taría la sg 
cia1 daiocracia internacional y el discurso de Lbez Port i I lo en Minagua. 

La reunión de la (XPPAL tuvo lugar en kmagua los días 19 y 20 de - 
febrero de 1982. Ojeda Paul lada, presidente del Can¡ té Ejecutivo Nacional 

del PRI, presidió la reunih. En un doamento denaninado YlecIaraciÓn de 

&nagua" ( 9 )  resumieron sus posicimes veint ¡nueve part idos pol i t  ¡cos la- 

I 

I 
I 
I tindricanos, de los wales poco d s  de la mitad son política y organ¡- 

tivamente miehros de la Internacimal Socialista. 

En la primera parta de la declaracih se hacía un diagnóstico de la 

si tuacih prevaleciente en América Central y el Caribe, y seguidamente se 

señalaban los requisitos para lograr pacificar la región. 

Entre los requisitos para lograr pacificar se enumeraban: la necesidad 

de una estzbi I idad pol i t  ica fundada en programs de desarrol lo ecmbmico y 

social; una solucih wclfica de la crsisi por medio de la distensib, el - 
diálogo y la negociacih; la forwulación de un proyecto regimal de desarrg 
I lo danocrát ico y popular; evitar que las crsisi se resolviesen en función 
de los intereses hegednicos entre otros LA COPPAL, reiteró su acuerdo con 
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conlarewlucihadcptada porIaAsarrbIea de las Nacionesünidas, donde se 

instaba al g&iemo salvadoreño a asegurar el respeto a los derechos h- 

mnos. Ya d s  precisamnte s&re 1.1 Salvador y Nicaragua se enunció: 

La CCPPAi reiteró que la violencia insti tucionai izada y el confl if 

to  arnado que afectan a todo el pisis inpiden en este momento la realiza- 

ción de un proceso electoral efectivo y danocrát ico. Las elecciones serán 

instrumento de legitimcih y cmsenso solo cuando se verifiquen en un e 
biente de libertad con la participacih de todas las corrientes politicas 
del país. 

En estas condiciones, carecen de sentido, y -vierten los valores 

que invocan y se tracken en una afrenta más a los auténticos procesos que 
la democrácia supones. La CoPpAi considera que a pesar de la inestabi I idad 

política de la región y de la crsis de la economía d i a l ,  así c m  de las 

persistentes y agudizadas amenazas de intervención acciones de desastabi I i- 

zacih y aislacionisi*> perpetradas contra Nicaragua, la Revolución Pcpular 

Sandinistas ha mntenido sus principios esenciales de no al ineamiento y plg 

ralismo político. Por tanto, reitera sus solidaridad con el pueblo de nica- 

raguense y la confienza en que se innovador proyecto de demxrácia política 

y desarrollo con justicia social sLperarse los embates del inperialisno y - 
cont rarrevoiuci h. ( io). 

Las declaraciones de la reunih de la CBPAL fueron un primer paso en 
la estrategia franco-mexicana para intentar aislar l a  política de Reagan en 

hn6rica Latina, demstrando que había fuerzas pol i t  icas en el cmt inente -- 
que no ccnpart Ian la posicih de sus respect ¡vos gobiernos frente a Nicara- 
gua y El Salvador. Incluso por esas fechas, el secretario de la OEA, Aleja5 

dro Orfila ya se veía &ligado a declarar que había una actitud desfavora- 

ble ante cualquier intervencih extranjera en E l  Salvador. También en Esta- 

dos Unidos, m r o s a s  fuerzas internas- incluido un grupo de diputados 

cratico- empezaron a cponerse a la política del gcbierno de Reagan. 

Sin mbargo, esta cperacih política de la social democracia intema- 

cicnal se viÓ enturtjiada por una disidencia interna. Tenía lugar una impor- 

tante reunión de la internacional socialista en Caracas, hrzo 82- de la -- 
que se esperaban entre otras cosas decisiaies sobre la sitwcih en Centre 

&rica y el Caribe, y a la cual asistieron representantes de los partidos - 
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eurapeos socialista, a d d s  de los latinoamericanos. A esta reunión estaba 

invitada, cano en todas la anteriores, por parte de los dirigentes europe- 

os una delegación del FSLN (el FSLN había venido asistiendo regulamte a 

las reuniones de la internacima1 Socialista en calidad de invitado). El - 
prcblena se suscitó mando el partido Acción Democrático (PD) de Venezuela 
y el Partido de Liberación Nacional (U) de Costa Rica pidierm que la rg 
unión se propusiera sin fecha y rrenifestaron su desacuerdo con la invita-- 

cih hecha al FSLN para la reunión de Caracas. 

Los argwnentos avanzados por PD aclucian que los sandinistas no eran 
socialddcratas, sino mmistas I ininistas, que el gcbiemo sandinista - 
era mrxista y que ajeno a demxracia plural de econmía mixta; si bien 2 

clararon que rechazarían cualquier agresih contra Nicaragua. 

El que se adcptara la decisión de posponer la nmih de la 1s por - 
este motivo -aún cuando esta decisión fue revocada m a  s m  despiés - - 
fue un golpe dipldtico para Nicaragua, scire todo si este tiene en cue 

ta que en Costa Rica el PLN ganó las elecciones presidenciales y que PD - 
era un fuerte contendiente contra la Derrocracia Cristiana en las ya si--- 

guimtes elecciones venezolanas. (11) .  

Los secretarios generales del Partidc Socialista francés, Jospon y 

del socialista español, Felipe González, se reunieron con PD en Caracas - 
para analizar sus discrepancias. La actitud de PD y del í" dejó ver m y  

claramente hasta dbde podían I legar las presiones norteamericanas, fuese 

por vias de la OEA o cualquier otra parte para rrcdificar el canportamiento 

de dos fuerzas políticas vinculadas a fuerzas internacimales. 

Se especuló que los social-democrátas de estos países, quienes goza- 
ron de los favores de occidente por contener el c m n i m  en la región, te 
mian perder la confianza de kshington, debido al d o  latinoamericano y 

radical de la IS en Am6rica Latina y por su apoyo a los sandinistas (12).  

La reunih de la 1s se real i z b  en los Úi t imos días de febrero y finalmente 

se renovó el apoyo al gcbiemo sandinista incluido el apoyo de NI y PLN.(13) 

Después de la clausura de la reunión de la COPPAL, l l@gÓ  a &magua el 

presidente Lbez Portillo, y en un discurso ante una ccncentracibi de msas 

en la Plaza de la Rwolucih, al mdatario enunció los puntos necesarios pa- 
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ra crear un clim de distensión en iCentrdrica. 

La propuesta de LCpez Portillo se podría resumir en los siguientes 

puntos: 

Propuso la creacih de un sistene de pactos de no agresib mutua - 
entre Estados Unidos y Nicaragua, así cano entre Nicaragua y los países 

vecinos; el establecimiento de un sistare de concesiones mutuas; que Ni- 

ragua iniciase un proceso de r d c c i h  equi l ibrada de efect ¡vos mi l ¡ tares 
en el &-ea; el desarme de les guerdias sunxistas en la frontera handrre- 

ña y el cese del entrmiento en Estados Unidos de estos 9-0s. El Pre- 

sidente dijo que era esta la  Única salida realista, reiteró su apoyo al - 
proceso nicaraguense y ofreció los servicios mediadores de e i c o .  (14). 

Por su parte, Daniel Ortega, coordinador de la JUnta de Gobierno de 

Reconstruccih Nacianal, en ese mi- mít in prqwso tres medidas concretas 

de distensib en Centrdrica y con Estados Unidos. Básicamente repitió - 
punto por punto la propuesta de Ltpez Port i I io.: 

I )Suscribir "acuerdos de no agresihn y dtua seguridad con nuestros veci-- 

nos, sobre la base de la no intervencih y el respeto dtuo". 

2)Hacer "esguerzos para la di I irni tacih de fronteras mi I i tares y f o m s  de 
patnil laje, conjunto de las fronteras c&es con Handrras y Costa Rica, 

con el prqiósito de impedir actividades irregulares de elementos desafec 
tos a cualquiera de los tres gcbiemos". 

3)Di jo que Nicaragua estaba en posicih de sostener relaciones con Estados 

Unido" así cano de iniciar conversaciones scbre culaquier asunto de d-- 
tua preoapacih y antigencia, particularmente orientadas a la soluciái 

negociada de los conflictos y al desarrollo de la coaperacih econ6nica 

regional". (15). 

En sunn, tanto Lbez Port i I lo, c a m  el FPN, cano la CCPPAL, carpar- 
tieron la mismi perspectiva de solucih a la crsis centroamericana. Hay -- 
que &rayar que el "espaldarazo" político del presidente de un país, o sea 

de un, gcbierno legalmnte reccnocido por los Estados Unidos y apoyados sin 

condiciaies par el gcbierno francés, fue un acto de "audacia" para la diplo 
nacia mexicana y que perseguía con esta leg¡ t inecih crear las bases para - 
desencadenar un apoyo internacicnal a esta posicib y aislar la política ic 
ternacional Reagan Haig, al mi- zienpo que poner s&re el tapete la pre-- 

sencia mexicana en la t a n i  de decisiones caicernientes al destino de esta - 
regiá, en América. 
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Posteriormente, se empezaron a dejar sentir los efectos del discurso 

de Magua en dos Órdenes de eventos: el apoyo al plan de Lbez Port i I lo y 

13s discusiones entre México, Estados Unidos, Venezuela y Canadá del progrg 

rra a Centrdrica. 

En cuanto al primer punto, ni dKb cabe que la diplonecia mexicana se 

anotó un é x i t o  intemacionai , pues aisci tó una corriente internacional, E 
plicitamente favorable a sus posiciones. As; degxiés Fidel Castro e n v i h  un 
mensaje a LCpezPortiIlo daxle le cominicaba que contaba con el gbierno y 

el pueblo de C h  y el FKN cal if icÓ de m y  pos¡ t ¡va su propuesta; la prensa 

arcpea y los circulas politicos y dipldticos recibieron bien la prcpuesta 
m i c a n a  y al ara^, Inglaterra, Ita1 ¡a, Suiza y Francia destacaron los es--- 

fuerzos de distensión del gcbiemo mexicano. El Consejo de Ministros del go- 

bierno de Mitterrand rindió un hanenaje a Lbez Portillo por el discurso prg 
nunciado en kgnagw; los enbajadores de Brasi I, Grecia y Túnez en México fe- 
I ici taron al presidente; la intemacicnal Social ista, que al fin M i a  Iogrg 

do iniciar su reunión, desde Caracas fe1 ici tÓ la prcpuesta mexicana. 

El Parlamento ita1 ¡ano votó el reconocimiento al FDR salvadoreño c a m  

fuerza p o l i t i m t e  representativa y ese m i m  dia cien legisladores norte 

mericanos instaron a Reagan a apoyar el Plan de Paz de Lbez Port i I lo. El -- 
proyecto de resolucih presentado por Francia y Má<ico ante la Canisih de - 
Derechos Humnos de la OKI, donde se condenaba al gcbierno salvadoreño de -- 
Owrte y al Guaterral teco de Lucas R m r o ,  fue adcptado. Ese misno día el Pac 

lamento Europeo, en votacih nayori taria decidió apoyar el plan de paz pro-- 
puesto por Mexico (I I mrzo de 1982). 

C a m  se ve, las achesiones a la prqxiesta mexicana-idéntica a la nica- 

raguense, que nunca fue mencionada por nadie, pues políticamente la mexicana 

era mÉs fácilmente aidosable-fueron numerosas. No &stante, en los hechos su 

reail tados pos¡ t ¡vos no se dejaron ver c l a r m t e  de inmediato, esto se hace 

patente cauando se analiza el Plan Reagan de Ayuda a Centrdrica. 

Reagan prcpuso ante la OEA un plan de desarrollo de seis puntos para 
Centrdrica y el Caribe, centrado en un program de asistencia, inversig 
nes y preferencias ccmerciales, con el fin de proteger los intereses vita- 

les de Estados Unidos y del hemisferio, ante lo que definió carr>"un Cristo 
que podria favorecer, a los enemigos de la I ibertad."Di jo que su plan re- 
taraba los principios ya enunciados en CacÚn. 
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Reiteró ataques cmtra C h a ,  Nicaragua y Granada respmsabi I izándo- 

los de los prcblms ecmhicos, políticos y sociales de la zooa; anenazó 
con la posibi I idad de invocar el tratado de Río de Janeiro para "cmtrabg 

lancear el apoyo que recibía el terrorisno desde el exterior. Los puntos 

de su program fueron: 

I .- Declarar I ibres de aranceles las exportacimes a Estados lhidos de - 
Probctos procedentes de Centrdrica y el Caribe, c m  excepcih de 
los textiles sujetos a regulaciones internacionales. 

2.- Favorecer la inversibn privada en la regibi mediante la f i m  de ase: 
dos bilaterales c m  los paises del área y ccn el otorgamiento de ince 
tivos fiscales. 

3.- Ayudar ecmhi Camente c m  350 mi 1 I Ones de dólares a las naciones w e  se 

encuentren en peor situación ecmúnica. 

4.- Proporcionar entrenamiento y asistencia técnica ai sector privado de - 
los países del área para w e  se beneficien al &inn del plan. 

5.- Organizar un esfuerzo internacimal para que todos los aliados occid- 
tales contribuyan ayudar a esta región. 

6.- Medidas especiales para Puerto Rico e islas VÍrgenes (16). 

Lameitablmte, el Departanento de Estados amenazó cm que Nicara-- 

gua no se beneficiaría del pian de ayuda de Estados Unidos "a mnos que -- 
canbiara su polÍtica exterior e interior. (17). 

Mientras tanto, el Departawnto de Estados sol ¡citaba al Senado 166 

miilmes de dólares de "ayuda" para la Junta de El Salvador. 

Anteriormente se dejó entender que C b a  tanbih podría ser excluida 

del plan de ayuda. 

En mrzo de 1982, se reunió el Gnpo de Nassau twicron c m  mrco d i  

versas rrnniabras mi i i tares en la regib: por UM parte, las cperaclmes a t  

rmavales de la OTAN en el Caribe al Sur del Trbicc6 de &cer en el Estre- 

cho de Florida (esta operación se denminó Safe-Pasa 82"); y por otra parte 

el anuncio de que a mediados de abri 1 habría un simulacro de guerra de las 
fuerzas navales nortmricanas frente a las costas honchreñas, la Cperacib 

"Ocean Venture 82" que tuvo c m  antecedentes la cperacibr Hawk Eye en =tu- 

bre de 1981. A d d s  de estas miniabras int imidatorias hct>o inportantes dese  

barcos de fuerzas estadcunidenses en la base de G u a n t b a m  y Hmduras r e d -  

zÓ el pacto de no agresión prcpuesto por Nicaragua. 
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lbro htáo otro t i m o  de prcblaTa se alzo en cmtra el Plan de Paz 

mexicano: la creacibi de un eje Euenos Aires Caracas-Wshington para ac- 

tuar en la poi ítica centroamericana y rep1 ¡car ai apoyo internacional re 
cibido por la propuesta mexicana. En efecto, el 9 de narzo, despues de - 
una corta estadia en &enos Aires, Thaias Enders-Secretario nortmri- 

no de Estado adjunto para asuntos interamericanos- declaró, antes de que 

el m i m  gcbierno argentino hubiese hecho el m c i o  oficial, que Argen- 

tina estaba dispuesta a ser parte activa, con acciones militares, en cua& 
Wier accib, que se desencadenase en América Central de acuerdo a lo  esta 

blecido por el Tratado de RÍo. AI día siguiente, Haig, ah¡ t i Ó  ante el Sg 

nado que Argent ira, Venezuela y otros paises centrwmericanos ya presta-- 

ban ayuda mi I i tar al gcbierno de Dwrte. 

Durante esos mimos días, fuertes m r e s  arpezarm a correr en El 

Salvador, en el sentido de que las elecciones se pdrÍan indefinidamente 

mientras que el canci I ler Castañeda escribía en el New Yo* Times que las 

selecciones salvadoreñas estaban cmdenadas al fracaso porque no estaban 

precedidas de negociaciones polÍticas ni de cese al fuego. De hecho, esta 

declaracibi dejaba entre ver W e  el gcbiemo mexicano esperaba la apertura 

de negociaciones para antes de las selecciones progréuredas para el 28 de - 
kihrzo de 1988. 

Las selecciones del 28 de m r z o  narcan pues el fin de esta etapa de 

la política micana en la regibn. Cuando la junta se ccrrprcmtió, ai lie 

var acabo estas selecciones, lo hizo creyende que después del fracaso de 

la huelga general caivocada por el iDR y el F M N ,  las caidiciones estaban 

creadas para acabar mi I i t a m t e  con las fuerzas guerri I leras y que sería 

ya posible aislarlas y el ¡minarlas del terreno político justamente a travé 

de las selecciones de mrzo de 1982. 

Ahora bien, en lo que se refiere a las expectativas de la Junta, la 
real idad fue otra. Ciertamente el resul tad0 de las selecciones reporto una 

victoria electoral a las fuerzas de derecha y de la extraia derecha inclu- 

so . D’Aubuison, qiien encabezada la faccibi 6 s  reaccimaria de todas las 

fuerzas contendientes en esos canicios, viÓ coronada su canpa?b al quedar 

caro presidente de la Asarblea Naciawl  .En esto y en el hecho de haber r q  

tenido un cierto control de la red política institucional la derecha se a- 

notó un tanto a su favor. 
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Este relativo hito quedó ctntrabalanceado por el hecho de que el 

gabierno salvadoreño siguió siendo incapaz de desbloquear la situación 

pol i t  ica y de mntener a raya las &est idas mi I i tares de las fuerzas - 
revolucimarias. Esta incapacidad naturalmente qui tÓ micho sent ido a la 

realizacih de las elecciones, en las cuales solo participaron las orga 

nizacimes políticas de derecha y extrare derecha. 

Después de las se1 ecciones :;e abrió un per¡ odo de insert idnbre y 

de inestabi I idad, pues el resu1 tado alteraba el et icado equi I ibrio PO-- 

lítico construido por el demócrata-cristiano. Aden&, de que el canpo - 
político del poder se encontraba dividido en una situación vulnerable. 

Ciertamente, este caipás abierto no pudo ser aprovechado por las 

fuerzas revolucionarias, pero tanpoco acabo con et las, ni en io político 

ni micho menos en los mi I i tar; la situación desmbocó en un cal lejb sin 
sal ida diffci I de desbloquear para cualquiera de los dos bandos. 

La diplamcia mexicana brante este corto periodo de la intensa - 
actividad en centroanérica logró iniciativas que la granjiaron un pres- 

tigio intemacimal, pero fueron actos que en el corto plazo no han in- 
dicado los frutos sociales frustrando tenporalmente las espectativas me- 

xicanas para la revolución del cmfl icto. 

3.2 CARACTERISTICAS DETERMINAMES PARA LA FCfWWION DEL GRLPO DE m A D C l R A  

Cuando Ronal Reagan 1 legó a la Casa Blanca en enero de 1981, c- 

virtió a El Salvador en el principal caso de prueba de lo que conside- 

raba el eje este-oeste de una accih exterior destinada a contener "el 

expansionism soviético", se estableció en base a un wpuesto estraté- 

gico y tres opciones de contenido. 

E l  prcpósi to Úl tim era inpedir el triunfo de las fuerzas revol; 

cimarias del RXI-FMN, calificadas cano una simple pieza en I'a politi 

ca de "dani nÓ" con que W s d ,  actuando a t r a d s  de Cuba, buscava cmt rc 
lar el área Centrom6ricana y del Caribe m e  desde los trabajos g-0- 

Iíticos ha sido considerada c m  en primer anillo de proteccih en cual- 

quier diseño de seguridad de Estados Lfnidos. 
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En cuanto a las qxiones específices, el Policy Planning Staff del 

Departarmnto de Estado barajaba las siguientes: 

1.- Intenhficar el -ayo al gobierno de Dwrte, en la expectativa que -- 
can nayores elementos pudiera controlar la s i  tuacibi; 

2.- Intentar una regicnal izacib del cmf I icto, cmst i tuyendo w, bloque 

de gcbiernos reaccionarios centroamericanos, que actuando con su poderio 

mi I itar sumdo, controlaran todas las mifestaciones revolucionarias -- 
del área; 

3.- Decidir una participaciw directa de los contingentes militares nor- 

t eaméri canos. 

Luego de alguna discusión interna, la administración Reagan optó por 

incrementar la ayuda al régimen fomlmente encabezado por Napolebi Duarte 

aunentando los fondos tanto en el terreno mi I ¡tar c m  en reiacibi a pro-- 

grams especiales de desarrollo y tanto a través de los recursos prq,ios - 
de ayuda que naneja la AID c m  de los organisms financieros mtl t i latera- 

les '(Banco Mmdial l ,  (Banco Interamericano) cuyas asignaciones Estados - 
ünidos controle en la práctica. 

. .  

Desde su primera actuación internacimal, cuando se reunió c m  el -- 
presidente Lbez Port i I lo en Ciudad Jdrez, incluso ahtes de asumir su car 
go, Reagan ha afirrredo su "Apuesta" de que el actual régimen de El hlva-  

dor, con d s  ayuda y asesoría estadmidense saldrá adelante, Para esto no 
se han exatinado recursos. 

Sin enbargo, el régimen salvadoreño parece hoy incapaz de derrotar 
a sus opositores de izquierda, lo que prefiguraría c m  un óptimo futura 

para Washington lo que alguien ha denominado una # @ I  ibanizacih" del con- 

f I icto. 

En el canpo internacima1 Reagan aparece un poco aislado y sus --- 
acciones son rechazadas por variaos de los principales gobiernos europe- 

os, salvo el de Inglaterra, por el hbvimiento de Paises no alineados y en 

Ardrica Latina por México y Brasi I, los dos principales países del conti 
nente, conforme a las pripias a est irraciones del Departamnto de Estado. 

i 
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A nivel ddstico, al interior de Estados Unidos ha existido una 

gran disidencia en cuanto a las de condiciones colocadas por R e g  

gan hacia el conflicto centroamericano ya que se ten? crear un - 
clirra tensión que se prolorigue convirtiendo a Centroamérica en - 
el fantasm de un Vietnam. En tal caso, el espacio para los disi 

dentes de dentro y fuera del aparato estatal estabnidense se a r ~  

pliará cada vez 6 s  hasta acabsr inpcniendo la f h l a  de la ne- 

gociación pol f t  ica que prof iadamnte, a hasta ahom, Reagan y sus 

col &oradores han rechazado. 

El  Salvador puede convertirse no en el inicio del freno de 

la acpansibn CQNnista, cum Reagan alguna vez soMra, sino en un 

agocto y desgastador factor de la vidi I idad de su rpcpio proyecto 

politico para la sociedad estadinidense. 

L. 

3.2- (a) PRINCIPIOS DEL CFaPo W P D O R A  

E l  G ~ p o  Contadora se basa en los principios de Der&o In-- 

ternacimal, principalmnte en: 

La I ibre determinación de los pueblos 

No intervención 

Igualdad saberana de estados 

Solución pacifica de las cmtroversias 

Pbstencih de recurrir a le amenaza o al uso de la fuerza 

Respeto a la integridad territorial de los estados 

Plural i sm en sus diversas mifestacimes 
Plena vigencia de las inst i tucimes a r á t  ¡cas 
F m t o  a la justicia social 

Cotveración intemacimal para el desarrol lo 
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k) Respeto y prumcih de los derechos h m n o s .  

i )  Proscripcib, del terrorism y la suversión 

Entre los países integrantes del Grupo Contadora sólo el verdadero 

cwpl imiento de estos principios permit iría dar solucih a los conf I ic-- 

tos de la regiih, ya cFJe su violacib, o inwnpl imiento en los que prow- 

ca el desequil ibrio y la agreqiih, tal c m  lo muestra la actual situa-- 

ción del área centroamericana./ 

3.9 (b) OBJETIVOS DEL GRLPO CCMADORA 

A consecuencia de una serie de reuniones de los Canci I leres del -- 
Grupo contadora, se logró dar f o m  al doamento de los veintih puntos - 
básicos u cbjetivos para lograr la pacificación de Centrdrica, cEJe es- 

tablecen: 

1 .  

2. 

3 .  

4 .  

Pramxler la distincibi y poner término a las situaciones de cmflc- 

t o  en el área, absteniendose de realizar toda acción We ponga en - 
pet igro la confianza política o que t 

tivo de lograr la paz, la s-ridad y 

Asegurar el estricto cunpl irniento de 

t emac i ma I ant er i ormen t e enunciados, 

t e m ¡  nar recponsab i I i dades. 

enda a ctstaculizar el cbje-- 

la estabi I idad en la regiih. 

os principios de Derecho In- 

cuya ¡ ndxervanci a podrá de- 

Respetar y garantizar el ejei-cicio de los derechos t-umnos, políti- 

cos, civiles, econánicos, sociales, religiosos y culturales. 

Adcptar las medidas cmcbcentes al establecimiento y, en su caso, 

al perfeccionamiento de sistemas daiiocrát icos, representat ¡vas y - 
plural is tas  que garant icen la efect ¡va participación popular en la 
t a r a  de decisiones y aseguren el libre acceso a las diferentes CO- 

rrientes de cpinib, a procesos electorales honestos y peribdicos, 
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fundados en la plena cbservancia de los derechos ciudadanos. 

5. 

6. 

7. 

8. 

9. 

10. 

11. 

12. 

Pranwer acciones de recaiciliacih nacional en aquellos casos en 

que se han prdcido profundas divisimes dentro de la sociedad, 

que permi tanla part icipacib dentro de la ley en los procesos po- 

líticos de carácter dmcrático. 

Crear condiciones pol 7 t ¡cas dest inadas a garant izar la seguridad 
Internacional y la scberariía de los Estados en la r e g i b .  

Detener la carrera arnamentista en todas las forms e iniciar in- 

negociaciones scbre control y r&ccih del inventario actual de 

ammmmtos y scbre el n h r o  de efectivos en arms. 

Prescribir la instalacibi en su territorio de bases mi I i tares ex- 
tranjeras o cualquier otra  f o m  de ingerencia mi I i tar foránea. 

Cel ebrar acuerdos para r d c i  r, con mi ras a el iminar, la presen-- 

cia de asesores mi I i tares extranjeras o de otros elementos foránz 

os w e  participen en actividades mi I i tares y de seguridad. 

Establecer mecanims de cmtrol para inpedir el tr4fico de amas 

desde el territorio de cualquier país de la regih hacia el ter- 

torio de otro. 

Eliminar el tráfico de arms, intraregional o proveniente de fue- 

ra de la regib, dest inado a persmas, organizaciones o 9-0s -- 
que i n t e n t e n  desestabi I izar a los gcbiernos de los paises centrcg 

mericanos. 

lnpedir el uso del propio territorio y no prestar ni permi t i r  el 

apoyomilitar o Iegíticoapersonas, organizaciones o g w o s q u e  

i n t e n t e n  desastibilizar los gcbiernos de los paises de Centrd- 
rica. 
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13. Abstenerse de fcmentar o apcyar actos de terror¡-, subversi& o 

sabotaje en los paises del &rea. 

14. Construir mecanism y coordinar sistenas de curunicacih directa 

con el objeto de prevenir o, en caso, resolver incidentes entre 

los Estados de la región. 

15. Continuar ccn la ayuda humnitaria destinada a auxiliar a los re-- 

f ¡@os cent roamer¡ canos cpe se encuent ran dew I azados de sus pa-- 

íses de origen, prcpiciando, a d d s ,  las ccndiciones adecuadas pa- 

ra la participación volmtaria de esos refugiados, en curunicacibi 

o con cocperacih del Alto Canisiaiado de las Naciones Unidas -- 
-,UNR- y de otros organisnos internacionales que se juzg>en per-- 

t inentes. 

16. Enprender progrinas de desarrol lo econbnico y social con el prqsó- 

si to de alcanzar un m y o r  bienestar y una equi tat ¡va distribución 
de la ricpeza. 

17 Revitalizar y nomtivaizar los mecanisnos de integración econ6-- 

mica para lograr un desarrollo sostenido cpe se funde en la solida- 
ridad y el beneficio mtuo. 

18. Gesticoar la &tención de recursos adicicnales para financiar la - 
react ivación de¡ Cmrcio intraregimal , superar los graves prcblg 

mas de la balanza de pagos, captar fondos destinados a oapi tal de 

trabajo, apoyar progrutas para wpl iar y reestrcuturar sus si taras 

procbctivos y farrntar proyectos de inversión a mediano y largo -- 
plazo. 

19. Gestionar un mejor y d s  rápido acceso a los mercados internacio- 

nales a fin de expandir el f l u j o  de cmrcio entre los paises cen- 

trmricanos y el resto del mundo, en especial con los paises in- 

&stria1 izados, mediante una revisión de práct ¡cas carnericales,. la 
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20. 

21. 

el irninacib de la barreras arancelarias y la seguridad de precios re 

mnerat ¡vos y justos para los proccictos exportados por los países de 

la reg¡&. 

Gestionar mecanisnos de cocperacih técnina para la planeacib, prg 

granación y ejecución de proyectos miltisectoriales de inversib y - 
ormsión canercial. 

Los ministros de Realciones Exteriores de los países del G w o  Ccntg 

dora, iniciarm negociaciones con el &jeto de preparar la celebra-- 

c i & de I os acuerdos y adcptar I os mecan i 910s necesar i os para f o m -  

I izar y desarrollar los &jet ¡vos contenidos en el presente documen- 

to, y asegurar el establecimiento y control. Para estos efectos se 

tendrán en tuenta las iniciativas presentadas en las reuniones con- 

vocadas por el G w o  Contadora. 

El documento que cont iene estos &jet ¡vos fue presentado a los Can- 

ci I leres de los paises centroamericar\os con el f in  de w e  sus gcbiemos - 
lo estudiaran para su rectificacikr y poder iniciar negociaciones concre- 

tas, con base a los &jet ¡vos anteriormente establecidos. 

(3y3 LA KTUACION DEL GRLPO coMpM3RA DE 1983 a 1986 
A principio de enero de 1983 se reunieron en la Isla palameña de - 

Contadora los jefes de g&ierno de Colarbia, Mkico, Pawn6 y Venezuela - 
con el fin de explorar la posibilidad de plantear un enfoque c d n  a la - 
crisis centraamericana que permit ¡ese wi tar la apnpl iacibi de sus dimen- 

simes mi I i tares. 

Este fue el inicio del proceso de mediacih que los cuatro países - 
han llevado a cabo en el a r s o  de los siguientes años, conocido e identi- 

ficado por la prensa y la cpinión pública mindiaIes con el nmbre del lu- 

gar en el que se llevó a cabo esa primera reunión. 

70 



La puesta en narcha del proceso de cantadora prworcionb inportan- 

tes elementos de juicio tanto alrededor de la crisis centroamericana m i s  

na c u m  de los alcances que la polit ica exterior mexicana tendría bajo - 
la ahinistracibi del presidente De la Madrid. 

El curso que swiría esta iniciativa ha &do también elenentos de 

prirrera inportancia para entender, a un nivel d s  general, algunos de -- 
los conponentes básicos de las rmlidades de la política rmndial de los 

ochentas. 

Por lo que hace a la política exterior mexicana, dos eran las priE 

la asistencia mexicana a la -- cipales cmslucimes que la realización y / 
rmnib, de contadora parecian indicar: En prianer lugar, a escasas cin-L 
c y s  de haber asmido el poder el gcbiemo Miguel de la kdrid se -- -. , ~ _- .- -yc.." -*-- -----. /--e 

- 
# - 

daba una clara indicacibi de m e  el act ¡ v i m  &ipludt ico w e  había ca-- 

racterizado a la presencia micana en el área desde 1979 tendría conti- 

nuidad, a pesar de que el rmnento ~ i m  del b m  petrolero mexicano ha- 
bía terminado. esto no dejaba de ser importante en el contexto de la -- 
aguda crisis financiera por la cFJe el país atravesaba y de ña ¡&dable - 
myor vulnerabi I idad entre Estados ünidos a la que la mi- parecía su-- 

jetarlo. En los siguientes dos años la política micana hacia centrd- 

rica se convert iría de hecho enuna especie de prueba que mediría @Sta - 
dónde podría mntenerse UM presencia internacicnal act iva y reiat ivamql 

te autbam en un contexto de dependencia económica. 

El segundo punto de conclusión inportante para la política exterior 
mexicana seguiría hacia Centroamérica. 

En este nivel se presentaban tanbib algunos elarentos de cmtinuL 

dad con la experiencia de los tres años inniediatos anteriores, brante - 
los cuales fue posible percibir algunas modificaci-yes inportantes a la 

práctica dipldtica micana, s&re todo lo que hace la politica segui- 

da frente a experiencias de d i o  y transfomción social en el resto - 
del cont inente. 
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? 
La rnxíificacibn &s idrectamente relacimado con la iniciativa de 

Contadora se refería a la búsqul-da de aliados y de paises con persect i- 

vas similares a la propia, con el fin de reunir fuerzas y tratar de te- 

ner un inpacto real en el prcblena intemacicnal que se enfrentaba. 

En expriencias históricas anteriores y simi lares la pol i t  ica ex-- 
terior mexicana parecía haberse confomdo, por muy diversas razones, - 
con se la voz que clamba en el desierto interesada 6 s  en mntener la 

continuidad de sus prcpios principios de política exterior y de los ar- 
g m t o s  jurídicos en que aquelios se concretaban, que en tener un im- 
pacto real y definitivo en la cuiest ib a debate, normalmente en el con- 

texto del Sistare Interamericano. 

Por lo que hace a las nuevas real idades de la pol Í t ica mindial en 

los ochentas, la iniciativa de Contadora mstraba claramente que las -- 
políticas pranovidas por la actninistracibn Reagan para la región centrg 

americana tendrian que enfrentar una real idad bastante nás ccnpleja que 

la que había caracterizado sus relaciones con lo que diversos funciona- 

r i os nort earner i canos descr i ben aún hoy c m  "pat ¡ o t rasero" . 
La inciativa de Contadora indicaba claramente que la búsqueda de 

al iados tendria un impacto enel tipo de prcpuestas qu.e el ghierno me-- 
xicano haría a partir de entonces alrededor de la crisis centroanerimna. 

El elanentodirettanehte relacionado con Contadora puede resunirse 

en la.existencia de otros países capitalistas cuyos ghiernos no carpar- 
ten plenaiwite la interpretación norteamericana de lo que acontece en -- 
Cent rowiér i ca 

En Últim instancia el mensaje decontadora esta íntirramente rela- 

cionado con el hecho de que los países que la integran tienen sus pro- 

pias definiciones y reqJerimientos de seguridad nacicnal y que tal s ~ -  
rídad nacicml puede resultar afectada por e1 tipo de acciones que el - 
gcbierno norteamericano esté dispuesto a tarar con el fin de enfrentar 
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lo que considera una m z a  a su seguridad. 

Esta realidad, que podria parecer &via a quienes hayan seguido 

la evolución de la pol i t  i ca  nundial en la Úl t ¡ma década, chocaba di-- 

rectamente con algunos de los supuestos npas sinpl istas de la defini- 

cibi original con que Estados Lhidos pretendía diagnosticar no sólo - 
el conf 1 icto cmtromericano sino la dinámica básica de la pol Ít ica - 
i nt emaci onel ccnt r d r  i cana. 

Un primer elemento seria, el w e ,  Contadora ha siharrayado la - 
posibi I idad de países no solo capitalistas sino incFidabIemente "ami-- 

90s" de los Estados Unidos que a partir de una evaluación de sus pro- 

pios intereses nacimales prcpanlan soluciones alternativas a una de 

la crisis que la prcpia acfninistracibi Reagan ha identificado c m  -- 
prioritario en su esqiare política exterior. 

Un segundo elemento en el que la iniciativa de Ccntadora prop- 

ciaMba indicadores para evaluar las realidades de la política inter- 
nscimal en la presente década, scbre todo por lo que hace a nuestra 
regib, esta asociado con un carácter de eqieriencia de cooperacih - 
interlat inoamericana fuera de los mrcos institucicnales; 

Esta Idea en este caso está i n t i m t e  asociado con esa identi 

ficacibi de intereses de seguridad prcpios a la que hic ims referen-- 

cia anterior. Estos intereses no sólo son propios sino, en sus ií- 
neas generales, cutpart idos por lo cuatro países que cmfonran Conta- 

dora. 

Estos intereses cmcretos y tangibles que caipraten lo han I le- 

vado adelante en su esfuerzo de cooperación, en buena medida esta co- 
incidencia parte de un dato elanaital: la posición geográfica que o- 

apan caro vecinos inmediatos del área de confl icto. 

Los paises w e  donfonmn Ccntadora constituyen en este caso los 

de la linea del frente y este hecho esencial el que los &I iga a a d q  
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tar un cbjetivo c d n  en la crisis centroamericana; inpedir la generaii- 

zación de sus dimensiones militares ya sea a través de la excerbacih de 

l o s  diversos conflictos interestatales e internos presentes en el área o 
de una intervención mi I 1  i tar directa de Estados Unidos. 

Tanwién frente a la potencial evolucib de la crisis centramerica- 

na mi-, el proceso abierto en la Isla de Contadora renil taba relevante. 

Independientemente de hasta donde pudiera transfomrlas por s í  m i m  en 

una salida viablle de tal crisis, Contacha in&d&Ianente contenía el -- 
potencial para convert irse en un cbstáculo &IS a una posible sal ida mi I i- 

tar del confl icto. 

Su papel dxtacul izador estaba relacionado en primera instancia -- 
con las gestiones que los cuatro países hicieran tanto ante las partes - 
del confl icto centroamericano c m  ante el propio gcbiemo de Estados -- 
Unidos, Sin enbargo, podía considerarse que la al ternat ¡va Contadora prg 

porcimaba tanbién un elemento adicimal que era el de oponerse a la 1 7 -  

nea política-militar seguida por la ahinistracih de Reagan. . 
Este potencial aportación de Contadora no era en ninguna medida 

despreciable. Estados Unidos const i tufa y const i tuye de hecho un elanen_ 

to crucial para el esfuerzo de solución negociada de la crisis, el cual 

difícilmente podría tener resultados si se plantease directamente con-- 

tra la primera potencia del hemisferio. 

As¡ la política norteamiercana ha estado relacionada no sólo con 

las propuestas y la eventual vi&¡ I idad del proceso Contadora sino con 

su origen mismo. No es una exageración señalar que entre los factores 
que de mnera &s directa influyerai en el lanzamiento miano de la i-- 

niciativa, etwo en la linea cu-ifrcntacionista adoptada por el gcbier- 

no de Reagan al sumir la presidencia nosrdricana. 

No solo la creciente regimaIizaci& de la crisis (lineable ya a 

principios de 1982), sino la posibi I idad que parecia abrirse en el pl= 

no de la real idad inrriediata de una intervencih norteamericana que I le 
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vase a un confl icto mil ¡tar de alcance regional y de diracih potencial- 

mente prolongada, eran los datos centrales de la coyuntura en la que se 

concreto la inciat ¡va. 

En buena di& el esfuerzo de Contadora puede verse cam un int- 

sal ida de un confl icto que su nto de proporcionar a Estados Unidos una 

prcpia retórica internacimal piirecía estar claramente sobredimensiona- 

do. Las propuestas de Contadora y el énfasis puesto a lo, largo del pro- 

ceso en la cuestiones de seguridad mostraban que los cuatro mediadores - 
habían decidido t m r  seriamnte lo que los norteamericanos definian ex- 

presamente cano su principal objetivo de política: impedir una prrsencia 

mi I i tar cubano o swiét ica en el área. 

Sin necesarimte carpartir la interpretacih nostdricana de - 
lo que sucede en Centrdríca c m  un procCicto y una expresibn 6 s  del 

confl icto Este-Oeste, Contadora subrayaba Estados Unidos w e  podían exis 
tir forms alternativas de resolver elproblem planteado, sin incurrir - 
en los peligros adicionales de un conflicto militar regional en UM área 

fronteriza Dara todos el los. 

A esbe .respecto ,SUbsi.s,tia Una¡ seci,e-+e dudah. .k~~WQdnrá, t d .  1ue2?92 

drfa propoffikasar una sal 'kkiútdeaMda.>g bascnogfeenairiwnos SR &'.sbJ;e+- 

t ivo de su pol i t  ica fuese realmnte el que el los m i m s  han pub1 ¡cado, - 
la caitenciá-i aha-swiét ica. 

Pero s i  su objetivo rea¡ füese d s  bien el mintenimeitno de una s i  

tuacib, de hegarmía y predainio sobre el área, c m  la exclusiÓn de -- 
malquiera otro actor w e  no aceptase un papel subordinado al norteameri 

cano, contadora podría verse n o m  una solucib, sino c m  un pr&lem - 
adicional w e  10s norteamericanos tendrían que enfrentar. 

La defensa de 105 "intereses de Occidente" en el mrco del cm-- 

f I icto Este-Oeste, o la heganmfa indiscutible sobre el área eran los 

dos posibles objetivos de la política norteamericana w e  serían puestos 

a prueba (demostrando cual de ellos predominaba) por el proceso abierto 
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abierto en Contadora.. 

A lo largo de los Úl t i ms aiíos el carportmiento nosteamericano 

y su evaluación de las posibilidades de Contadora han dado argunentos 
para enfatizar uno u otro de tales objetivos c m  el predaninante. -- 
Sin errbargo, a medida que el proceso avanza y mientras A s  cerca parecía 

la ccnclusibi final del m i w ,  la balanza se inclinaba claramente en fa- 

vor del la segunda interpretación que los objetivos reales de Estados -- 
ünidos en el área; el nentenimiento de una situación de predominio ex--- 
cluyente en Centromerica. 

En un primera lectura podría pensarse que la relacib del gbierno 
de Reagan, con cantadora fue ambigua en sus primeros diez meses. A tra- 

vés de las deciaracianes oficiales, el gcbierno norteamericano no sólo - 
se abstuvo de criticar abiertawnte la inciativa, siendo que expresó en 

repetidas ocaciones su apoyo para la mis ia .  

No &stante, en la práctica la política nortemricana negaba de 
hecho punto por punto, las principales inciativas en las que se basaba 

la negociación de los cuatro mediadores. 

La guerra Scpuestamente enuhierta ccntra Nicaragua, la crecien- 

te mi I i taritacih de Hondiras hasta transformarla en una base d s  para 
la presencia mi i i tar norteamerim en el área, la posición total a -- 
cualquier fomla que pudiera propner alguna otra f o m  de poder car-- 

partido en El Salvador; estas son solo las medidas 6 s  conocidas. 

De hecho, Estados Unidos no :s% alejaba de la linea de politica - 
reccmendaáa en M Marx>rkKLm del Ccnsejo de Seguridad NacioMl elaborg 

do en 1982, 'If¡ I trado" al New York t ¡mes, en el que se propone c m  un 

objetivo central de la política norteamericana en Centroamerica "adap- 

tar una canpaña dipldtica 6 s  activa para hacer cambiar la posicib 

de México y los SociaIDembcratas eurcpeos. Entre tanto mntenerlos 

aislados de las west iones centroanericanas". (18) 
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Hasta junio de 1984, sin embargo la aparente arrbiguedad norteameri- 
cana frente a contadora parecía ocultar una f inre desicib, de considerar- 

la Como un cbstácuio con respecto ai confi icto centraamericano. 

Nuevas "filtraciones" tanto a la prensa nortmiercana can, a la -- 
revista N e w s ~ ~ &  (19), habían revelado que el gcbierno de Reagan parecía 
estar dispuesto a precionar a su contraparte mexicana, utilizando los ca- 
nales de la relacibn econhica y financiera entre &os países con el fin 

de hacer m i a r  su política centroanericana, que para entonces se centrc 

ba básicanente en el proceso de Contadora. en midias Ocacicnes dirante 

esos meses de la poliica mexicana hacia la regib parecía responder a la 
imgen de un bailarín en la cuerda floja. 

A partir de que se intensificdba l a  cmpetencia electoral nortern- 

ricana (primer sanestre de 1984, en la que los democrátas parecían +e-- 

rer encontrar en la políica centroamericana uno de los puntos de poten-- 

cia1 deb¡ I idad de la achinistracib repúbl icana) y después de la vista 
del Presidente Mexicano a Wshington, la pol i t  ica norteamericana v i e -  

za a entrar de nanera 1-65 clara en la estrategia de dos guías enla que - 
la 1-iegociaciCn entra a t m r  un papel w e  no había tenido hasta entonces. 

El anuncio p u b 1  ico del proceso lo presidió el Secretario de Estado, 

George Schul tz al visi tar Msnagua denunciar el inicio de una serie de ne- 

gociacicnes vi laterales entre Estados Unidos y Nicaragua. La sola not ¡-- 

cia di6 nuevo allento al proceso de contadora y abrio un espacio negocia- 

do que los  mediadores no tardarol tmaprwechar. 

El  ritmo de procesod e negociación se aceleró, los países de Con-- 

tadora parecian considerar que tendrían un periodo de gracia de unos -- 
t r o  meses para alcanzar el éxito o fracasar def in¡ t ivamente en sus ges-- 
t iones. Los plazos tod parecia indicarlo, estaban fundamentalmente de-- 

f ¡nidos por el caiendario político norteanericano, y abría que i legar -- 
a redactar un docunRIto aspeptable para todas las partes en conflicto. 
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El  intenso ri t m  que inponfa Contadora mostraba de hecho algunas du- 

das respecto al alcance de la voluntad negociadora norteamericana: La pri- 
mera trataba de evaluar hasta dóride l a  estrategia norteamericana no era -- 
d s  que un parentesís inpuesto por las real idades electorales de este Dais 

hasta donde; se enccntraba centrcdrica ante un caso de negociacib c m  - 
armisticio. La segunda se relacionaba con saber hasta donde Estados Un¡-- 
dos enfrentaría en un proceso de genuina negociación con Nicaragua, esto - 
es que un proceso asignado por la. voluntad de ofrecer y aceptar consecio-- 

nes recíprocas y no de un intento estricto de "negociar para ganar", de -- 
intentar lograr a través de ña negociacih todo aquel l o  que anteriormente 

se buscaba por otras vias. 

Asociada con esta persist7an el gcbiemo norteanericano en su intm 

to de derrocar el gcbierno sandinista cuw la Únie f o m  de resolver la 

crisis centroamericana o podría diminuir sus cbjetivos a la sola ( d e r =  
c i b  y contención de él miano". 

En tal caso (anexo 1) se recogían las cbservaciones que los diver-- 

sos países habían hecho a una prirnera versión del d o m t o .  Se daba así 
mismo la fecha I imite para recibir ccmentarios finales. 

Los desarrollos de diversos voceros oficiales norteamericanos expr-2 

-an el apayo de su gcbierno a ctmtadora, que para entonces había entre- 
gado a I os cinco pa í ses cent r m ? r  i canos una versi Ón rev i sada de I doc-- 

to en el que se reswnÍa el esfuerzo negociado llevado a cabo desde la for- 

mción del grupo: El acta de contadora para la paz y la cocperación en -- 
Centroamerica (20) .  

Hondiras, Costa Rica y Guatarala señalarb que estaría dispuestos a 
fimrla. El Salvador hizo l o  mi--, si bien adelantó que buscarían algu- 

nas mdificaciones, Estados Unidos no dejo de reiterar su apoyo al  proceso 

Nicaragua era la gran interrogante. 

Contadora parecía haberse transformado can un e l m t o  funcional pa 
ra la plítíca norteamericana h&icindo a Nicaragua cuno el e l m t o  dis-- 

cordante que hacia imposible el logro de paz negociada. Esta fue precisa 
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mente la linea de argunentacih norteamericana. Sin enbargo Nicaragua 

sorprendio a los norteamericanos cpitandoles la iniciativa; el gcbierno 

rwolucimario Nicaragüense afirmaba estar dispuesto a f i m r  el docu-- 

mento y poco después sribrrayaba wle lo haría sin pedir dificacib al- 

guna m texto. 

La reaccibi norteamericana se hizo esperar. Nicaragua fue acusada 

de dpl icidad y de buscar tan sólo un golpe prcpagandista y Estados Uni- 

dos mntÓ una canpaña diplan-ática 

un docuemento del Cmsejo de Seguridad Nacional públ icado por 61 W h i n -  

tanq Post. 

cuyos contornos fuerm revelados en 

En unas cuantas semnas el Satavador, Haxliras y Costa Rica rei- 

teraron su apoyo inicial al doamento y después de reunirse en Tegucigalpa 

( r e t n i h  a las w e  tarbien asiste Guatanata, cuyo gcbiemo no se sumí, a 

sus rewl tadas) propmen una nueva r w i s i h  del acta que, en palabras deñ 

docunento recien mencionado rrueve la preocupacih dentro de cmtadora a un 
doamento mpl i m t e  consistente cm los intereses norteamericanos". 

Se af irnaba qJe Estados ünidos ha "efectivamente bl-eado" el acta 

revisada, considerada por ellos c m  insatisfactoria, wbrrayando también 

qle era necesario w e  Guatemela sea la posicih centroamericana frente ai 

acta (21). 

A finales de 1984 se celebró la siguiente reunih en San José de Coz 

to Rica  dmde se diera, cita los paises centraamericanos y los países de 
Contadora con los gcbiemos de la corninidad ecmhica europea. 

cib el Secretario de Estado G. Schul t z ,  m i Ó  una carta a los represen-- 

tantes europeos que tmbién llegó a la luz p&l ica, en la que los instant5 
ba a excluir a Nicaragua de los progrms  de ayuda que estan siendo dis- 

cut idos. 

En esa 0% 

Al igual que la entrada norteamericana en una via de negociación en 

junio de 1985 había tenido un impacto inmediato scbre el proceso de con- 
tadora dinamizándolo, el bloqueo llevado a cabo dirante los últimos meses 
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había conducido al  conjunto de esfuerzo aún inpasse de perspect ¡vas dido- 

MS, con I o que quedaron claros una vez d s  I os I írni les básicos del es- - 
fuezo de contadora. 

Durante el año de 1986 han sucedido varios acontecimientos y reuní2 

nes con respecto a la f i m  del Acta de Paz del Gnpo Contadora. 

El  12 de enero de 1986 se reunieron en Venezuela el Grupo de Conta- 

dora y el Grupo de apoyo (Bras¡ I, Argentina, PerÚ y Uruguay) en donde se 

destacó la presencia del Canciller mexicano Bernardo ScpÚlveda, quién se- 

ñalo que era necesario en cese al apoyo de los mnvirnientos inserrucciona- 

les en todos los países de centroamerica y expl icÓ. 

Lo que aquí se intent,a es evitar aalqier apoyo a 

cualquier acto que represente wbvert ir el ordén. 

Se trata de evitar qle se prcporcione apoyo con los 

"contras" en Nicaragua. De hecho nuestro propósíto 

es que no haya insurgencia ( 2 2 ) .  

El intento del gnpo contadora es evitar que surgan acciones inpo-- 

sibles de mnejar para los paises centroamericanos, promwiendo por l o  -- 
tanto la pcificacib del area por d i o  del diálogo. 

Derivada de esta rcunih con la consigna "Cese al apoyo a m i m i e n _  

tos inserrucci mal es de todos I os países en la reg¡ bit se def in i eron I os 

siguientes puntos: 

1. Praiwer acciones de reccnciliacih nacicnal de ccnformidad con el 

ámbito legal vigente encacb uno de los paises pues la estabi I idad 

regional supone la pacificac:ih interna en aquel los casos donde se 

dan profundas divisiones dentro de la sociedad. 

2 .  Acojer la prcpuesta del Presidente electo de Guatemi. Vinicio Ce- 

rezo, para que se inicie un proceso de consulta scbre la  situacib 

regionalntre los orgános iegislat ¡vos centroamericanos a fin de -- 

- 
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contituir un Parlamento en la regiá-i. 

3 .  Inpulsar la ranuracih de Iiss conversaciones entre los gcbiemos de 

Estados Unidos c m  el fin de determinar sus diferencias e identifi- 

car posibles entendimientos. 

Def in¡ erm c m  bases pemnent es para I a paz de cent roamer¡ ca nue- 

ve puntos: 

1. 

2. 

3 .  

4. 

5. 

6 .  

7. 

0. 

9. 

Solucih latinoamericana we significa que la solucih de los pro-- 

blenas norteanricanos surga y se aseguren por la prcpia región para 

que no se incerte la ZOM del conflicto este-oeste. 

Aut odet ermi naci 6n. 

No presencia de arnamentos o bases mi I i tares que hagan pel igrosa l a  

paz y la seguridad en la región. 

No real ización de accionemi 1 itares de los países del área o con 

intereses en el lo we inpl iquen una agresión para los d d s  países 

o constituyan una amenaza para la paz en la regiín. 

No presencia de trcpas o asesores extranjeros. 

No apoyo ni político, IÓgistico, ni militar a grupos que intentes 
sbvertir o desastibitizar el ordén constitucional de los estados 

de h6rica Latina por medio de la fuerza o actos de terrorismo de 

cualquier índole. 

El carpraniso de no agresión por parte de los cinco países nortea- 
mericanos mediante declaracimes un¡ laterales. 

Pasas efectivos tendientes a prodicir la recaiciliacib, nacional y 

l a  plena vigencia de los derechos hwrenos. 

PrancAler la coaperación regional e internacimal. 
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Para lograr l a  vigencia efectiva de los señalados consideraron que 

se hace necesario crear un c l  irm de confianza m t u a  que restaure el es-- 

p i r í tu  de l a  negociación en el área. ! 

E 15 de enero se reunieron en Carabel Ida, E l  grupo Cmtadora, los 

mndatarios de Nicaragua, E l  salvador, Cosata R i c a ,  y H&&ras donde -- 
estos decidierm expresar su a d e c i h  a los pr inc ip io  y prcpósi tos fom- 

lados por e l  Grupo Ccntadora, y donde se señaló que para a l i v i a r  los -- 
apremiantes problems sociales y econáriicos se a f i i j e n  a l a  zona es ne- 

cesario e l  : 

a)  Llamamiento que ex¡ j e  una .solución la t  inaamericana que, respete l a  

autcdeterminacib de los pcieblos de centroamerica. 

b )  Repudio a l a  ingerencia de cualquier estado en los asuntos inter- 

nos del otro,  asícano l a  carrera a m t i s t a  y l a  ayuda externa 

a los m i m i e n t o s  inserruccionales en todos los países de l a  re-- 

g i b  se nani f iesta por la  admación del p lural  ism democrático y 

l a  ce lebrac ib de elecciories I ibres y periodicas. 

c )  T a n b i b  piden que se aseguren y respeten los derechos humnos, ic 

clusive las I ibertades de las minorías pol i t  ¡ c a s  en los,países ' 2  
volucrados y I l m n  a dar pasos efect ¡vos para p r d c i  r l a  recon- 

c i l i a c i ó n  nac iawl ,  a l l í  donde está fracurada, para lograr l a  paz 

y p r m e r  l a  cocperacib regional e internacional con e l  f i n  de 

a i  i v i a r  los apremiantes prcolems ecmúnicos y sociales que a f i  i- 

. gen a l a  regib de C e n t r d r i c a .  ( 2 3 ) .  

En Pana& e 4 de abri I de 1986 se celebró una reunim de 13 can- 

c i  I leres, (cuatro de Contadora, cuatro del Grupo de Apoyo y los cinco 

países centroamericanos). ba jo l a  consigna de "retirada de asescres mi- 

I i tqres y extranjeros y 1.a no intcrvanción de las scperpotencias en ten_ 

troamérica. 

De ahí se suscribió i a  'Qeclarac ih de Guataisla" +e describió 

l a  actual c r i s i s  centroamericana c m  el my0 pe l ig ro  que haya amenzado 
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la existencia de los paises del istmo, c m  naciones independientes y 

danocrát icas. 

La declaracih planteó la necesidad de una 2soIución" lat inomneri- 

cana negociada y pluralista" a las tensiones de la región, y reiterará - 
el apoyo d5 los parlamentarios del Continente al proceso pacificador de 

Contadora y e¡  Grupo de &poyo. 

La declaración de g u a t a 7 8 1  destaca en su punto d s  trascendental, 

"la condena y rechazo de los pueblos latinoamericanos a cualquier reso- 

lución o acción intervencionista, franca o encubierta, de potencias he- 

g h i c a s  en Centroanerica". (24) 

S&re el apoyo económico y mi I i tar de Estados Unidos a los taton- 

trast1 se señaló que... 

Merece especial condena la abierta intervención 

del gobierno y sectores del Congreso estadami- 

dense en el prcblena de Nicaragua ... estas acti- 
vidades que violan fragantariente los principios 

de Derecho internacional merecen el repudio 6 s  

categórico ya que const i tuyen un funesto proce- 

dente y una m z a  a la scberania de las repú- 

bl ¡cas  lat incamericanas" (25) 

Scbre el mismo terre, ña Declaración de Guatemala, que s i  pese a - 
todos los esfuerzos de paz en Centroamérica ocurriera una agresib, el 

P a r l m t o  latinoamericano se mov:'izaría en defensa de la independe- - 
pendencia y 1 ibertad del pais agreoido. 

Asimismo se hace una I lanada a los parlamentos de Europa "para -- 
que caadyuben a la solucib, de los conflictos en centrcawerica y favo- 

rezcana I a coaperac i tm econhi ca del Grupo Con tadora. 

Finalrrente los legisladores declararon que la inciativa del Pre-- 

sidente Guatemi teco de crear un P a r l m t o  Centroamericano merecia to- 
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do el a l iento en cuanto a que ese organism contr ibuir ía a cbtener solu- 

ciones negociadas en el área. 

Para el Grupo Contadora lat  inwmericano, l a  ac t i tud  de Estados --- 
Unidos, respecto a Centroamerica y principalennte a Nicaragua se identi- 

f i c a  c m  una agresión a l a  independencia de los paises iatinoanericanos 

y se condena a l a  carrera a m t i s t a  en el área ya que disminuya las - 
posibi I idades de una paz fraternal a l a  que todos los paises c e n t r m L  

canos están I igados por l a  h is to r ia  y las esperanzas canunes. 

! 

I 

i 

E l  6 de abri I de 1986, el grupo Cmtadora, p i d i ó  a i  congreso de E2 
prcpusiera su votac ib i  respecto a una - tados Unidos que "por l o  monos" 

ayuda adicional de 100 mi 1 lones de dólares sol i c i  tada por &I Presidente 

Reagan para los cmtrarevolucionai-¡os nicaraguenses. ya que se a f i d  -- 
que cualquier apoyo a las fuerzas irregulares que operaria en Centroamé- 

r i c a  minaría el proceso pacificador en el área y podría provocar l a  vio- 

lencia y la  guerra. 

La sol i c i  tud de Contadora tenia el prcpbsi t o  de dar cportunidad pa_ 

r a  que l os  esfuerzos d i p l d t  ¡cos que se real izaran tuvieron el éx i to  - 
y culminasen con l a  f i r m  del acta de paz y de cocperacib para centro-- 

&rica, ya que l a  ayuda estadainidense a los "contras" seria en detro- 

m t r o  de l a  paci f icación centrcarriericana. 

En respuesta a l o  anter ior  el 16 de abril de apoyo el proceso C m t z  

dora y de apoyo para sol i c i  tar  nuemnente que cesará l a  ayuda a las fuer- 

zas irregulares que actuarán en la  región y se afirná ser fundamental -- 
contar con l a  voluntad cmtar  con l a  voluntad p o l í t i c a  de los cinco pai-- 

ses centrmmericanos para culminar y form1 izar l a  f i m  del Acta de Paz. 

Los ministros m n i f e s t a r m  siete puntos de un cmnicado de prensa mí- - 
t ido después de l a  reunión, sn donde: 

a) E l  primr punto asentó que es indispensable poner de m n i f i e s t o  l a  

capacidad de América Latina para resolver sus prcpios prab1-s. 

En l a  derrostracih de esta capacidad se c i f r ó  su ecperanza de mi- 

dad. 
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b).- El segundo señaló que es inperativo concluir en breve el Acta de 

Paz y cooperacibi en centroam5rica que contenga todos los e l m -  

tos que aseguraran la soluciúi pacifica del conflicto centroame- 

ricano. 

c).- En tercer témino expuso que era fundamental cmtar con la voluntad 

política de los 5 estados centroamericanos para culminar la negocia 

ción y f o m l  ización del Acta de Contadora, proceder a su f i r m  y - 
ratificación, así c m  para asegurar e! fiel currplirniento de las di2 

posiciones de dicho instrunento. 

d).- El cuarto punto indicó que los países con vínculos e intereses en la 
región debían dar garantias ademados para que no frustrara la con-- 

creación y ejeación del Acta de Contadora. En este contexto urgían 

el cese ai apoyo a las fuerzas irregulares que actuaba en el renglón 

y exhortaron a cada uno de dichos paises a que profundizarán los s i g  

nos alentadores t r a n s m i t  idos ai este respecto en la presente ocasión 

hac¡ &dose efect ivos. En este punto I os grupos de Contadora y de Apg 

yo hicieron referencia a UM reunión que tuvieron con el vicepresid- 

te de Estados Unidos, George Rush, a la cual también asistieron los 

representantes de Guatarala, El Salvador, Hondiras. 

e).- En quinto lugar rei teraron la convocatorió de Contadora, para una -- 
reunión de plenipotenciarios, del 16 al I8 de my0 en la Ciudad de - 
Pan&, con el fin de concluir el 6 de junio y la negociación de los 

Únicos dos asuntos pendientes del Acta y proceder a su fornal ización. 

f ) . -  En el sexto se rranifestó que Contadora y el G-o de Apoyo acordaron 

adcptar y p r m e r  medidas concretas de cooperación econbico y socia 

que contribuyese a al iviar y curpensar los efectos de la crisis y for 

talecieron la autodeterminaciQ7 democrática de los pueblos de la re-- 

g i b .  

Por otro lado Daniel Ortega, Presidente de Nicaragua mencionó la ne- 

cesidad de aplazar la fecha de f i m a  del Acta de Paz y coaperación para -- 
Centroamérica en caso de que Estados Unidos no se curprunet ieran pernanen- 

temente a sucpender el "cese de la isgresib contra Nicaragua". Ortega s -  

16 que han e x i s t  ido varios tenas que estaban aún en vias de negociación cg 

r m  sai: el control y recliccibt de a m t o s  mnicbras militares y reitero 

de asesores mi I i tares, indicando ma era ri esgoso establecer UM fecha pa- 

ra la f i rna del Acta, ya que "aún cuando hub i ese acuerdo entre l os cent rcg 
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mric ianos,  l a  f i r m  estaría determinada por el cese de l a  agresión 

de Estados Unidos a Nicaraguart. 

Así mismo a f i h  que Wshington era el pr incipal  factor de a- 

gresión y desestabi l i zac ib  en Centroan'érica y no parecía carprune- 

t i do  en las decisiones con i o  w e  insinuó l a  necesidad de que se ga_ 

rantizan que respetara Estados Unidos los términos del Acta.(27). 

E l  16 de nay0 el Presidente de Guatenala, Mwco Vin ic io  Cerezo, 

ante algunas declaraciones referentes a l a  f i m  del Acta de paz, se- 

ñaló cpie de no firrrarse "seria una gran v i c t o r i a  para Reagan" y de ser 

así se i n i c ia r ía  un cmteo regresivo para el enfrentamiento mi I i tar  en 

Cent roarrér i ca. 

Se m n i f e s t ó  por l a  necesidad de el iminar l a  p a s i b  y cambiarla 

para la racional izaciá-i, para no cont inuar con l a  carrera arnamwitis- 

ta. A s i m i s m  seña16 los siguientes puntos: 

A )  S i  sigue el arrrementism, Nicaragua dependerá de l a  Unión Sg 

v ié t i ca  y nosotros de Estados Unidos. 

6 )  S i ,  existe una daiasiach p r e s i b  contra Nicaragua y el p r e c i  

so qJe Estados Unidos ponga e l  m i s m  énfasis y a t e n c i h  en l a  cuestión 

mi I i ta r  c m  en l a  consol idación de las d m c r a c i a s  en l a  zona. 

C )  Lo mismo cpe se dedican 100 millones de dólares a los "contras" 

¿por@ no enplar o t ro  tanto para fortalecer l a  democracia? 

0) Hay que destinar 6 s  dinero al desarrollo que a l  amment ism.  

Por l o  tanto S I  Nicaragua no f i r m r a  el Acta, se crearia un procg 

so de terror¡-, y un aumento de. l a  ayuda m i l i t a r .  (28). 

Rste t i po  de declaraciones tuvo c m  f ina l idad l a  convocatoria a 

una nueva reunih del gNpo Contadora el día 24 de nay0 en Esquipulas, 

GuataTeIa; el prq?Ósito era encmtrar soluciones a prcblsnas de l a  re- 

g i b  previa1 a l a  f i m  del Acta y dicha reunión fue conoci& c m  l1la 

sede de la  fe  c e n t r d r i c a n a " .  

En dicha r e u n i b ,  a d d s  de l a  búsqueda de paz y de su afianzami? 

to, se buscaría l a  paz ser reforzada con l a  creación de un P a r i m t o  -- 
Centroaméricano cuya tarea pr incipal  fuese l a  de adyuvar en l a  finra e - 
inplantacibn del Acta de Paz, Seg i i r i dad  y Cocperacib en Centroamérica - 
prqwesto por el Grupo de Contadora. 

I 
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Señaló a d d s  w e  mientras los habitantes de los  cinco países 

no elijan en votación universal directa y secreta a sus represent- 

tes para el Parlamento Centraamericano, se const i tuiria UM Canisión 

preparatoria encabezada por los vicepresidentes prcpuestos en el t E  

to del "Tratado de la Fundación del Parlamento Centrdricano", las 

cinco presidentes respaldaron 105 esfuerzos del Grcpo Contadora sigue 

siendo viable y aprcpiado para buscar, diante la negociación, la sg 

lucib pacífica a los graves prcblerras w e  padece el istm. (29). 

En la Currbra de Esplipulas, se reafid que los cinco países 

presaban su voluntad política de resolver SUS diferencias por medios 

pacíficos, valiéndose del diálogo con el acatamiento de la autcdeter- 

minacih de los pueblos, el recpeto a la integridad territorial, la - 
no intervencih del uso o m a 3  de la fuerza, incluida la agresión 

econáni ca . 
Asimismo, reiterarm su actiesih a los principios contenidos en 

el "Mensaje de Caraba1 I & " ,  la "Declaración de Guatenala", el " C m -  
nidado de PananB1; c m  deoamentos que "reafirwan la filosofía", fun- 

danentos, prcpbsi tos, principios y cbjetivos" del Acta de Paz, seguri 

dad y cocperación . ( 3 0 ) .  

En hgnegua, el 4 de junio, en una entrevista a Daniel Ortega con 
respecto a la junta que se celebraría en P a d  dos dias después con - 
el cbjetivo de la f i m  del Acta señaló: 

"La práctica se está dmstrnado que Contadora no esta frg 

casando. Nicaragua nunca ha estado en contra de la f i r m  

sienpre hems tenido la mejor disposición de firnar, pero 

hanos tenido la mejor disposición de firnar, pero hems - 
venido indicando, c m  lo I señalado Contadora, que hay 

que dlscut ir y I I egar a un acuerdo s&re los puntos dep? 

dientes del doamarto, que se relacionan cal a m t i s m ,  

seguridad y micbras militares". (31). 

En Panah, el 6 de junio se celebrb la reunión del G h p o  Contado 
ra, el Grupo de Apoyo así cano de los cinco países centroamericanos, para 

la f i m  del Acta. 
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En dicha reunib tuvieran lugar varias deficiencias, ccmo seria el 

ejemplo de los cancilleres de Guatemala, Hmcbras, Costa Rica y P e d  quie 
nes llegaron después de la  hora del inicio de la reunib, ya que señalaron 

haber sido invitados a iiÚI t im hora". 

A d d s  en dicha reunión se ,señaló que no era posible finiquitar la  - 
f i r m  del Acta, ya que se aseguró que el Grupo Contadora [según declaracio 

nes del canci I ler de Costa Rica,  Ftodrigo kdrigal ) no t d  la respmsabi l i  

dad que debería haber asumido en cuanto a los  puntos en los que los países 
centrcadricanos no han podido pocierse de acuerdo y que se refieren al ar- 

m t  isno, mniGbras mi I i tares y extraregimales, así c m  los mecanismos 

de control y verificación de la prcpia Acta. 

AI respecto htbo diversos puntos de vista y prcpuestas pero ninguna 

alcanzó cmsenso. A partir de esa fecha hbieron muchas críticas a la Ac- 

ta de Paz. Ejenpio de el los seríai. las declaraciones del canci I ler salva2 

doreño, Rodol fo Cast i I lo Clararrcunt, wien s&lÓ que: 

Itel documto es gris, inccnpleto y un tanto intrascendente".(32) 

Este tipo de declaracicnes causó preoapacib a los integrantes de 

anbos grupos (Contadora y Apoyo) ya que a lo largo de tres años y &io, 

lo que se habia hecho para formular el Acta de Paz fue recoger los inte- 

reses de los cinco países integrantes de Centroamerica, as; como de la - 
seguridad nacimal del subcontinente. 

Se estableció que Contadora lo Único que ha estipulado en el Acta 
final al aparecer, por un parte los intereses de los cuatro países del - 
área, y por otra, los de Nicaragua. 

Ante esta ola de acusaciones Cmtadora señaló que ha resumido la e= 
trategia de esas cuatro naciones eri cuanto a los a m t o s  y del señala- 

miento nicaragLlense de que debe Mier arnamentos sujetos a rediccibi: 

"Así que si l os  salvadoreños l o  califican de incmpleto, están 

atacando sus prcpios conceptos y haciendo evidente que no p- 

ticiparon en la foma debida dirante el proceso". 

T a n b i b  se hizo ver que Contadora no da cabida a prcpuestas fatal is 
tas en el sentido de que la resolución de paz sólo quedo firnada en el pa 

pel : 

"La rai idad del documentos es una y otra la cpie nos denanda es- 
una relación directa y conse- fuerzos políticos para qie haya 
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cuencias entre los pueblos y que se preserven los valo- 

res fundameitales en l a  meta de l o  que todos t e n m s  f i  

jada y que se Itare: Paz Regi~nal '~.(34) 

Por la tanto, quedó acptado que w a l q i i e r  acuerdo no seria vái ido, no hu- 
biese plena voluntad p o l í t i c a  y un dxim sentido de curpruniso en todos 

los aspectos; es decir, que no se dejaría fuera a Nicaragua dentro del -- 
proceso pacificador. 

Ante el  prcblena de l a  preservacibi de l a  seguridad nacional en el 

subcontinente, se nanifest6 que se requieren acciones de concertacih e 

mediano y largo plazo ya que lo que está en juego es el  futuro de los pue 
bl os cent roamer i canos. 

Lamen tab imte  resui t ó  precmpante que algunos países, w e  con an- 

ter ior idad afirrraban que el  Acta de Paz era f i d l e ,  l e  pusieron abtáai- 

los c m  claros fines estratégicos para que se adcptaran sus prqxtestas a 

favor de sus intereses y no de los de l a  canuiidad centroamericana. 

Posteriormente estos acontecimientos, en San José, Costa R i c a ,  se - 
prmunciarcn por l a  redaccibi de un docvnento de una dimensih h is to r i a l  

real", esto es, presentar un doamento presentado a i  muIcjo damocrático en 

donde se señalen vias ,  mecanisrros; organisrps y estrategias que se tendrí- 

an que revisar para lograr l a  demxracía en Centroarérica. 

En Ú l t  im instancia l o  qte se prcpone es a i s l a r  a Nicaragua dentro 

del proceso pacificador por cmsiderársele de gabiemo narxista-leninis- 

tal señalando w e  es preciso que: 

"Cmtadora debe dejar de ser un escenario de concepciones 

y debe convertirse en un foro de presión para l a  democrg 

cia. Si Contadora pretende c o n t i n u a r  haciendo un esfuer- 

zo por el proceso de Centranerica debe dejar de dar le - 
cmcesicnes a Nicaragua y ewpezar a presionar a este país 

para w e  rec t i  f i g u e n  su proceso y se abra a l a  democracia"(35) 

Es un hech~ -gc- los j I '  

sa,  Costa Rica, El Salvador, Honcjx-as y G u a t e l a ,  del proceso de paz que 

pr-ías Contadora, cuya Acta f ina l  han r e - z a d o  e i n s i s t i r ,  c m  Esra- 
dos Unidos en UM agenda ver i f icable para l a  "DmcratizaciÓnl' de Nicara- 

gua c w  ccnd ic ib  para l a  paz. 

-..-.-- - - 
- -  -. ._ 
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Y se ha dicho que el gd,ierno mexicar0 actuó parcialmente en 

favor de Nicaragua y que su p o s i c i b  de apoyo ha ayudado a los saz 
dinistas a ganar tienpo por la  i n s t a l a c i h  del %&ncec cwunista" 

en Centroamerica. (Declaraciones del presideme de E l  Salvador, h- 
pol eÓn Duar t e. ) ( 36) . 

Pero l a  realidad es +e tanto h h i c o  c m  los integrantes del 

Grupo Contadora no pretendierm inpmerse ni  v io lentar los l e g i t ¡ -  

mos intereses de los paises de l a  regih, sino aspiraban que el -- 
diálogo en el que deben ceder los países, sea el camino que l leve 

a los cbjet ivos de paz en l a  regih. 

Por su parte Nicaragua, el día 21 de jw ia ,  envió UM nota a 

los grupos de Cmtadora y de A~cryo, en daide nuevamente expresó su 

disposic ib i  para l a  f i r m  del Acta de Paz de Cmtadora, a d d s  de 

a f i m r  que su país se a f i i  i d a  a l  capo de la paz y l a  soiucibn - 
negociada en l a  regih, en tanto que Estados lhidos adwtaba UM - 
p o l í t i c a  te r ro r is ta  y t ra ta  de destruir  l a  labor que ha efectuado 

Contadora. ( 3 7 ) .  

Daniel Ortega, acusó a hsh ing tcn  de prasiaiar a algunos pa¡- 

ses centroamericanos- en &via referencia a Casta R i c a ,  H d r a s  y 

El  Salvador - para que rechacen el Acta del 6 de junio, e incluso 

pidan la  d i s o l u c i h  de Caitadora. 

"Los gcbiernos de America Lat inq wienee la paz, incluso 

los de c e n t r d r i c a ,  pero Estados Unidos cbl iga a ai*- 

nos de e l  los a situarse al lado de la p e r r a  mediante 9Q 

chantajes y presiones." (3). 

En l a  nota a Ccntadora, el gobierno sandinista ccrrunicb habe 

dado reqxlesta posi t ¡va a l  I lammiento formilado por el "grupo pa- 

c i f  icador" para que cmcluyera rápidamente el  proceso de negocia- 

ación para alcanzar l a  paz en Centroamerica, s&re las bases del - 
Acta del 6 de junio. 

Se expuso t d i b  la disposic im 'de entregar el inventario d e  

I istados de asuntos mi l i ta res  y l a  tabla de factorizacib, pecanen-- 

dados en el Acta. 



El inventario cmpredió 14 asuntos mi I i tares, entre el los, aviones, 

he1 icbteros, pistas de aterrizaje, mrteros, cañones antiareos, a 1  

t i  I leria, miobras mi I i tares, bases esxtranjeras y asesores. 

Estos han sido los terms rr6s controvertidos y los que han re- 

t rasado un aaerdo entre I os pa¡ ses cent roamer i canos. Hondiras por 

ejaiplo, esta en contra de que se prescriban los ejércitos mi I i tares 

que real iza con Estados Unidos y de que se d e m t  ienen las bases - 
estadwiidenses en su territorio. En tanto que Nicaragua sostuvo que 

unos y otros debian desaparecer. 

Nicaragua prmuso la concertacih de pacto de no agresih entre 

los gcbiernos centroamericanos. 

Coincide con Contadora en que es necesario para qeu avance el - 
proceso negociador, w e  se acepten 3 Órdenes fundamentales de cmpro- 

mi sos. 

- No permit ir la uti I izacibi de territorio nacional aialquiera, para 
que se agreda a otro pais. 

- No se diese apoyo mi I i tar y logist ico en miembros de alianzas mi I i tg 

res o políticos que ammacen la paz y la seguridad en la región, insec 

tándola en el conflicto Esteste. 

- üue ninguna potencia uti I ice la fuerza c m  medio para derrocar a un 

gcbiemo del área. 

Estados Unidos y Hcncbras, en especial, se resisten a aceptar SE 

mejante conpromisos, p o q e  si los hubieran aprhdo tendrían que dejar 
de otorgar clase de apoyo a los grupos contrarevolucionarios que han - 
cait>atido apoyo al gobierno de hnagüa. 

Mientras estos eran los accri:ecimientos en Centroamerica, en \N3- 

shington Edmr Djerejin, portavoz de la Casa Blanca, caiificÓ "prma-- 

gam%" la oferta del Presidente de Nicaragua de apoyar el acuerdo de - 
paz del g n p o  de Contadora a condición de que Estados Unidos deje de - 
ayudar a los rebeldes entisandinistac". (39). 

Añadió que I O que se pretendía por parte de Nicaragua era que la 

solicitud de 100 millones de dólares en ayuda militar y ecanámica a -- 
los contrarevolucionarios fuese rechazada por el COngreso, ya w e  dado 

que el Plan de Contadora ya había sido criticado por la democracia -- 
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derrpcracias centroamericanas no l e  costaba nada a los  sandinistas 

ofrecerse a f i m r l e  en v i s e r a s  de l a  votac iá i  a l  respecto en - 
el Congreso estadunidense. 

Por su parte Ronald Reagan, el  24 de jun io habla por tele- 

v is ión aun día después de que e l  l i d e r  de la C h r a  de diputados. 

Tharas P. O'Nei I I l e  negó autorización para d i r i g i r s e  al C o n g o  

so. Su discurso fue un esfuerzo para i n f l u i r  en l a  votación de los 

diputados sobre su prograna antisandinistas. 

Reagan a f i d  que su gcbnemo apoyaría cualquier arreglo ne- 

gociador por redio del Grrpo Cmtadora, pero en UM obvia referen- 

c ia  a l  tratado de Paz propuesto por este g w o ,  a f i d  que l o  que 

no apoyaría es un acuerdo de papel que vende el derecho del pueblo 

nicaragüense a ser I ibre. (40) .  

Esa clase de acuerdo no nos merece a nosotros c m  pueblo y seria - 
una falsa ( f i r n a  de negociacib, ya que l a  l iber tad interna de Ni- 

ragua l ibre y danxrát ica no planteara amenaza alguna a sus vecinos 

o a Estados Unidos. Una Nicaragua c m n i s t a  al iada a l a  Unión Sovi- 

t ica es una amenaza pemnente para todos nosotros. ( 4 4 ) .  

Asími mm puntual i zÓ que mientras Estados Unidos pemnece b lg  

queado en el debate de ayudar o no a los "contras" los sandinistas 

y la Unión Soviética "no han peki ido el tierrpo'*. Refiriéndose a la  

revoiución sandinista destacó cpe está fue t ra ic icmda por el gObieK 

no de hknagua ya que no se levantó el pueblo nicaraguense en a m s  - 
para tener en sus t ínesas "cubanos, rusos bulgaros, a l  m n e s  del es- 

t e  y coreanos del norte" mnejando sus prisiones, organizando a su - 
ejérc i to ,  censurado a sus periódicos y suprirniento su f é  re1 tgiosa. 

A m s  y personal s w i é t  ico, según Reagan, arpezarm a 1 I egar a 

Nicaragua desde los primeros dias del gcbiemo sandinista y enpezaron 

a construir el "~ IÉ IS  grande ej6rc:i t o  en toda l a  h is to r ia  de Centr& 

r ica" y a e r i g i r  e l  odioso aparato de un d e r n o  estado pol í t ico.  Du- 

rante l a  dictadura de Sanoza, una sola instalación e x s t i a  para todos 

l o s  prisioneros po l í t i cos  actualmente existen once. 

I 

Reagan añadi Ó w e  I os "verdaderos c m t  rarevoluci mar¡ os" no son 

los  rebeider financiados por su gcbierno sino, "10s ccnandantes sandi- 
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nistas que traicionaron incluso la m r i a  de Sandino, cuyo legado 

falsamente reclanan. El real Sandino fue un genuino nacionalista - 
cpuesta al curunim." (42). 

Rei terÓ que la región centroemericana es vi tal para la segu- 

ridad nacional de Estados Unidos y "la Unión Saviética I o  sabe" y 

lo que busca Moscú, es "daninar las rutas mr í t ims  estratégicas y 

los puntos vi tales en todo el nundo". ( 4 3 ) .  

Hay w e  recordar que \a mi t,ad de las inportaciones y exporta 

ciones incluido el petróleo de Estados Unidos transitan por esa -- 
área y en caso de crisi nás de la mitad de los abastecimientos t -  

drian que pasar por esa zona. (Ni caraya esta t a n  sólo a 277 mi 1 las 

(445 kiIÚnetros) del canal de Panad, ofreciendo a la ünib Soviéti 

ca puertos tanto en el Atlántico c a m  en el Pacífico). 

Su discurso terminó señalando que "la Única form de llevar - 
verdadera paz y seguridad a centrdrica, es inplantando la demo-- 

cracia a Nicaragua y la Única form de hacer sandiistas negocien sg 
riamente scbre la democracia es no dándoles otra al ternat iva." (44). 

Este discurso le bast& a Reagan para la ayuda de los 100 mi I io 
nes de dólares (26 de junio) a los "contras" nicaraguenses (a d s  de 
desclibrirse que en el presente año Moscú ja enviado a Mmagua 7,500 

toneladas de a m s  en este año lo que representa que se ha entregado 

2,000 mi 1 lones de dólares en ayuda bélica según Wshingtcn, a d d s  - 
de descargarse 100 contenedores de a m s  y 25 he1 icCpteros). En tan- 

to que el Secretario mexicano de Relaciones Exteriores, Bernardo Se- 

pÚlveda, advirt iÓ a nanbre de Contadora que la autorizada ayuda de E= 

tados Unidos a los contras Nicaraguenses, representa un error "hist& 

t ico, pol i t  ico y legal", con un gwq potencial de "daño a las relacio 

nes interamericanas.'t 

Por su parte el canci I ler colarbiano, Augusto Ramírez señaló: 

Nosotros nos hemos mesto sienprc a que se recurra a la guerra para 

buscar la paz. 

Y el canci I ler Venezolano, Simón Cansoivi señaló que: 

"La condición fundgnartal para las negociacimes de paz en C e n t r d r i  

ca; es la de no ayudar a las fuerzas irregulares que actúen en el área" 

(45 1. 

93 



La intención de los canci I leres integrantes del Grupo Contad2 

ra era el subrayar ante la carunidad internacional que a pesar de - 
todos los aprestos bál icos, el G m o  Contadora seguiría buscando un 
fómula latinoamericana de paz .  

El 8 de agosto, en Bogota, Colcobia, fue acordada una reunih 

del grupo Contadora y del de Apoyo para proseguir las negociaciones 

mediante una solucih pacífica y negociada. 

Asimismo, se expidió una breve declaración para reseñar que - 
todos los asistentes (incluidos de los canci I leres de P e d ,  Venezug 

la Uruguay, Panad y Argentina) coincidercn en la necesidad de reno 
var los esfuerzos de paz, entendiendo que la negociacih dipldt i- 

ca es el único camino que asegurara una solución estable y equitati 

va en la reg¡&. 

Esta reunión fue calificada con el narbre de la I'ResurrecciÓn 

de Contadora" y su prcpki to fue la f irna del Acta de Paz el 15 de 

septiembre siendo ya corregida la versión del 6 de junio del pres- 

te año. 

El vicepresidente de Nicaragua, Sergio Ramirez, reiteró a -- 
propuesta de que fircrarían el Acta de Paz el 15 de Septienbre. In-- 

dependientemente del apoyo intemacianal w e  ha logrado cmcil ar - 
y, de sus logros relativos, Contadora debe inevitablemente enfrenta 

el hecho de que para tener una cportunidad real de hi to es impre-- 

scindible el convenir al gcbiemo norteamericano, jugador clave que 

no solamente controla una buena parte de las fichas del juego sino 
puede usarlas para convencer el resto de los participantes de la -- 
bondad de la al temat ¡va por el los prcpuesta. 

Ante esto, Contadora parece encontrarse en la difícil, si tua- 
cib de diseñar una estrategia dirigida en una buena medida a gar- 

tizar aquel los intereses de secyiridad norteamericana a los que se - 
ha referido hasta el cansancio la administracib de Reagan, cuyo 

jet ivo real no parece ser ni l a  seguridad nacional, sino la preser- 

vación de una si tuacih de dominio y hegarmi scbre una región que 

considera uni lateralmente CQIX) "su pat io trasero". 
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PALABRAS F I NALES 

Tratar de ccnprender e interpretar un fenbnaio social a través 

de los medios intelectuales -conceptuales- histÓricamente m r a -  

bles, no significa en ningún caso hablar de cmclusiones. Hay qce - 
recordar, que esta investigaciin es sólo una cara de los sucesos y 

que los hechos acontecidos en los pueblos centroamericanos quizá no 

encontrarían una expl icación satisfactoria en esta investigación. 

No &stante lo anteriomte señalado, debo h i t i r  que &ran- 

te el desarrollo de la investigación ful reconstruyendo una idea -- 
que puede concluir en lo siguiente: ccnsiderando que los discursos 

y contenidos sednticos de las ditiples fuentes consultadas están 

del lado del poder, la ideología que sostienen los art culos perio- 

dísticos, y textos históricos y teóricos, sirven para egitimr el 

frío &lculo estatal de los di!jt intos países y ocultar la real idad 

de las sociedades civiles. 

Por lo anterior, hace falta una refomlacih de los rrercos de 

análisis, una reccnsideracih de los mwimientos pqxilares y sus 
tagmistas, y scbre todo una uatoreflexih scbre nuestros mdeios de 
investigación que quizá son correctos metodolcgicamente hablando, p= 

ro al ser aceptados cuno Única via de caiprensiÓn, estamos cerrando 

nuestra prap ia form de ver y carprender I os f e n h o s  social es. Por 

eso considero aventurado pensar en conclusiones la pot 1 t ica exterior 

mexicana se estructura a part ir- de los intereses del grupo gubernamen_ 

tal, no de UM ideología que pretende justificar todo en todo rtunento. 

Respectoa la política exterior mexicana, hanos visto que ha sido es- 

tructurado sabre la base de la "NO intervencih y la libre determina- 

ción de los pueblos" cuyo fundamento político se encyentra en la Doc- 

trina Estrada y cuya apl icací&-i se ha I levado a cabo por las distintas 

estrategias que el Estado mxiicano ha prqxresto en las distintas ad- 

mi n i st raci mes. 



Pero ¿qué sentido e inpl icacimes tienen estos postulados de 

autodetenninacibi de los pueblos? En un sent ido m y  I ineal, signi- 

fica que las diversas nacimes del orbe e l i j a n  los gobiernos que - 
d s  ccnvengan a sus intereses internos. En este sentido, la postura 

de México ha sido apuyar incondiciooalmte a aralquier país que - 
b u w e  su legitirmcibi intemaciinal, ya que esta posicih le da una 
relevancia inportante. 

Esta postura ideológica ha encontrado un temible adversario en 

los Estados Unidos Q-te no sólo es el pais d s  poderoso de la tierra, 
sino qie tanbién comparte frmtera cm México. 

Otro rasgo importante áe la polTtica exterior micana, adaiás 

de la autodeterminaciái, es la continuidad en sus postulados y en - 
sus acciaies. De esto se desprende un al to grado de predect ibi I idad 
en cumto a la participación mexicana en los sucesos internacimales, 

lo cual he tenido Y desenlace en !a no aceptación de las " r e c w -  

ciones" w e  en la mteria hace Estados ihidos, así c m  de rechazo - 
absoluto a cualQ-tier tipo de intervencibi, sea esta ideológica, eco- 
núnica o militar y en cmsecuencia una voluntad inqJebrantable de i" 

dependencia c w  nacibi. 

aid la desestabiiizacibi que buscan las fuerzas externas o ir? 
temas reSpecto a Mkico, encuentran en la política, de I'M3 intent? 

ción" el 6 s  ai to escoi io a sus intereses. En este sent ido un gobiec 
no civil que controla las fuerzas militares es UM garantía de solu- 
ción democrática a los prcbiemis que afrontan otros paises similares. 

Remecto a la poiítica exterior mexicana hacia Centrdrica re- 
saltan algunos elanaitos, colp sm las relacionados con el apoyo y rz 
cmocimiento a los 1 lanudos gobiernos progresistas y a los mñlimientos 

revolucionarios en la ZOM, pero siempre bajo la óptica caracterist ica 

de "Autodeterminacibi y No intervencih". 

/ 
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&I aspecto inporotante en la actwcih de &ico con respecto a 

la crisis centrcadricana es el tratar de nantener la estabilidad rg 
gimal, lo cual no difiere con los Estados Unidos, sin errbargo, las 

iniciat ¡vas mexicanas si  se han contrapuesto a la pol i t  ica de Estados 

ünidos respecto a la perspectivas de la crsis regional centroaripricana 

y a los i n s t m t o s  para enfrentaria. Es decirLyiztras we-México , 

y el Grupo Contadora han buscado dar respuesta a la crsisi c y i t r G r i -  

cana mediante la distensih, el antimilitarismo, la cccperacih ec-ce 

dos Unidos ha instnmentado m a  política de cmtencib rearme, ayuda - 'J. 

e%n&i& y m;i ¡tar caodicionada, fortalecimiento de los regimes di%*, t 

1 - -. - _--- 

- _ -  I 

-- m i c a  -_  no ccndiciaiada y la instalacih de ghiernos progresistas. Esta- -r i ,  

c 

\' 
I 

* - __  - _-_I *- - 
tatoriaies y autorevoiucimrios para derrocar gbiernos iegit ims. %% !J 

Ahora bien, la política exterior mexicaia hacia Centrdrica ha 

a m t a d o  el prestigio internacional del país  y las dimensiones de su 

influencia regima1 ; por lo tanto, esto ha derivado en una mpl iaciái 
de su capacidad negociadora frente a Estados Unidos, lo que se ha trg 
cbcido en la inst i tucional izacih de un mrrgen rrás mpl io de disidencia 
y autonanía política. 

La diplamcia mexi- ha buscado actuar C_D w-mle de canicacibn 

a fin de redicir las tenscqez, f m t a r  el diálogo entre las partes y 

prcpiciar 

tados Unidos se ha enpeñado en ver 1-0s probI__ena_s.-* insruq~~~a_opcprlar 
C,Q"D de_riyando de l ~ c ~ o n q i ~ ~ c ~ 6 q  c m i s t a  inte-cional", pero en -- 
real idad el prcblara es de tipo local, y t i e n e  orgien estrict- eco 

nhico-social debido a la miseria que azota a la r-i? por las-grandes 

neceiidades ecmhicas y 0 las fo-s de m i n i o  antigmwrát ico? rrante 
nidos. Con la intervencih mi I ¡tar de Estados Lhidos se corre el pel igro 
de 

to Este-Oeste. 

- ----- --- - ------- 7- 

. -  -_ - - - -- -.- 

J 
ci_ioa f a - k a  la negociacibi a largo piao,-ya tge-E~- _ _  -. 

7 -_.__-_- 

- 
- .___ - -  - __ __ --- - _  

- 
7 

el problem centrowaricano se torno en un punto d s  del conflic 

En cuanto al conflicto centroamericano, una so luc ik  negociada - - - 
sería avalada por la miyoria de 110s países a occidentales ragantizando - 
así su estabi I idad. En esta solucih los Estados &tidos conservarían un 
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rol daninante que podría fortalecerse a través de su posición ecmk 

mica, geopoiítica y militar. NO bstmTe, un d i o  en la política 

norteanericana hacia Centroamérica es indispensble para la actual - 
adninistracih a una solucibi norteanerim, ya que Reagan ha hipo 
t.ecad0 el prestigio de su p ~ e b a  es d s  de lo que está dispuesto a 
aceptar en las actuales circunstancias. 

--a----.---- ~ ___ + e**-*- - 

Por io anterior y c m  el fin de explorar la posibilidad de --- 
plantear un enfoque canjn a l a  crsis centroaniericana que permitiera 

evitar la anpliacibi de sus dimsimes militares, la actuacih deL 

--=U+& -&o, PK!?d-Y k!enezmio 
----- ha t @ n i * x -  bil LaJK!z-!-!a-reqie% 

La participacih de la poiftica micana hacia Centroadrica se 

ha caracterizado por mntener una presencia internacima1 act ¡va y 

relativamente acutbrara en un cmtexto de agudizada dependencia 
nánica. 

de-alLadrisde, xqag . . .  La iniciat iva de -v 
que apoyen a las prutbas de s~lucib-pací~fica a- la c~is~is cyt.r_e 

ricana. En Últirm instancia el-Fsaje de Cmtadora esta ,.. inti--- 

te relaciansdo c m  el- h@_o&-cp~&_l~s países que la integran tiene 

sus prqsias de_!_ci_q_s_-r-uerimientos de segyridad nacional y - 
w e  esto puede real tar afectado por el tipo de accimes y e  el go- 

bierno norteamericano est6 dipuesto a tamr c m  el fin de entrentar 

I o que considera una aw>aza a su segur idad. 

-- -"lll-.---̂ --..l-. - 
--_ - - " -  

-.-. - -- 
-7 - r.-ui---> .. '. &- c_* -- -. 

_....-* - 
- -  
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Los intereses cmcretos cple ccnparten los paises de Contadora - 
los han llevado adelante en su esfuerzo de cocperacibi. En buena no_ 
dida esta coincidencia parte de un dato evidente: la posici6n geo-- 
gráfica que ocupan c m  vecinos inmlietos del área de confl icto, - 
Por el lo el Grupo Cmtadora ha buscado convert irse en un absthculo 
d s  a una posible salida militar del conflicto ya que al ccnvertir 

lo en un punto de cmfrontacih Este-Oeste podría derivar en lo w e  

seria una guerra ?widial y esto es l o  que se ha pretendido evitar - 
hasta ahora. 
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El papel cbstaculizador del Gnpo Contadora está relacionado - 
c m  las gestiones que los cuatro países hicieran ante las partes de 
conf I icto centroamericano cam ante el prcpio Estados ünidos, pero 

tarrbih ha existido otro elemento adiciaral que es el de cponerse - 
a la línea poiítico-militar seguida por la adninistracibi Reagan. 

Las gestiones de Contadora que c m  se señaló anteriormente, se 

asemejan a una carrera de cbstáalos, han contribuido significativs 
mente a evitar una guerra general izada en América Central. Por tal 
motivo una el proceso ha sido largp y tortuoso, baste recordar que 

un mes - después-de la aprabacib inicial del "Acta de Cmta_do_ra-~ara 

la Paz y la Cocperacih en CentrMrica" en septiembre & 1984, se 
_ -  

. -  

planteó una contraprcpuesta por parte de los ghieirnos de El Saivg 
dor, H&-ras y - Costa Rica, c m  posterioridad, debido a las difere 
cias entre Nicaragua y Costa Rica en tomo a la aplicación del der%_- 
dio de as¡ lo, se p>qxrso la reunih que debería haberse real jzado - 

- -  - - 

- 

- ____ .~ __L__ --- - -- - - --- 
en enero de 1985. A continuación la junta plenipotenciaria que two 

lugar en Panad, en abri I de ese mi sno año, no logró un acuerdo su2 

tancial debido, a puntos referentes a los mecanisnos de cmprhació 

y control en materia de pol Í t  ica y seguridad lo que provocó un apla 

miento. 

- 

Una medida que raipió el inpasse fue la prcpuesta de R. Reagan 

de mediados de 1985, relativa a la sitwcibn interna en Nicaragua. 

El gcbiemo de Estados ünidos pedía el cese al fuego dirante 60 - 
días entre trcpas sandinistas y los rebeldes, en tanto que el go- 

bierno de W g u a  rechazó esta iniciativa e insitb en remudar el - 
I lamido "Diálcgo de b z a n i  Ilo't suspendido en diciembre de 1984. 

Para fines de 1985, las prcpuestas y cmtrapuestas hablan con- 

guido, aparentanente, vulnerar la cohesih que hab7.a dmstrado el 

Gyrpo Contadora. A principios de dicienbre, los gcbiernos de Costa 

Rica y Nicaragua planteaban w e  se abriera un paréntesis de cinco - 
meses en las negociaciones, de este lapso presagiaba un golpe mor-- 

tal a las gest iones de Contadora, ya que podría precipitar UM in-- 

tensificacih de los conflictos en el área. 
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S i n  errbargo, para pr incipios de 1986, a pesar de los vat ic in ios  
I---- -.-  -. _ -  __ -  -- I 

de sus inpugiadores 

Cmtadora M i a  re_niqido nuevzvnente, y daba muestras de e-xitaii- 
dad. 

El  G G o  de Contadora y el Grvpo .de&3o- (curpuesto por Araen- 

c.-_ t ina, ___-  Brasi I ,  P e r ú w - g r q w s i e r o n  l a  renudación inmediata - 
de las acciones de paz para Anérica Central. En el doamnto  llarni- 

do "mensaje de Caraba1 Ieda", se plantear 

m e n t e s  era l a  paz en l a  regibi que inc 

el senti.+ de que había fracasado, el Gnpo - -- - . *I -I-- 

-__- -- 
_ Î 

7- 

L 

ción por los latinoamericanos de sus puntos prop 

del confl i c to  Este-Oeste, l a  autodeterminación; 

m t  os, bases mi I i tares, t rcpas y asesores mi I 

el pleno respeto a los derechos humnos y a las 

po l í t i cas  y ret igiosas. Con este f i n ,  acordaban 

os prcblaras fuera 

a exculsih de ar- 

tares foráneos; y 

ibertades civi I es 

e in i c ia r  y finali- 

zar las negociaciones pudientes a l a  f i m  del Acta de Paz. 

A l o  largo de tres años y medio de Gmpo Contadora se ha desta- 

cado por l a  f i m z a  en sus prcpósitos. Y no &stante, no haya aim- 

ado p l m t e  l a  meta por l a  que ha luchado, ha contenido el  con- 

f l  i c to  por un período nada despreciable contribuyendo a crear una - 
conciencia internacima1 de la  necesidad del respeto a l a  scberanía 

de los gcbiemos legalmente const i tuidos y aunque no I legase a lo-- 
grar su canetido, el G w o  Contadora pasará a l a  h i s to r i a  cum un - 
medidor digno en el  confl i c t o  de una regib del planeta cuyas conse 

cuencias atañen a toda la  huninidad. 

Es digno señalar que a h  en las cml ic iones actuales de c r i s i s  

generaiizada'y de presiones s in  procedentes c m  las que está su-- 

f r i a i d o  actualmnte Maxico por par te  de Estados ih idos, l a  pol i t  ica 

exter ior  mexicana ha nantenido de su t rad ic ima l  línea que de ex¡-- 
g i r  respeto a las forms de gcbierno que cada pueblo determino. 
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La paz en Centroamérica, sólo puede Sustentarse en la in-- 

dependencia de cada una de sus nacimes: en la cweracih poll 

t i a  y eccnhica entre sus pueblos; en el disfNte de las n6S  - 
amplias libertades; en la vigencia de regimes danocráticos e2 
tables, en la satisfaccibl de las necesidedes b6sicas de SUS 

-. bi tantes y en el desarme progresivo. - 7  

, los s u r n o s  de tosta "-1 Rica (%%a-) 

reclamin la hora de la -- 
I e y diradera: I a paz -- 

que sólo puede darse dentro de un régimen democrático y caipro- 
met ido con I os 16s  necesi tados. Buscan est os Gcbi ernos la recq 

cil iacibi de los pueblos para w e  no sigan matándose h e m o s .  

R e a f i m  su fe en la soiucibn política de losprcblems y pro- 
clanan que en la libertad y en la demxracia el diálogo r m l g  

za al fusi I, la seguridad destierra al t m r  y la coaperacibi - 
sustituye el egoísno. 

En el esfuerzo por hacer que prevalezca la paz, Centroad- 

rica no está sola. Desde hace d s  de cinco años, el Grupo conto 

dora, con su mediacibn, expresa el sent ir de una Chiérica Lat ina 

que busca soluciones pacificas entre sus pueblos. El Grupo de - 
Apoyo a Contadora es I a expresi bi de puebl os h e m o s  que, ha-- 

biendo reencontrado el camina de la democracia, pregancui w e  la 

I ibertad y la demKracia son insustituibles para alcanzar la rz 
conci I iacibn en Centroadrim. La Organizacib, de los Estados - 
Americanos ha sido testigo de solemnes prmesas para establecer 
la demxracia y ha sido protagonistas de mchos esfuerzos en fa 

vor de la paz y del respeto a los curpranisos contraldos por -- 
las partes. Las Naciones Unidas se han interesado viviniente en 

el prcblem centroanericano, conforme a las responsabilidades - 
que le atañen en la prom>cibi de la paz en el mndo. 

Los Gcbiernos de Centrdrica han participado act i v m t e  

en el proceso para alcanzar la seguridad y la cmvivencia paci- 

fica en la regibi. Este proceso cmchjo a los cinco. Estados a 

Y en l~f'OpcJ,g~ac~ dz,Escp 

_- -. I__ .._-__ _. I_c__. .- ---- 
t adora coinridir..m-el. f 9 m ~ o  de &j.$t ivos': del G-0 &&,p - -1,- ."". . 
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De esta m e r a ,  el espfri tu del Grupo de Contadora debe -A 

ser usado t a i b i h  en la posibilidad de la reconciliacibi nacio- 

nal. especialmente los alzados en a m s  al interior misno de -- 
las neciares, y el diálogo y el entendimiento interestatal n e o  

sario para que los actuales recursos dedicados al esfuerzo b é l i  

co se destinen al desarrollo y bienestar econbnicos de los dis- 

tintos pueblos y naciones. 
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